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LA MISMA HISTORIA 
Como en TVE no existe derecho de réplica, y menos al Presidente 
del Gobierno, el 1.° de Mayo podría haber sido ocasión para una respuesta 
popular —y pacífica— a los planteamientos del discurso. Pero ni, eso 
ha sido posible. Todas las manifestaciones fueron prohibidas «como una 
contribución al libre ejercicio» de los derechos cívicos, según la nota 
del Ministerio Fraga. 
El lenguaje del discurso de Arias tampoco nos há ahorrado piruetas 
al analizar la situación política del país. Y así, la ruptura democrática 
quedaba tachada de ruptura revolucionaria, salvaje y violenta. La figura 
del Monarca, convertida en nuevo caudillo, «joven capitán que nos con-
ducirá a metas de grandeza». El Régimen, clasificado entre los «regíme-
nes de libertad, que son los más amenazados». Hay que agradecer, sin 
embargo, que haya aclarado que «sólo se reforma lo que se desea con-
servar», o sea, que se desea continuar la misma historia. 
Arias ha hablado tres cuartos de hora invocando el nombre del Pueblo. 
Por ejemplo: no se ha reformado por decreto-ley porque sería «prescindir 
de l a voluntad popular», que por lo visto está fielmente reflejada en las 
Cortes. Así, los 50 millones de horas de huelga en dos meses «constituyen 
un incalificable desprecio de las justas aspiraciones del trabajador, una 
vergonzosa traición a nuestro Pueblo». Habrá que pensar que los obreros 
españoles, al recurrir a la huelga, no luchan contra la explotación sino 
contra sí mismos. «Queremos servir al Pueblo en la forma en que él quiera 
ser servido», ha afirmado Arias. Pero, ¿ha dicho acaso el Pueblo no sólo 
cómo, sino también quién quiere que le sirva? 
Arias ha concretado ya el calendario de la reforma. ¿Dónde queda, 
pues, la aternativa de un cambio real como el que propone unitariamente 
la oposición democrática? Arias contestaría hablando de la «alborotada 
y disonante gritería de quienes nada o muy poco representan». En Portugal 
esas fuerzas —que le merecían parecida opinión a Caetano— representan 





Mesa redonda en páginas centrales, 
con COMISIONES OBRERAS, 
U.S.O., U.G.T. y la O.S. 
r K l m c n l / U c i v I A Y U 
SÉ. 
É 




Sr. d i rec to r de A N D A L A N : 
Leo en l a pub l i cac ión que usted 
d i r ige , n ú m . 86, u n a r t í cu lo t i t u l a -
do " p r o h i b i d o t o d o " , en el que h a -
ce re fe renc ia a la conferenc ia cele-
b rada en Ep i l a el pasado día 26, 
por A l b e r t o B a i l a r í n M a r c i a l 
As is t í a l acto, tengo a su d ispo-
s ic ión y de los lectores que lo de-
seen l a g rabac ión comple ta de l a 
con ferenc ia y de l coloquio y en e l la 
p o d r á n oír cómo el señor B a i l a r í n 
rep l icó a todos, uno por uno, acer . 
t adamente , s i e n d o ca lurosamente 
ap laud ido po r los asistentes. A lbe r -
to B a i l a r í n es u n g r a n defensor de 
A ragón , lo conozco hace años y 
puedo asegurar lo s i n d u d a a lguna. 
Su per iód ico A N D A L A N creo que 
t r a b a j a p a r a u n A r a g ó n me jo r , pe -
r o después de leer ese a r t í cu lo t e n -
go una duda. ¿Por qué u n pe r i o -
d is ta de A N D A L A N a taca a una 
persona que h a hecho y está h a -
ciendo todo lo que puede po r el 
b ien de nues t ra región? 
A lbe r to Boned Mar t í nez 
( H U E S C A ) 
UNIVERSIDAD 
A L SERVICIO 
DE LA REGION 
Las re iv ind icac iones regionales 
en m a t e r i a de enseñanza super ior 
o técnica, n o son nuevas en nues-
t r o A ragón . Véase una mues t ra , 
u n a pe t i c ión hecha desde Huesca 
y aparec ida en l a " R e v i s t a de I n s -
t rucc ión P ú b l i c a " de d ic iembre de 
1856, que conserva p leno v igor : 
" E s t a p rov inc ia , cuya p r i n c i p a l b a -
se de riqueza es la ag r i cu l t u ra , está 
rec lamando hace t i empo u n a es-
cuela teór l co -p rác t l ca de u n a r te 
t a n esencial, necesar ia e i n d i s p o n , 
sable en u n a comarca en que e l 
comercio es n u l o , y l a i n d u s t r i a no 
h a empezado a da r señales de 
v i d a " . 
Estamos en 1976 y todav ía n o 
h a y u n a enseñanza agr íco la ade-
cuada a loe intereses de A ragón . 
¿Será posible? Las cosas están b ien 
c la ras : Los que qu ie ren ver nues t ra 
reg lón conver t i da en u n desierto, 
a éstos les t rae s i ^ cu idado u n a 
enseñanza que solucione el p rob le -
m a de los técnicos de l campo. ¿Pa-
r a qué Ingenieros agrónomos s i 
p re tenden que nos quedemos s i n 
campo? Por el con t ra r io , los que 
queremos u n A r a g ó n más Justo y 
democrá t ico , los que queremos que 
nues t ro campo cobre e l pape l que 
en Just ic ia le corresponde, desea-
mos u n a enseñanza super ior y téc-
n i ca a l serv ic io de los intereses de 
nues t ra reg ión y su pueblo t r a b a -
jador . Y qué conste que no p a r t i -
mos de cero. No. H a y quienes — c o -
m o muchos profesores y estudiantes 
del Colegio Un i ve rs i t a r i o de T e -
r u e l — están l uchando con entus ias-
mo, y con n o pocas resistencias c a -
ciqui les, porque los estudios supe-
riores s i r v a n p a r a rev i ta l i za r nues-
t ras prov inc ias . 
Eis necesario, pues, que cuando 
hablemos de a u t o n o m í a re fe r i da a 
l a enseñanza un i ve rs i t a r i a , ésta 
— l a a u t o n o m í a — n o sea u n t r a n -
qu i l l o más, p re fab r i cado d e s d e 
" a r r i b a " . Necesi tamos u n a U n i v e r -
s idad aragonesa con centros, i n s -
ta lac iones y pro fesorado su f i c ien te 
p a r a las t res p rov inc ias ; que s i r va 
a los intereses de l a reg ión y esté 
a l serv ic io de l pueblo t r a b a j a d o r ; 
que l a enseñanza un i ve rs i t a r i a c u -
b r a nuest ras necesidades r e g i o n a l » 
en m a t e r i a de graduados superiores 
y medios, los cuales deberán de 
t r a b a j a r por u n A ragón me jo r , más 
r ico, y más repar t i do . 
José- Ignac io Lacasta Zabalza 
( Z A R A G O Z A ) 
PUXA 
ASTÚRIES 
Los abajo f i rman tes , reunidos esta 
Semana Santa en Astúr ies en r e p r e -
sentac ión de los grupos as tu r i an i s . 
tas del Estado Español , acordamos: 
1. D e n u n c i a r la s is temát ica f a l t a 
de a tenc ión a los problemas de A s -
túr ies por pa r te de los medios de 
comun icac ión y, en especial, po r 
ampl ios sectores de la Prensa, R a -
d io y T .V . regionales. 
2. E x i g i r que se establezcan i n -
m e d i a t a m e n t e las l iber tades p ú b l i -
cas, como camino por el que deben 
de d i r i g i r se todas las i n i c ia t i vas 
que nos l l even de hecho a l resurg i r 
reg iona l de As tú r ies y a l a conse-
cuc ión de su Es ta tu to de A u t o n o -
mía . 
3. I m p u l s a r l a r á p i d a n o r m a l i z a -
c ión de l a l engua as tu r i ana e n t o -
dos los campos, sobre todo en e l 
área de l a enseñanza. 
4. Todos estos grupos dec id ie ron 
federarse ba jo las s iguientes bases: 
a) Defensa, emp leo y desar ro l lo 
de l bable. 
b) Es ta federac ión se apoya e n 
l a a u t o n o m í a de los grupos que l a 
componen , así como e n e l a p a r t i -
d i smo de los m ismos, n o i m p i d i e n -
do l a t o m a de pos tu r a po l í t i ca i n -
d i v i d u a l . 
c) Es ta tu tos y f u n c i o n a m i e n t o 
democrá t i co de los grupos. 
d ) T r a b a j a r po r e l desar ro l lo de 
Astúr ies . 
Es tando como estamos, inser tos 
en l a p r o b l e m á t i c a de l pueb lo a s -
t u r i ano , es nuest ro vehemente de -
seo que todos cuantos t r a b a j a n por 
el país astur h a g a n suya esta t a -
rea. P U X A A S T Ú R I E S ! 
Conceyu Bab le Avi lés. 
Conceyu Bab le Uv ieu . 
Conceyu Bable X i x ó n . 
" E l G l a y í u " . 
Conceyu C u l t u r a l (Ba rce lona ) . 
Conceyu A s t u r i a n u ( M a d r i d ) . 
Conceyu A s t u r i a n u (Va lenc ia ) . 
Conceyu A s t u r i a n u (Sant iago de 
Composte la ) . 
( A S T Ú R I E S ) 
h 
LA FABLA 
EN BARCELONA 1 
Sr. d i rec to r de A N D A L A N : 
E n Ca ta luña , y sobre todo e n 
Barce lona y ciudades de su a l rede-
dor , v i v imos muchos aragoneses que 
n u n c a hemos oído n i hab lado e l 
aragonés, aunque hayamos v i v i do 
has ta c ie r ta edad en A r a g ó n . T r i s -
te, pero c ier to . Por e l lo agradecer ía 
a ' cua lqu ie r persona res idente e n 
Barce lona y en condic iones de e n -
señar nues t ra lengua a los que n o 
l a sabemos, que hic iese a lgo po r 
p repa ra r a l g ú n curso. Y o creo que 
e l Cen t ro Aragonés podr ía ser u n 
buen p ropagador de t oda nues t ra 
c u l t u r a y hacer algo. 
M a n u e l a C a r r e r a Fauque t 
( B A R C E L O N A ) 
SÀN JUAN Y SAN PEDRO,7 
TELF. 293960 
ZARAGOZA 
_ . ELVIRA Y A 
Cty BARBERO J 
ENVASES METALICOS 
Madrid: EL ARAGON 
REAL 
Si Barce lona es la cuarta provin 
cía a r a g o n e s a , y Valencia va de-
t rás , el Aragón madri leño no auie 
re dormirse en los laureles, al me 
nos el Seminar io d 'Estudios araao" 
neses en M a d r í , que ha organizado 
la II S E M A N A D ' A R A G O N E N Ma 
D R I , como forma de hacer Región 
en la Capi ta l de la Corte y de los 
cor tes . Así el 4 de mayo, en el 
C M U L o y o l a , habrá una mesa re-
donda a las once de la noche so 
bre cul tura y fabla aragonesa à 
cargo de E m i l i o Gastón, Anchel 
Conte y L u i s G r a n e l l . Al dia si 
guíente, en el mismo lugar y hora 
d iser tarán sobre el Pir ineo Oséense' 
Aure l io B i a r g e y Santiago Marra-
có. E l día 10, once noche, CMU 
S a n J u a n E v a n g e l i s t a : José Anto 
nio B i e s c a s , economista, y Mario 
G a v i r i a , sociólogo, coloquiarán so-
bre los recursos naturales de Ara-
gón. E l 12, once noche y en el San 
J u a n , coloquio sobre el campo ara-
gonés entre Manuel Porquet, Angel 
Delgado y Fe rnando Molinero. E l 
día 13, Joaquín Carbonel l dará su 
show cancionero a quien itb quiera 
perdérselo. Otro tanto pasará con 
el Teat ro de la R ibera con su obra 
«Sobre emigrantes», los días 15 y 
16, en el San J u a n , a las once y a 
las s ie te , respect ivamente. 
i 
f LA "REFORMA" SINDICAL \ 
U n o de los problemas que se presentan a los t r a b a -
jadores es e l de dar c red ib i l i dad a l a " r e f o r m a " s i n d i -
ca l anunc iada y apoyada por M a r t í n V i l l a . Desconf ia -
mos de en t rada de pre tend idas re fo rmas sindicales que 
n o s u r j a n de l a base y que t e n d r á n su expres ión m á -
x i m a en e l p r ó x i m o Congreso S ind ica l . Es f u n d a m e n t a l 
recordar l a composic ión del Congreso, pues nos puede 
a y u d a r a f o r m a r u n a idea de las conclusiones que p o -
demos esperar que sa lgan de él. Esa composic ión es 
l a s igu ien te : 1/3 p a r a los representantes de los empre -
sarios, 1/3 p a r a l a l i nea de m a n d o , 1/3 pa ra la rep re -
sentac ión de los t raba jadores . A l m a r g e n de que esta 
ú l t i m a aparece en m i n o r í a , n o se nos escapa que m i e n -
t ras los verdaderos d i r igentes obreros —surgidos en las 
pasadas elecciones en t o r n o a las cand ida tu ras u n i t a -
r ias y democrát icas—• n o v a n a tener n i n g u n a pos ib i -
l i d a d de p a r t i c i p a r ; en cambio los pa r t i da r ios de l más 
absoluto i nmov i l i smo v a n a tener todo tipo de f ac i l i da -
des p a r a estar presentes en e l Congreso S ind ica l . A n t e 
esta compos ic ión, n o es d i f í c i l deduci r que e l ob je t i vo 
f u n d a m e n t a l de l m i smo va a ser e l más pu ro c o n t í , 
n u l s m o en lo s ind i ca l . Es obvio que nad ie se su ic ida, 
en po l í t i ca , v o l u n t a r i a m e n t e , y menos l a C.N.S. 
Como t raba jadores consideramos que debemos ser ú n i -
camente los t raba jadores los que debemos p lan tearnos 
l a r e f o r m a s ind i ca l . Este p l a n t e a m i e n t o debería ser lo 
más a m p l i o posible, cuest ionándose l a val idez y la l eg i -
t i m i d a d de esta r e f o r m a s ind ica l , o s i lo que queremos 
los t raba jadores es u n Congreso S ind i ca l que decida e l 
f u t u r o S ind ica to obrero, u n i t a r i o , i ndepend ien te de l Es -
t a d o - G o b i e r n o y de los par t idos po l í t icos, democrá t i co 
a todos los niveles. U n Congreso S ind ica l c o n s t i t u -
yente de ese S ind ica to de clase, que sólo puede p r o -
p ic iarse desde u n a s i t uac ión de l iber tades d e m o c r á t i -
cas, con elección de delegados desde las mismas a s a m -
bleas de fábr i cas , obras y cent ros de t r a b a j o , y que 
f i j a s e n las bases de ese nuevo S ind ica to , sus est ruc-
t u r a s y e l i j a sus órganos de d i recc ión . 
E n o t ro o rden de cosas, creemos que l a l u c h a por 
las l iber tades s indica les n o exc luye l a u n i d a d s ind ica l , 
como tampoco p a t r o c i n a l a p l u r a l i d a d . E n estos años 
se ha. desar ro l l ado u n po ten te m o v i m i e n t o en el seno 
de l p rop io M o v i m i e n t o Obrero , que recogiendo las p r o -
p ias exper ienc ias surg idas de l ca lo r de las luchas obre-
ras h a hecho suyos los postulados de l s ind ica to u n i t a -
r io , que n o s ign i f i ca ú n i c o ; ese m o v i m i e n t o h a n s ido 
las Comisiones Obreras. Si optamos por l a u n i d a d f r e n -
te a l a p l u r a l i d a d , es porque consideramos que la i d e n -
t i d a d de intereses como clase exp lo tada f r e n t e a l a 
clase exp lo tadora es u n a razón de peso, como p a r a no 
estar dispersados f r e n t e a u n ún i co enemigo de clase, 
e l cua l f o r m a u n b loque compacto . 
Ot ras razones que re fue rzan l a u n i d a d son : imped i r 
que seamos los t raba jadores los que paguemos las con -
secuencias de unas crisis de l s istema cap i ta l i s ta en las 
que no tenemos n i n g u n a responsab i l i dad ; el desar ro l lo 
de los monopol ios y de las empresas mu l t i nac iona les 
que ex igen d e l M o v i m i e n t o Obrero no sólo e l desar ro l lo 
de la l ucha en cada país, s ino t a m b i é n el avance hac ia 
u n a u n i d a d y est ra teg ia de l ucha p lu r i nac iona l . 
L a d i v i s ión de l M o v i m i e n t o Obrero no surge de los 
propios t raba jadores , surge de las d i ferentes opciones 
estratégicas y táct icas de los diversos par t idos que t i e -
n e n inc idenc ia en la clase obrera, f r u t o de las d i f e r e n -
tes posiciones an te la l ucha de clases. No se t r a t a de 
rechazar l a existencia de d i ferentes par t idos, s ino de 
hacer ver la necesidad de l a independenc ia de l s i n d i -
cato con re lac ión a los par t idos. Se ev i ta de esta f o r m a 
la idea de considerar a los s indicatos como correa de 
t ransmis ión de los par t idos, o fuen te de votos elec-
tora les . 
L a p rác t i ca de la democrac ia en e l i n te r io r de u n 
s ind ica to u n i t a r i o se basará f u n d a m e n t a l m e n t e en los 
acuerdos que las asambleas de t raba jadores dec idan. 
Los t raba jadores n o sindicados deberían poder ser ele-
gidos como representantes si así lo dec id ieran sus c o m -
pañeros de cen t ro de t r aba jo . T a m b i é n las m ino r ías 
deben poder expresar su voz y a todos los niveles de 
representac ión. P rocu rando que aquel las decisiones que 
por su comp le j i dad presentaran d i f i cu l tades a l m a n t e -
n i m i e n t o de la u n i d a d se t o m a r a n oor mayor ías- b ien 
absolutas, b ien por los 2/3, pero nunca por l a m k v o r í a 
s imp le . * 
Cefer ino Alonso Alonso (Vocal p rov inc ia l del 
S ind ica to de A l imen tac ión ) 
A l f r e d o Conte Cazcarro (Presidente de la 
Ag rupac ión de l Azúcar) 





Sr D . E loy Fe rnández C l e m e n t e : 
A pesar de n o ser u n s is temát ico 
lector de lo que a lgu ien h a c a -
d i f i cado de " p r e n s a c a n a l l e s c a " 
(Camb io 16, T r i u n f o , A N D A L A N , 
e tcé tera) , he observado que cuando 
en e l l a se aborda el anál is is p o l í -
t i co en sí, o su s imp le comen ta r i o , 
apenas aparecen —o m e j o r d i cho , 
yo escasamente he v is to a l g u n a 
vez— opin iones de c ier tos grupos 
que como c iudadano ac t i vo he t e -
n i d o ocasión de saber de su ex is -
tenc ia y ac t i v i dad . M e re f i e ro a 
grupos — " g r u p ú s c u l o s " según a l -
gunos— que po r su p ropaganda y 
ac t i v i dad , como d igo, parecen n o 
estar m u y de acuerdo con las es-
t ra teg ias y tác t icas que se s iguen 
en todo ese c o n j u n t o , más o menos 
un i f i cado —o que t iende a e l l o— 
y que se au tode f ine como " o p o s i -
c ión d e m o c r á t i c a " . L a ve rdad es 
que n o ent iendo m u y b ien cómo t e -
n iendo los mismos f ines a co r to 
plazo, las mismas ansias de u n i -
dad, los mismos deseos de d e m o -
c ra t i zac ión de l país, etc., o c u r r e n 
estas cosas, o es que l a c ienc ia 
po l í t i ca es t a n " r e t o r c i d a " que l l e -
va i m p l í c i t a d i c h a s i tuac ión . 
_ ¿A qué se debe e l que estos se-
ñores (los de los grupúsculos) no 
l leguen a ampl ios sectores de p ú -
bl ico, con la r e l a t i va f a c i l i d a d de 
los otros? ¿Dónde está la causa de 
esta pa rc ia l i dad cuando -todo e l 
m u n d o hab la de u n i d a d y p l u r a l i -
dad de opiniones? Rea lmen te ¿a 
qu ién no interesa? 
R. L . 




Eloy F e r n á n d e z Clemente 
y David P é r e z Maynar 
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Avda. Madrid, 5 
Teléfono 228145 
S A L U D A 
A 
A R A G O N 
amlaláu 
DE S P U E S del reto lanzado por la oposición al unirse en Coordi-
nación Democrática para potenciar 
la ruptura con cuarenta años de 
dictadura, y después de los con-
tinuos aguijonazos del bunker des-
de el propio centro del poder, ca -
bia esperar el turno de los refor-
mistas. Con var ios de tos más ca -
racterizados líderes de la oposición 
en Cara ba nc he l , la maniobra con-
sistente en enarbolar las baladro-
nadas de unos cuantos mandar ines 
ultras para just i f icar ante el país 
la conveniencia de una reforma só-
lo superf icial del s i s t e m a , empieza 
a dar ahora los pr imeros frutos. 
Esos frutos se concretan en el 
discurso que A r l a s daría en T V E 
—con este número en máquinas— 
y, sobre todo, en el í á c i l recurso 
al referéndum. E s dec i r , la políti-
ca reducida a sus sucedáneos. Allí 
donde no es posible descubr i r la 
menor coherencia gubernamenta l , 
un discurso pretendidamente t rans-
cendental ha aparecido como la c la -
ve que explicaría la confusa situa-
ción actual . F a l s a ilusión la de in-
tentar sustituir la parálisis que es-
tá imponiendo el Gobierno al país 
con unas declarac iones que dif íci l -
mente podrán ser otra cosa que la 
repetición de otros d iscursos que 
dieron ya la medida de lo que se 
puede esperar del Jefe del Gobier-
no actual . 
Pero mucho más grave podría 
ser el sucedáneo del referéndum 
si lo que se intenta e s , como pa-
rece evidente, susti tuir la real de-
mocratización de la política espa-
ñola con un voto en blanco para 
que sean los actuales detentadores 
del poder y no la totalidad del pue-
blo y sus organizaciones quienes 
decidan hacia dónde hemos de ir . 
E l Gobierno intenta, con el refe-
réndum, legit imar lo que no tiene 
posible legit imación: el secuestro 
de la voluntad popular l ibremente 
expresada. Aunque, como manio-
bra, hay que reconocer que no es 
mala , puesto que su solo anuncio 
ha mejorado la imagen del pr imer 
Gobierno de la Monarquía en al -
gunas cancil lerías dispuestas a tra-
gar cualquier c o s a . 
REFERENDUM CONTRA RUPTURA 1 
por JAVIER SALINAS 15 DIAS DE ESPAÑA 
fuerzas democrát icas. L a idea an-
t idemocrática de uti l izar a los gru-
pos, partidos y sindicatos socia l is-
tas como diques seguros del capi -
ta l ismo, afortunadamente no es com-
partida por el Congreso de la U G T , 
que rec lama libertad para todos. 
Un patinazo más del s istema dis-
trazado ahora de reformista. 
L A P E R T I G A 
E l camino hacia una normal iza-
ción democrática no tiene dudas, y 
sin embargo, son sus pasos funda-
mentales los que separan la rup-
tura democrática de la reforma in-
tentada desde el Gobierno. E l equí-
voco del referéndum puede ser gra-
ve. Sin decirlo con estas pa labras , 
el Gobierno ha pensado en esta 
fórmula con la intención de mos-
t rarse decidido a sa l ta r por enci-
ma de un bunker que impedir ía la 
reforma de las leyes a cuyo am-
paro nació y existe. L a metáfora 
del referéndum-pért iga para sa l ta r 
por encima de los santuar ios del 
f ranquismo, es justo lo que el Go-
bierno quisiera da r a entender: l a 
reforma necesita ser ar t iculada sin 
las cor tapisas de ios enemigos que 
se sitúan más a la derecha . Pero 
¿son enemigos los herederos más 
POETAS ARAGONESES 









Rechazaré los nombres de las calles que ofreceréis 
a mis amigos muertos 
Y OS SEGUIRE TRATANDO DE USTED". 
( E . Gastón) 
^"... cuando 
unos hombres duros como el sol del verano 
ensangrentaban la tierra blasfemando 
de otros hombres tan duros como ellos 
tenían prisa por matar para no ser matados 
y, vimos asombrados con inocente pupila 
el terror de los fusilados amaneceres..." 
. • (M. Labordeta) 
A la sombra por la censura, desde el año 58, 
por f i n sale a la luz. 
"Reconociendo injusto 
que el ritmo de la tierra se produzca por el 
continuo 
¡ay! de los azotes al esqueleto de la multitud 
o por la elemental tristeza de los poetas 
maniatados... 
¡Demos el grito de levantamiento!. 
ÍE". Gastónl 
Para adqu i r i r los , reco r te y envíe es te bo le t ín a amlntóu 
Don (a) 
Dom ic i l i o 
Población Dto . pos ta l 
Provincia , ! 
Deseo rec ib i r l os .s igu ientes l ib ros [marcar con una X ) : 
• Y como me jo r p roceda d igo (180 ptas. ) 
• Obras comp le tas de M i g u e l Labordeta (300 ptas. ) 
• El hombre amigo mundo (120 ptas. ) 
FORMAS DE PAGO: 
• Talón ad jun to a l por tador . 
• Transferenc ia c ía . 727779 de Caja Postal . 
• G i ro pos ta l c ía. 727779. 
• Cont ra reembo lso . Le cargaremos 25 ptas. como gas tos de 
envío. 
directos del general F r a n c o ? ¿son 
enemigos los Dionisio M a r t í n , B l a s 
P inar , Girón, o tantos otros que 
incluso han sido, en el seno de la 
Comisión Mixta , quienes han pari-
do la fórmula del referéndum y 
los proyectos reformistas? 
Evidentemente, no. Pero la sim-
patía que podría lograrse con un 
disfraz anti-bunker t raer ía de la 
mano un respaldo a la reforma que 
de otra manera es ya impensable. 
Como consecuencia , el s istema y 
sus máximos beneficiarios podrían 
presentar ai interior y al exterior 
el resultado del escrutinio para es-
tablecer , en soli tario, nuestro fu-
turo constitucional, las f racciones 
de libertad que podría tolerar el 
propio s is tema, las fronteras de lo 
prohibido, la art iculación del poder 
legislativo en unas cámaras al gus-
to de sus creadores , e tc . . E l 
referéndum podría constituir la ju -
gada maestra para el continuismo. 
E L P A I S , 
P O R O T R O L A D O 
Pero en 1976, y aunque F r a g a 
sabe un rato largo de cómo orga-
nizar un referéndum, desde diciem-
bre de 1966, los camba laches son 
más difíciles. Y los distintos par-
tidos democráticos ya van expre-
sando su opinión al respecto, de-
nunciando lo que se perfila como 
una farsa electoral . Un referéndum 
sm l ibertad para los partidos po-
líticos y , en consecuenc ia , s in li-
bertad de expresión al mismo nivel 
y en los mismos medios que utili-
zará el Gobierno para su propagan-
da no es otra cosa que una farsa 
más , la tercera en su género. E l u -
cubrar sobre cuáles v a y a n a ser 
las preguntas incluidas en la pa-
peleta o los temas sobre los que 
versará la consulta al país es , des-
pués de esto, afán de perder el 
tiempo. Porque no es un referén-
dum lo que el país necesita sino al-
go muy diferente. Senci l lamente, la 
constitución de un gobierno provi-
sional que permita , con plenas ga-
rantías democrát icas, la expresión 
de la voluntad popular en eleccio-
nes para una Asamblea Constitu-
yente. 
Como prueba de que esto es una 
exigencia inaplazable, las dos últi-
mas s e m a n a s han sido testigo de 
importantes acontecimientos en la 
lucha por la democrac ia . A pesar 
de la autorización of ic ia l , el Con-
greso de la U G T ha signif icado, so-
bre todo, una actitud de ruptura 
política y sindical en la línea ya 
expresada de otras maneras menos 
solemnes quizá por el resto de las 
Pamplona, 18 de abril 
E l «Aberr i Eguna» significó tam-
bién una fuerza popular malamen-
te contenida por un aparato de or-
den público como no se conocía ni 
s iquiera en el País V a s c o . Y otro 
tanto están suponiendo las fuertes 
luchas de tipo laboral —Telefónica, 
Marcon i , Michel in , e tc .— que irán 
in crescendo en vísperas de un pri-
mero de Mayo verdaderamente s ig-
nif icativo. L a p r imavera política se 
anuncia difk.il y d u r a . E n una s i -
tuación como la que España at ra-
v i e s a , cada mes , cada s e m a n a , c a -
da d ía , son más frecuentes. 
La U.G.T. 
y la unidad sindical 
9 9 0 I N fanfar ronadas n i p rovocac iones inú t i les , pe-
* ^ ro desde luego, s in conces iones n i compro-
m i s o alguno» (1), se ce lebró en M a d r i d e l XXX Con-
greso de la U.G.T., p r i m e r o que se ce lebra en Ma-
d r i d desde la guer ra c i v i l y que s in duda cons t i -
t uye una conqu is ta , aunque parc ia l , de la l i be r t ad 
de reun ión , asoc iac ión y expres ión que puede ser 
i r reve rs ib le . 
Con la ce lebrac ión de este Congreso, la U.G.T. 
ha demos t rado que t iene una audiencia impor tan -
te en la c lase obrera y que su presenc ia en los 
ta jos , fábr icas y cen t ros de t rabajo es un hecho 
rea l y palpable. Pero, además, ha demos t rado 
tamb ién su vocac ión inequívocamente uni tar ia , por-
que en t iende que los in te reses de la c lase obrera 
en su con jun to son unos e ind iv i s ib les y que, a 
pesar de las d is t in tas concepc iones po l í t i cas que 
hay en su seno, en la lucha d iar ia por me jo ra r sus 
cond ic iones de trabajo, en la p rogres iva conqu is ta 
de parce las de ges t ión y con t ro l , y en su f i n ú l 
t i m o de emanc ipac ión de f in i t i va con la supres ión 
de toda exp lo tac ión de l hombre por e l hombre , t ie -
ne un enemigo ún ico e i r reconc i l iab le y además 
f ue r t emen te un ido : e l cap i ta l y la c lase soc ia l que 
lo mantiene. 
m 
Pero la U.G.T. tamb ién en t iende que después 
de tan tos años de amordazamiento de la c lase 
obrera, obl igada a organizarse en la más es t r i c ta 
c landest in idad, es p rematuro , por lo que la perma-
nente fa l ta de l ibe r tad ha supues to de desinfor-
mac ión y desconc ienc iac ión , p lantear, aun antes 
de la rup tura s ind ica l , una fó rmu la concre ta de 
un ión s ind ica l . Esto en abso lu to supone que se 
or i l le e l p rob lema de la necesar ia unidad, n i que 
se abogue por un permanen te p lu ra l i smo s ind ica l 
que no haría más que favorecer los in te reses de l 
capi ta l , s ino más b ien que se ent iende que la 
un idad es tan impor tan te que hay que asentar la 
sobre sól idas bases y éstas no pueden ser las 
minor ías conc ienc iadas y organizadas hasta ahora, 
pues no se conoce su representa t ív idad, y mucho 
menos en base a la herenc ia de una organizac ión 
s ind ica to ver t ica l , de cor te corpora t i vo y fasc is ta . 
En es te sent ido , la UGT plantea la un idad sin-
d ica l en es tos momen tos , en base a una t r i p le v ía : 
A ) La unidad de acc ión en las luchas cot id ia-
nas, d i r ig idas po r asambleas democrá t i cas , como 
e l órgano soberano de dec is ión y c o n t r o l de ¡os 
rep resen tan tes e leg idos por el la. 
B ) La e laborac ión con jun ta de p la ta fo rmas re iv in -
d ica t ivas que respondan a las neces idades gene-
ra les de la c lase obrera. 
C) La coord inac ión y en tend im ien to en t re las 
d i s t i n tas organizac iones s id ica les ex i s ten tes para 
p rec ip i ta r la rup tu ra s ind ica l a par t i r de la un idad 
de acc ión. 
El p roceso hacia la un idad deber la estar acom-
pañado de un debate de c la r i f i cac ión de las dis-
t in tas opc iones s ind ica les de l m o v i m i e n t o obrero, 
que f i na lmen te pueda conduc i r a que los traba-
jadores D E C I D A N LIBREMENTE la cons t rucc ión de 
un s ind ica l i smo un i ta r io y e l p roceso a segui r para 
su cons t i t uc ión (2). 
Y en esta m i s m a l inea de concrec ión , la UGT 
propone la c reac ión de una Coord inac ión Obrera 
de todas las organizac iones de lus t raba jadores 
con un l l amamien to a los m i s m o s para que aban-
donen la Organ izac ión S ind ica l . 
Tiene, pues, que quedar m u y c laro que la d i fe-
renc ia de opc iones s ind ica les no radica en d i fe ren-
cia de In tereses, s ino en su es t ruc tu ra organiza-
t iva y en los p r inc ip ios ideo lóg icos insp i radores 
de esa es t ruc tu ra . La UGT, c o m o s ind ica to de 
o r ien tac ión e Insp i rac ión soc ia l is ta , t iene y ha te-
n ido s iempre , una vida orgánica pecul iar , d i fe ren-
ciada de ot ras organizac iones s ind ica les, que le 
dan un derecho, más que ganado, a p resen ta rse 
como opc ión s ind ica l a la c lase obrera para que 
sea el la la que dec ida s i t iene o deja de tener 
sen t ido c o m o fo rma de organizac ión s ind ica l con 
garantías. 
La un idad s ind ica l , como lo prueban los g r i tos 
unán imes en e l XXX Congreso de unidad.. . unidad.. . 
en presenc ia de los Inv i tados de o t ras organiza-
c lones s ind ica les , es p ro fundamen te sent ida por 
todos los uget is tas . Pese a que desde e l poder 
se haya in ten tado jugar la baza de la desun ión 
a t ravés de l Congreso, la respuesta ha s ido b ien 
c lara y con tunden te : la un idad como un proceso, 
que s i se qu iere ef icaz, debe surg i r de la m isma 
base de la c lase obrera, de las neces idades que 
su lucha uni tar ia vaya p lanteando. Como decía 
Rosa Luxemburgo hace ya muchos años : «No es 
en la cúspide, en e l vé r t i ce de las organizac iones 
y de su un ión federat iva , s ino en la base, en Ir 
masa pro le ta r ia organizada, donde está la garan-
tía para la un idad rea l de l mov im ien to obrero» (3). 
A . S. 
U. G. T. 
(1) D iscurso inaugural del Congreso , de Nico-
lás Redondo. 
(2) Texto de la ponencia Polí t ico-Social . 
(3) R. Luxemburgo. Huelga de Masas, par t ido 
y s ind ica tos , pág. 110. Siglo XXI . 
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DAROCA 
¿ D E S F A L C O E N L A C A J A R U R A L ? 
Desde los primeros días del pre-
sente mes, se encuentran recluidos 
en el centro penitenciario de Torre-
ro, el director de la C a j a Rura l 
Provincia l de Daroca y el inspector 
de la citada entidad bancària a ni-
vel provincia l , a resultas de haber 
sido sorprendidos cuando intenta-
ban cruzar la frontera portando 
ambos dos millones de pesetas c a -
da uno, dinero que, en el momen-
to de redactar esta información, se 
encuentra depositado en el Juzga -
do de Ca la tayud . L a detención de 
ZARAGOZA 
ambos ha sido procedida, cas i a 
reglón seguido, por 4a dimisión en 
su cargo del director de la C a j a 
R u r a l Prov inc ia l en Zaragoza , pa-
dre del segundo de los detenidos. 
Aunque, según parece , la noticia 
ha pasado práct icamente desaperc i -
bida en D a r o c a , var ios socios de 
fa entidad venían sospechando úl-
t imamente que algo no funcionaba 
con regular idad, toda vez que rea-
lizaron algunas gestiones credif i -
EL CACHIRULO POR EL ESTATUTO 
L a ú l t i m a semana de ab r i l , la 
asociación aragonesa " E l C a c h i r u -
l o " de Zaragoza, h a organizado 
u n a Semana de Ac t i v idades C u l t u -
rales que —por todo lo a l t o — h a -
cen hono r a su nombre y p ropós i -
tos. E l t ema cen t ra l — A r a g ó n , y 
su Es ta tu to de A u t o n o m í a — fue 
glosado desde una perspect iva h i s -
tó r i ca el lunes por nuest ro d i rec to r , 
E loy Fernández ; el mar tes , L a b o r -
deta y Carbone l l p resen ta ron u n 
d i s c o - f o r u m sobre la nueva canc ión 
aragonesa: el miércoles y jueves, 
el ca tedrá t ico de Derecho Po l í t i co , 
M a n u e l Ramí rez J iménez, y el de-
cano del Colegio de Abogados, R a -
m ó n Sáinz de V a r a n d a , p l a n t e a r o n 
genérico de " L o s estatutos de a u -
tonomía en nuest ro rec iente pasado 
p o l í t i c o " y, el segundo, t razó las 
bases " H a c i a una dec la rac ión de 
derechos de l f u t u r o es ta tu to a rago-
n é s " . Cuando nues t ro n ú m e r o se 
i m p r i m e , f a l t a la conferenc ia de 
c lausura, por San t iago L o r é n , de-
cano del Colegio de Médicos y co-
noc ido escr i tor . No es porque los 
dos p r imeros per tenezcan a l equipo 
A N D A L A N y los cua t ro restantes 
sean personas m u y v incu ladas y 
quer idas aquí , por lo que resa l t a -
mos la i m p o r t a n c i a de esta Sema-
na . Nos consta que d i f i cu l t ades las 
h a hab ido , y a l g ú n temor t a m b i é n . 
Devolver le su concienc ia reg iona l a 
A r a g ó n está costante —¡grac ias a l 
t rasvase! , d i cen a lgunos— y el h e -
cho de que E l C a c h i r u l o se p l a n t e 
en esta l ínea dec id idamente , no es 
p a r a menos de alegrarnos. . . casi t o -
dos los aragoneses. Y m u c h o . A u n -
que nunca l lueva a gusto de a l g u -
nos. 
ORDESA 
L ' E N A M P L A D U R A P A R A D A ? 
C u á n f a mas d ' u n a añada que 
rematé o t i e m p o d ' i n f o r m a z i ó n p u -
b l ica, sobre o proyeto d ' e n a m p l a d u -
r a d'o parque naz iona l d 'Ordesa, 
par ixe estar tó p a r á u y s i n asperar 
m u i t o b i - a b r á , d ' una u d ' a t ra m a -
n ie ra , u n a resoluz ión faborab le à 
o proyeto de l ' I cona u de c o n t r a . 
L 'o rden , qu 'aparex ié cua te rnada 
n'o bo le t ín d'a p rob inz ia i Uesca, 
o d i ya z inco i d iz iembre d'o 74 y 
que salié à i n f o r m a z i ó n pub l i ca , d i -
ca o z inco febrero d ' is ta añada 
pasada, h a ab ida á r redo l de zinco 
m i l en tas d'escri tos, con be l la m u g a 
d i f e rén u i gua l como b i - ye n'a p r o -
posizión. Os q u ' h a n deban táu mas 
a boz son M o n t a ñ e r o s d 'A ragón y 
Peña G u a r a y d impués a t rás e n -
t idáz u l iga i los que ben dende d i_ 
p u t a z i ó m dica os a y u n t a m i e n t o s 
a fe táus. 
S i n a f o n d a r m u i t o en tó isto, p o -
derba estar u n a cus t ión à dez id i r 
en t re dos pa r t í s : As empresas que 
s 'aprobe i tan d ' ixas ba ls y b a r r a n -
queras t 'o suyo behef iz io , e m p o r -
cando-ne y lebandose lexos d'o 
pais o que b i -p roduzen , y chun tos 
con istos, os gráns prop ie ta r ios que, 
dende lugo, beyerban m u i t o t r es -
tucáus l 'esdebenidero d'os suyos i n -
tereses, brenca sozials. Is tos no 
pueden estar solo que c o n t r a d'o 
proyeto . 
À f a b o r emp iz íp ian chens de Z a -
ragoza y Uesca que anque con ue-
l ladas d i fe réns — m u l t o poqué, r e -
y a l m é n — a m u e s t r a n que l ' e n a m -
p ladu ra ye menester fe lá t a a lzar , 
cu t io , is ta r e x i ó n qu ' ha ín teres, t a 
"geólogos, botánicos, zoólogos, es-
peólogos y mon tañe ros . . . " y po r que 
ye u n a redo lada dó lo paísache y 
tó lo meyo n a t u r a l merexe estar 
d i s f r u t á u por t o d a l a c o m u n i d á y 
n o t a l 'esplotaz ión d 'unos poquéz. 
B ies tas d ' is ta t raza as cosas n o ye 
d í f l z i l t a denguno b ier qu 'a dez i -
s ión debeba, t a estar m a y o r i t a r i a , 
a l m í t i r o p roye to que r e m a t a b a 
cua ls iqu ier pos ib i l idá d 'emplego co -
lon ia l i s ta d' istos puestos. 
Pero no ye solo en t re istos m a r -
guíns dó se f i c a o p o b l e m a : ¿cuala 
ye l ' op in ión d'os ab i tans q u ' a g ú n 
i -b íben n'os lugárs afetáus? ¿Son 
i n f o r m á u s , be rdade ramén , d'as r e -
percusións qu'o p roye to abrá n 'a 
suya a m o r t a d a economía? Conoxer 
is to ye a lazeta l , por que n o s'en 
puede e m p l a n t i l l a r solo que con r a -
zona ecoloxícas —que son m u i t o 
i m p o r t á n s — istas cuest ións; ca l be -
yer . d impués d ' una i n f o r m a z i ó n 
r e y a l à os montañeses, anque cuas i 
n o b i ' n a lga, a suya reaz ión d e m o -
c rá t i ca y l ' op in ión cara u n l i ga l l o 
que, en zagueras y, d 'una u d 'a t ra 
m a n i e r a , m u g a r á t a cu t i o o suyo 
esdebenidero. 
C H O R C H E 
B O C A B U L A R I O . — p a r á u : p r e -
p a r a d o ; t res tucáus : preocupados 
m u y i n t e n s a m e n t e ; e n a m p l a d u r a : 
a m p l i a c i ó n ; l igal l fes: asociac iones/ 
asuntos. 
cías con el c laro propósito de de-
sentrañar el misterio. 
E l conocimiento de esta í r reguia-
ridad viene cas i a coincidir con la 
aprobación del plan de expansión 
de ta C a j a R u r a l P r o v i n c i a l , conge-
lado hasta fechas recientes, según 
se ha dicho, po r motivos de cier-
tas a l teraciones que habían provo-
cado una sanción del ministerio de 
Hacienda de 20 millones de pese-
tas, sanción que fue posteriormen-
te conmutada t ras gestiones d i rec-
tas con el gobernador del Banco 
de España. C a s i coincidiendo con 
el levantamiento de la mul ta , vie-
ne el nombramiento como inspector 
provincial del hasta entonces d i rec -
tor de la entidad en A t e c a , a ia 
vez que en D a r o c a comienza a ges-
t ionarse en crédito de c a r a a c u -
brir huecos imprevis ib les , 
Mientras tanto, va r ios socios de 
la C a j a R u r a l de Daroca se v ienen 
quejando de que ia ent idad, que en 
real idad no es más que una coope-
rat iva cuyos socios son Otras coope-
r a t i v a s , no r indan puntual y deta-
l lada información de los pasos que 
se van dando, detalle este último 
que podría e x p l i c a r , por sí solo, ei 
que a es tas a l tu ras de los aconteci-
mientos, en la c i tada entidad se 
s igan real izando depósitos con re-
lat iva normal idad . 
HUESCA 
MIEDO A L A D E M O C R A C I A 
Huesca, tal como dijo A N D A L A N 
hace tiempo, ha echado a andar, 
pero lo que no sabemos es hacia 
dónde. La s i tuación provincial es 
tan precaria que días a t r á s , Bona-
foux explicaba en «Huesca al día» 
que la súbi ta ' desapa r i c ión del ovni 
habitual se debió a que introdujo 
en su ordenador la ficha del estado 
socioeconómico provincial y se des-
conoce si simplemente salió dispa-
rado o explotó. 
Y este profundo y acelerado de-
terioro, ha calado en la conciencia 
de los altoaragoneses: Por vez pr i -
mera, fuerzas polí t icas agrupadas 
en Coordinación Democrá t i ca , jun-
to con asociaciones d e m o c r á t i c a s y 
personalidades independientes, soli-
citaron una manifestación pacífica, 
para protestar por la polít ica h id ráu-
lica seguida hasta ahora, y por la 
falta de servicios, comunicaciones, 
etc., que hacen de este terr i tor io 
un desierto futuribie. La convocato-
r ia a lcanzó enorme difusión, tanta, 
que dos d ías m á s tarde, se rec ib ía 
en el gobierno c iv i l provincial, una 
solicitud de cont ramani fes tac ión , 
absolutamente fuera de plazo, si es 
que de verdad hay plazos para es-
tas cosas, avalada por cerca de no-
vecientas firmas, según dicen, del 
sector que aún tiene la s a r t én por 
el mango. La rapidez en la recogi-
da de las mismas, apenas veinti-
cuatro horas, ha puesto sobre avi-
so a los que confían en unas urnas 
independientes sobre ia tupida red 
que aún funciona. 
Naturalmente, la prohibición gu-
bernativa no se hizo esperar. Y la 
consiguiente nota de los convocan-
tes tampoco. Según unos, las cosas 
es tán pensadas y muy bien pensa-
das, y según otros, las cosas es tán 
hechas, pocas, pero muy mal he-
chas. Los comentarios han sido de 
todos los tonos, m á s tirando al in-
frarrojo que al ultravioleta, mal que 
les pese. Y como parece que les 
pesa, a d e m á s de quemar la bande-
ra de la URSS, los muchachos se 
han dedicado a amenazar a los fir-
mantes, telefónica y descarada-
mente. 
Vísperas de urnas, los dueños del 
mango no quieren protestas que 
puedan ponerlos en evidencia: hay 
que acallar los problemas, hay que 
acallar la voz del pueblo sea como 
sea, mientras se colocan los paños 
calientes. Pero la conciencia es di-
fícil de acallar, y los convocantes 
de la primer manifes tación, «sola-
mente» veintisiete, han decidido pos-
poner la convocatoria, para fechas 
próx imas , a ser posible sin coinci-
dir con otro súbito Cortejo. Las co-
sas es tán poco claras, excepto una: 
para ochocientos cuarenta y dos os-
censes. la democracia aún no es tá 
madura, y no es cosa de que con 
los calores del verano llegue a ha-
cerlo. 
Mientras tanto, un grupo de opi-
nión sigue en la lucha: del comu-
nicado de prensa emitido el pasado 
viernes 23. por los solicitantes de la 
verdadera manifestación, entresaca-
mos lo siguiente:/ 
h/rSof- aCaÍan ^ 'de te rminac ión gu-
bernativa desautorizadora del acto 
en el deseo de preservar la paz 
ciucadana. y / e v i t a r cualquier po 
sibilidad de -incidentes que sólo bo-
neticianan a quienes aesean evitar 
el establecimiento de la democra-
cia». 
«Que reprueban la convocatoria 
dé una mani fes tac ión paralela, sur-
gida como contes tac ión innecesaria 
a la que solicitamos en su día . . . por 
ZARAGOZA 
lo que no renunciamos a solicitar 
autor izac ión para manifestarnos en 
ocasión p r ó x i m a por los motivos 
aducidos ac tua lmen te» . 
«Que agradecen las múltiples ad-
hesiones y muestras de solidaridad 
rec ib idas» . 
L A O T R A D.C. 
En torno a un grupo de jóvenes 
profesionales (Alfonso Horno, Car-
los Vacas, Ju l i án Mar t ínez Lasie-
r ra , etc.), se e s t á creando en Ara-
gón un grupo d e m ó c r a t a cristiano 
que p r ó x i m a m e n t e h a r á su presen-
tación públ ica . Trabaja en la ex-
pectativa de la fusión de las diver-
sas tendencias existentes dentro del 
equipo d e m ó c r a t a cristiano del Es-
tado español , especialmente dentro 
dé la l ínea ideológica que puede 
suponer la fusión de la Izquierda 
Democrá t i c a de Ruiz J i m é n e z y la 
F e d e r a c i ó n Popular D e m o c r á t i c a de 
Gil Robles, que tienen previsto un 
Congreso unitario para principios de 
junio. «No hay muchas diferencias 
entre I . D. y la F . P. D . a nivel 
de base, ni de contenido ideológi-
co. Las diferencias es tán m á s en 
la personalidad de los l íderes . La 
l ínea de la F. P. D. es bastante 
m á s progresiva que la imagen que 
de ella puede dar Gil Robles. En 
el reciente Congreso de Segòvia ha 
sido la base la que se ha pronun-
ciado a favor de la entrada en Coor-
dinación Democrá t i ca» . Este grupo 
se art icula al margen de ia figura 
del profesor Lacruz e independien-
temente de los restos de la demo-
cracia cristiana aragonesa: G a r c í a 
Atanco, Guallart.. . «No va a ser la 
Ceda reconst i tu ida». Se declara a 
favor de la ruptura d e m o c r á t i c a y 
en contra de cualquier tipo de seu-
doreformismo. «Somos partidarios 
de entrar en Coordinación Demo-
c rá t i c a al margen de las condicio-
nes puestas a nivel nacional. La 
opinión mayori taria del grupo es en-
t rar en Coordinación Democrá t i c a 
de Aragón sin esperar a Madr id» . 
Entienden constituirse como un gru-
po de base regional y con una cier-
ta au tonomía , en el que pesen fun-
damentalmente la D de Democra-
cia y la A de Aragonesa. Es de 
saludar la apar ic ión en Aragón de 
u n a D e m o c r a c i a C r i s t i a n a joven y 
p r o g r e s i v a , p a r t i d a r i a de las liber-
t ades d e m o c r á t i c a s y a le jada de 
ineficaces personalismos. 
FOTOCOPIAS 
L I B R E R I A 
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Cap. I. — GOBERNADOR. 
En su discurso s e refirió s iempre 
a «la etapa anterior» s in entrar en 
mayores laberintos. Y , por vez pri-
mera, el acto público de toma de 
posesión e n el Gobierno Civi l no 
tuvo su continuación en la Jefatura 
provincial del Movimiento. 
El nuevo gobernador añade a s u 
«new look» barbado, talantes nue-
vos. (Mostró, también, s u desacuer-
do, el día de San Jorge, en la toma 
de posesión como presidente de la 
Diputacción, por el hecho de que 
ser gobernador civil lleve aparejada 
la presidencia nata de e s a otra en-
tidad provincial, de muy diferente 
significación). 
R E F O R M I S M O M A Ñ O 
por JOSE JUAN CHICON 15 DIAS EN LA REGION 
mi 
Con barbas y apertura 
Pero de talantes nuevos podría 
quedar empedrado e l purgatorio de 
las buenas Intenciones en la impo-
sible reforma. 
¿Qué papel han de desempeñar, 
en momento como éstos gentes 
con una actitud, de entrada, nota-
blemente más abierta a la España 
real que s u s an tecesores? ¿En qué 
medida s u s posiciones públicas no 
van a ser víctimas del «querer y 
no poder» reformista? 
La solicitud de manifestación pa-
ra la tarde del día 30 con ocasión 
del 1.° de mayo, firmada por cua-
renta y dos representantes obre-
ros (1), e s un «test», más di-
rigido a Fraga que al gobernador, 
aunque forzosamente s e convierta 
en la primera prueba de fuego para 
éste en s u nuevo cargo. 
TARAZONA 
José Luis Calvo ha sido nombra-
do finalmente hijo predilecto de Ta-
razona, al dar su conformidad en 
el Pleno' municipal los 4 conceja-
les que en un principio se opusie-
ran. Este cambio de actitud se pro-
dujo a ra íz de la manifes tac ión del 
13 de abr i l (Ver A N D A L A N n.0 87) 
que reunió a 2.000 personas en la 
prí inS?* concent rac ión públ ica des-
de hace muchos 
Hasta llegar a esta si tuación naH 
ocurrido varios acontecimientos que 
merecen un detenido repaso. 
Todo comenzó con' la pintoresca 
elección de alcalde: habiendo em-
patado a seis votos el concejal Be-
nito P é r e z Lahera y el anterior al-
calde, en t ró en juego la edad y tu-
vo que salir de la Alcaldía T o m á s 
Zueco, después de 8 años al frente 
de la Corporación Municipal . Nues-
tros lectores r e c o r d a r á n que este 
alcalde prohibió por su cuenta la 
venta de A N D A L A N en Tarazona 
en 1974. "Tras la elección, el Ayun-
tamiento quedó dividido en dos gru-
pos y enseguida dio que hablar por 
las discusiones que se montaban en 
los plenos, que empezaron a llenar-
se de un público con ganas de que 
se contara con él, pero al que, co-
mo es lógico, nadie p regun tó su 
opinión. 
En plenos sucesivos el nuevo al-
calde contó viajes a Madr id , ges-
tiones al m á s alto nivel, puertas 
que se h a b r í a n para el Ayuntamien-
to de Tarazona como n u n c a antes 
había o c u r r i d o . ¿Y todo gracias a 
l u é ? A que i b a n de la m a n o de 
Cap. 11. — D E L E G A D O DE SIN-
D I C A T O S . * 
«Yo no soy representativo de na-
da». «Simplemente el delegado de 
un ministro. Y como tal he de ve-
lar por que s e cumpla la legalidad». 
Fueron muchas las c o s a s que el 
nuevo delegado de Sindicatos, en 
diálogo abierto, comentó con los 
periodistas a lo largo de los 80 mi-
nutos que duró la rueda de prensa 
en un saloncito del Hotel Don Yo . 
El señor Quiroga deseó establecer 
un primer contacto con los infor-
madores (2). En él dejó bien claro 
s u talante reformista, dialogante, 
pero también quedó patente (ante 
el reconocimiento de lo importante 
que e s l a transformación de los 
sindicatos, la existencia de distintas 
fuerzas sindicales, la dinámica de 
base de los trabajadores imponien-
do una nueva realidad...) lo difícil 
que tiene que ser «velar por que 
s e cumpla la legalidad» y recono-
cer que «esa misma legalidad está, 
simultáneamente, en revisión». 
Ser delegados de ministros que 
primero autorizan el XXX Congreso 
de la UGT y luego propician edito-
riales arremetedores contra s u s 
conclusiones, e s formar parte de 
una maquinaria que no puede tole-
rar las libertades con todas s u s 
consecuencias de la libertad, s e 
escapan al control previo por arriba. 
Cap . III. — E C O N O M I A D E M O C R A -
T ICA. 
Son Has contradicciones del re-
formisme que convoca a quienes, 
a lo mejor, ni a reformistas llegan. 
En el mismo saloncito del Hotel 
Don Yo, Reforma Democrática, s e 
presentaba sin tapujos como parti-
do político en formación, días más 
tarde. Fermín Murillo, y El Vigía, 
s e hallaban entre los más popula-
Labordeta, «San Jorge» 76: la oposición, premiada 
res allí convocados por el señor 
González Veguillas (¡aquellos tiem-
pos del «Biscuter»!), coordinador en 
Zaragoza del Gabinete de Orienta-
ción y Documentación, S . A . (GOD-
S A ) . Unas ochenta personas e s c u -
charon la buena nueva reformista 
que el discípulo Cortina iba predi-
cando en nombre del maestro Fra-
ga. (O Manolo, como el secretario 
de RD, diría continuamente en su 
parlamento refiriéndose al que con-
sideran s u líder, aunque «no esté 
encuadrado en Reforma Democráti-
ca», por el momento). 
El razonable programa reformista 
que allí s e expuso («entre el con-
tinuismo y la ruptura hay un ancho 
campo»; «se trata de organizar la 
moderación»; «R.D. está abierta 
desde los demoliberales a los so-
cial istas que no sean marxistes y 
sí demócratas»; agregando el s e -
ñor Cortina que «él , personalmente, 
formaba parte del ala más a la 
izquierda») no sintonizó con el ta-
lante de algunos de los reunidos 
quienes en el coloquio expresaron 
CREDITO PREDILECTO 
un hombre muy influyente y que 
que r í a mucho a Tarazona: José 
Luis Calvo, director general de 
Bankunión. 
E n medio de esta si tuación, la 
mayor empresa de Tarazona, la 
Text i l , llegó a una si tuación eco-
nómica l ímite que amenazaba con 
dejar a sus trabajadores en la ca-
lle. Esta si tuación económica venía 
dé muy a t r á s y los trabajadores de 
Text i l la hab í an visto venir sin 
poder abrir la boca y en medio de 
la indiferencia de la Corporación 
Municipal, ninguno de cuyos com-
ponentes —tampoco el señor P é r e z 
Lahera— hab ía levantado la voz an 
tes de las elecciones pidiendo infor-
mación sobre el problema. Sin em-
bargo, el antiguo concejal y ahora 
alcalde, hizo gestiones a toda pr i -
sa y voívio u o " ¥ a d r i d ^ ^ " ^ ^ 
Bankunión iba a dar un c i t ^ : 0 .e 
200 millones a la Text i l . Esta noti-
cia fue acogida en Tarazona con 
la natural a legr ía , especialmente 
por los trabajadores de la empresa 
que aunque imaginaban que no se 
resuelve definitivamente el proble-
ma, ven la posibilidad de seguir en 
su puesto de trabajo a la espera, 
larga espera ya, de soluciones com-
pletas. 
Con la promesa del crédi to , el 
alcalde propuso que fuera nombra-
do hijo predilecto de la ciudad Jo-
sé Luis Calvo, proposición que en 
el primer pleno celebrado obtuvo 
4 votos en contra y no pudo ser 
aprobada. Los trabajadores de Tex-
t i l , que ve ían en esta negativa la 
posibilidad de que la empresa se 
quedara sin el crédi to prometido, 
acudieron a la manifes tación, acom-
pañados de numerosas personas de 
Tarazona, para pedir la dimisión 
de los concejales disidentes y el 
nombramiento de José Luis Calvo 
como hijo predilecto. 
Benito P é r e z Lahera, el actual al-
calde de Tarazona es director de 
la sucursal local del Banco de Gre-
dos, que pertenece a Rumasa y, con 
Bankunión y otros bancos, al grupo 
financiero del Opus Dei. Un dato 
importante para valorar las rela-
ciones de las dos personas y enten-
der mejor el transfondo que ha ha-
bido d e t r á s de las polémicas muni-
cipales y hasta de la manifes tación 
permitida, de Tarazona. 
s u s ret icencias: «El concepto de 
derecha e izquierda quedó supera-
do. Quedó superado en la guéVra 
por el de comunismo y anticomu-
nismo», dijo alguien. Y otro: «El 
pueblo no e s democrático. El pue-
blo e s totalitario en masa...» 
Cap. IV. — E L VIGIA S E L A R G A . 
Claro que hubo quien no esperó 
ni siquiera al momento del colo-
quio para, exclamando «¡qué barba-
ridad, qué barbaridad!», abandonara 
sonoramente el local . Era el Vigía, 
Zaldívar, quien acababa de escuchar 
que habíamos sufrido un «artrosis 
política de cuarenta años» y que 
«matarse entre hermanos, padres e 
hijos, no e s un honor; no e s una 
gloria, una guerra civil». Para que 
no quedase duda de su democrático 
talante, el señor Cortina añadió: 
«pienso así, aunque respeto los 
puntos de vista diferentes» (Doy fe 
de que la salida del mencionado 
Vigía s e produjo, precisamente, en 
e s e instante). 
La Reforma Fraga, civil izadamen-
te formulada y no menos conspicua-
mente impresa en un a modo de 
librito, tiene los inconvenientes, 
cuando s e pasa del salón a la cal le, 
de que encarcela a la oposición, 
con la cual , según los textos, ha-
bría democráticamente que convivir. 
Hasta los reformistas tendrían qué 
romper por algún lado con lo que 
como herederos encarnan, para po-
der se r coherentes con lo que di-
cen profesar. La dialéctica reforma-
ruptura, de hecho, no la resuelve 
sino la ruptura que coloca otras 
nuevas posibilidades de convivencia 
en lugar del anquilosamiento inca-
paz de evolucionar definitivamente. 
F inal .—LA O P O S I C I O N . PREMIADA. 
Por lo mismo, la oposición s e s i -
gue planteando, con muy diferente 
entusiasmo, la Asamblea de Ara-
gón. En Huesca s e queman bande-
ras soviéticas de las que arropan 
la participación internacional en el 
Festival de Cortometrajes, con gran 
sonrojo de los organizadores (3 ) . 
En Barbastre, el alcalde s e indigna 
contra Madariaga, y envía un ar-
tículo a «Amanecer», saliendo a l 
paso de s u s afirmaciones sobre 
Franco, trayendo a colación aquello 
de que «no creyó tener otros ene-
migos que ios de España». (Bueno 
e s discrepar sobre lo que resulta 
opinable, pero ya está bien de ar-
gumentar que todo lo que queda 
fuera de la personal y totalitaria 
manera política de actuar de Fran-
co, e s sentar plaza de enemigo de 
España). De cartas s e llena «El No-
ticiero» por el mismo mojtivo. Y 
coincidiendo con la partida hacia 
Guatemala del cónsul en Zaragoza, 
señor Cordón, copropietario de e s e 
per iód ico , los otros dos hombresl 
que económicamente lo controlan1 
publican artículos para decirle a 
Madariaga que e s un maleducado 
(señor Abad), y para (el señor Sán-
chez Ventura, don Francisco) con-
fesar s in remilgos que el gobierno 
del pueblo por el pueblo no va 
con él («perdón, pero no soy de-
mócrata»). 
A Labordeta le dan el premio 
«San Jorge» y en su carta al pre-
sidente de la Diputación viene a de-
cir que s i esto e s empezar a reco-
nocer la labor de la oposición, que 
bien, que acepta (4). Por s u parte 
el PSA, la Alianza Social ista de 
Aragón y Reconstrucción Socia l is-
ta, caminan hacia la Convergencia 
Social ista que desemboque en un 
solo partido social ista en Aragón. 
Y representantes de las Asociacio-
nes de Cabezas de Familia y del 
Ayuntamiento s e sientan a dialogar 
mañana y tarde, el último domingo 
de abril. Otra cósica e s . 
NOTILLAS 
( í ) D iversas A C F , la Asamb lea 
de parados, m i e m b r o s j uven i l es de 
la UTT, ta Asamb lea de Cargos del 
Me ta l y o t ros g rupos de t raba jado-
res se fue ron sumando a la pe t i -
c ión . 
(2) Luis Grane l ! , que en A N D A -
LAN in ic ió la tarea de in fo rmar s is-
temát icarmente sobre temas s ind i -
cales y labora les , fue exc lu ido de 
esta i nv i tac ión . ¿Por qué? ¿Por 
qu ién? 
(3) La convoca to r ia , dob le , s i -
gu iendo el e jemp lo madr i l eño , en 
to rno a los prob lemas h id ráu l icos 
en el Pi r ineo, se sup r ime de un do-
ble p lumazo. (En Zaragoza, para la 
del 30 de abr i l , para ev i tar dup l ic i -
dades a pos te r i o r i , se p resen ta ron 
los papeles c inco m inu tos antes de 
que te rm ina ra el plazo háb i l ) . 
(4) Lo d ice menos c la ro , pero 
se en t iende bas tan te b ien . 
¡ ¡ S U S C R I B A S E A S U M k l l á l l I! 
Don (a) 
Profes ión _; 
DdíHÍCÍlto 
Poblac ión Dto . postal 
Provincia 
Deseo suscr ibirme a p e r i ó d i c o quincenal a r a g o n é s A N D A L A N por un a ñ o , 
prorrogable mientras no avise en contrar io. 
• Domici l ien el cobro e n el banco. 
• Envío el Importe (cheque n , g i ro p. • , transferencia • ) 
• P a g a r é contra reembolso. 
, a de de 197 . 
(Recorte y envíe este bo le t ín . NO NECESITA FRANQUEO) 
6 a m l a U l a 
tribuna política 
PROBLEMAS DEL REGIONALISMO 
ANTES de intentar una aproximación a ta cues-tión del regionalismo en general y de nuestra 
región en particular, e s preciso sentar la premisa 
de que hoy el problema fundamental para todos 
los pueblos de España e s alcanzar la democracia, 
y que todo cuanto s e escriba, diga o haga debe 
estar orientado a lograr este ob¡etivo, máxima as-
piración del pueblo expresada cada día con mayor 
rotundidad. 
Ahora bien, esto en absoluto debe interpretarse 
como una proposición al abandono del tema regio-
nal por parte de las fuerzas democráticas, porque 
siendo un hecho objetivo la existencia de la con-
ciencia regional, esta problemática ser ia asumida 
y manipulada por las fuerzas reaccionarias —prue-
bas suficientes de estos intentos ya las hay— 
con toda la carga negativa qué ello supondría pa-
ra las regiones, el estado y, en definitiva para las 
c l a s e s populares. 
E s t a a modo de Introducción tiene por finalidad 
llamar la atención de cuantos desean ver a Ara-
gón repuesto de los males que padece —conver-
tido de nuevo en un lugar habitable para los que 
en é l permanecemos y para aquellos que un día 
tuvieron que abandonarlo contra s u voluntad— so-
bre la Imposibilidad de lograr este justo anhelo 
s i previamente no hemos conseguido la demo-
cracia y la libertad. 
E n cuanto a l tema concreto que ahora nos ocu-
pa creo, coincidiendo con el Sr. Lacasta, que e s 
necesario diferenciar bien la problemática de las 
reglones de la de las nacionalidades, aun cuando 
-no tengo más remedio que diferir de $u concep-
ción de que e l hecho diferencial entre unas y 
otras venga determinado por e l grado de concien-
cia que s e tenga respecto de los problemas que 
tienen las distintas comunidades, pues ello sería 
tanto como admitir que las condiciones objetivas 
no cuentan para nada, cuando en el fondo son la 
única base real para e l desarrollo de las subjeti-
vas, e s decir, tomar conciencia de la situación. 
En mi opinión, e l hecho diferencial de las nacio-
nalidades tiene raíces históricas, lingüisticas, cul-
turales, políticas, sociales, jurídicas y económicas 
e incluso, en ocasiones, étnicas que determinan 
que s u s moradores exijan el respeto a s u propia 
personalidad, mientras que en las regiones, dán-
dose también algunas de es tas características 
aunque en menor grado, de lo que sí s e ha toma-
do conciencia e s de que han sido absolutamente 
absorbidas por e l poder central, Impidiéndoles un 
desarrollo equilibrado tanto en lo político como 
en lo económico y social . D e ahí que los objetivos 
de unas y otras sean bien diferentes, pues mien-
tras Cataluña, Euzkadl y Galicia exigen que l es 
s e a reconocido e l derecho a la autodeterminación, 
o s e a que s u s pueblos puedan decidir libre y de-
mocráticamente s i desean darse un Estatuto espe-
cial para federarse con el resto de las nacionalida-
des dentro del Estado español, o s i por el con-
trarío s u voluntad e s separarse y crear un estado 
Independíente. Personalmente estaría en contra de 
esta última opción, porque pienso que la disper-
sión lo único que favorecería sería que cada uno 
de e s o s pequeños estados cayera por debilidad 
bajo e l dominio de las naciones imperialistas, y 
que, en contraposición, cada vez necesi tamos con 
más urgencia un estado fuerte, pero con la fuer-
za que proporciona el ejercicio de la democracia 
y ¡a libre determinación de s u s pueblos, una fuer-
za lograda por la mutua solidaridad y no por la 
coerción. Tampoco sería partidario de que s e re-
vocara por la fuerza. De otro lado, e l objetivo de 
las regiones con personalidad propia, como suce-
de en Aragón, e s alcanzar un Estatuto de Autono-
mía que les haga menos vulnerables a las presio-
nes de un estado centralista y íes permita apro-
vechar a fondo s u s recursos materiales y humanos 
para lograr el desarrollo armónico en todos los 
aspectos de la vida a que tienen pleno derecho. 
Dando por sentado que este objetivo no debe en-
cerrar afanes egoístas, que no debe conducir a 
desentenderse de los problemas de los demás, 
sino que s u orientación ha de se r la ayuda mutua. 
Llegado a este punto, no puedo por menos que 
mostrar mi total desacuerdo con el Sr. Bordarlas 
que sostiene la tes is de que ni al campesino ni 
al trabajador interesan la región sino la justicia 
social . Y ello en primer lugar, porque ambos In-
tereses no son contradictorios, e l interés por la 
región no implica que no interese la justicia so-
cial, ni a la inversa. En segundo lugar, porque uno 
y otro están Interesados en que hasta tanto s e 
alcanza e s a forma superior de organización del 
estado, e l estado soc ia l is ta— no exista e l desem-
pleo en la región que empuje a la emigración, 
que s u s tierras y s u s aguas no l es sean arreba-
tadas y que s u s vidas no estén en constante pe-
ligro debido a la B a s e aérea, los campos de tiro 
y las centrales nucleares. En tercer lugar, porque 
s i dejamos que Aragón s e convierta en una ciu-
dad inhabitable rodeada por un desierto, corremos 
el r iesgo de que no pueda se r recuperado jamás, 
o s e haga solamente a cambio de un esfuerzo 
sobrehumano que podemos y debemos evitar des-
de ahora mismo, y no porque pongamos en duda 
la solidaridad de ¡os trabajadores sino por un 
mínimo de sentido práctico. Y en cuarto lugar, 
repito lo dicho a l principio de este escrito, s i 
esta problemática no e s asumida por las fuerzas 
democráticas, será enarbolada por las reaccionarías 
y ello pesará negativamente sobre todo e l pueblo. 
También en contradicción con otra de s u s tes is 
me atrevo a sostener que no e s problema de esta 
etapa política saber qué opciones de poder va a 
servir e l regionalismo, siempre que no ¡o s e a a 
las de la oligarquía, c o s a solamente evitable s i 
asumen s u defensa las fuerzas progresistas. Tam-
poco pienso que deba preocuparnos demasiado en 
estos momento saber cuya e s la propiedad de las 
Industrias que pedimos que s e creen en vez de 
llevarse e l agua de nuestros ríos, pues, en mi opi-
nión, estaríamos en la fase de acumulación primi-
tiva de capital referida a la región, requisito im-
prescindible para que pueda desarrollarse normal-
mente la sociedad social ista, ya que s i no e s el 
propio estado social ista quien debe hacerlo —esfa 
es una conocida tes is marxista—, pero sobre todo 
porque esta cuestión no corresponde al momento 
político y ponerlo sobre e l tapete e s tanto como 
pretender quemar etapas con todos los r iesgos 
que comporta. Nuestra meta ahora debe ser , co-
mo digo al principio, conseguir la democracia y 
la libertad. 
E l objetivo regional que. a mí juicio, deberíamos 
plantearnos ¡os aragoneses sería alcanzar un Esta-
tuto de Autonomía, elaborado y aprobado demo-
cráticamente por toda la región, que estableciera 
un ppder regional con amplias facultades en lo 
político, económico y socia l cuya misión funda-
mental sería sacar a Aragón del estado de mise-
ria, abandono y subdesarrollo en que ¡o ha sumido 
tantos años de administración centralista a ultranza. 
Fidel IBAÑEZ R O Z A S 
(Recorte y e n v í e este bo le t ín , NO NECESITA FRANQUEO) 
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Para envidia de muchos y disgusto de los poquitos de s iempre, 
Portugal acaba de acudir a las urnas — ¿ d e que color 
deben ser las urnas?— para elegir , l ibremente , sus represen-
tantes en la Asamblea Legislativa y estrenar, a s í , un 
nuevo d e c á l o g o const i tuciona. 
En se tec ien tos y p ico días, el 
país más at rasado de Europa ha de-
most rado b ien c la ramen te que el 
pueblo nunca está ni deja de estar 
maduro para la democrac ia s ino 
que él m i s m o es la democrac ia 
cuando le dejan se r lo . Estos t res 
25 de abr i l que ya son h is to r ia uni -
versal son prueba, más que con-
tundente , de que son p rec i samen te 
los ¡manes del poder — p o l í t i c o , 
económico , re l i g ioso , e t c . — los que 
están in te r f i r iendo el campo mag-
nét ico , de los pueb los y desv iando 
sus b r ú j u l a s hacia rumbos con-
c re tos . Por tugal , el Portugal de 
ahora m i s m o , no está aún vacunado 
cont ra estas in te r fe renc ias , pero un 
pueblo que apoya c lamorosamente 
la caída de la d ic tadura, que e l ige 
l i b remente a los hombres que van 
a hacer una Cons t i tuc ión popular y 
que pueden se lecc ionar , con su vo-
t o , a los hombres que la van a 
echar a andar, d i f í c i lmen te pued,e 
ser engañado de ahora en adelante. 
EL PESO DEL V IEJO REGIMEN 
En estos dos años por tugueses 
han suced ido muchas cosas. Fun-
damen ta lmen te , porque med io s ig lo 
de secues t ro es una grave les ión 
a la ident idad que no se recupera 
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de la noche a la mañana. Por o t ro 
lado — y aun en el supuesto de 
que Soares tenga razón cuando dice 
que «han desaparec ido las condic io-
nes ob je t ivas para una recupera-
c ión del cap i ta l i smo»—, los ancla-
jes con el v ie jo rég imen no es tán 
to ta lmen te desmante lados y están 
inc id iendo aún sobre el pueblo co-
mo la mus iqu i l la en las g lándulas 
sa l ivares de los perros de Paulov. 
Que la derecha —aprovechando , es 
c ie r to , gruesos er rores de la iz-
q u i e r d a — haya podido hacer una 
campaña sobre la «culpabi l idad» 
— b i e n Joven, de ser c i e r t o — de la 
izquierda, avala este supuesto . Que 
un hombre como Soares haya usado 
de las m ismas táct icas que el gene-
ral De Gaul le en los t i empos «he-
ro icos» — « O nosot ros , o la agita-
c ión», ha d icho bien rec ien temente 
el p r imero . «O yo , o el caos», d i x i t 
e! césar francés—•, es un c laro sín-
toma de que las l igaduras con el 
ant iguo orden de cosas aún pesan 
sobre el pueblo por tugués. . . 
En el modo en que el pueblo pue-
da ahora f isca l izar esa Asamb lea 
rec ién est renada está , s in duda, la 
c lave de una verdadera democra-
c ia . 
¿Y SI S E UNE L A D E R E C H A ? 
Veamos, no obs tan te , lo que po-
dr ía ocur r i r , a med io plazo, en la 
vida política dei país . 
que Soares se ha cer rado en banda 
al r espec to—, la más clara opc ión 
de hacer f ren te a la escalada del 
conservadur i smo ( repárese en el 
hecho de que el Cent ro Democrá-
t i co y Social ha sub ido ver t ig inosa-
mente con respec to al año pasado) 
sería una coa l ic ión de izquierda que 
dominar ía t o t a lmen te la Asamb lea . 
Esto es lo que Cunhal — q u e ' c o n 
tanta f recuenc ia ha equivocado los 
p r o c e d i m i e n t o s — v io muy c laro des-
de la aprobación de la Cons t i t uc ión 
y el in ic io de la campaña e lec to ra l . 
«Un só lo rég imen , una sola Cons t i -
tuc ión» y «Por una mayor ía de iz-
quierda» han s ido sus puntas de 
f lecha en todos los comic ios comu-
n is tas . Pero..., ¿no será ya dema-
siado tarde? 
C U L P A R A LA IZQUIERDA 
Parece estar c la ro , pues , que lo 
que en es tos m o m e n t o s es tá en 
grave pe l ig ro de ent rar en f r i cc ión 
es el p rogres ivo asal to de los c iu-
dadanos a los resor tes del poder 
y la u t i l i zac ión de es tos resor tes 
Pero Soares no quiere la coalición 
Por un lado, el hecho de que los 
soc ia l is tas , que han conseguido 106 
de los 263 escaños del Par lamento, 
decidan segui r en so l i ta r io , puede 
ser — a par tes i gua les— tan bueno 
como malo. Si cons iguen un Go-
bierno monoco lor — y ya han ame-
nazado de que, caso de no conse-
gu i r lo , se pasarían a la opos ic ión 
(¿de qué opos ic ión se t ra ta rá? )—, 
pueden d isponer del t i empo nece-
sar io para apl icar sus planes de 
recuperac ión económica que, s in 
duda, con la ayuda europea que ya 
está al l í , provocar ía, con toda segu-
r idad, un pacto de la derecha que, 
jun ta , superaría la fuerza del Parti-
do Socia l is ta —ahora m ismo , los 
escaños conseguidos por el PPD 
más los conseguidos por el CDS 
son 112, seis más que los occupa-
dos por los social istas—- y què , por 
sus propios in tereses, bo icotear ía 
s i s temát i camen te los in tentos de 
recons t rucc ión de los soar is tas . 
Este m i smo pe l igro ex is te , igual-
men te , si el PS dec ide su sal ida 
del Gobierno, toda vez que con los 
soc ia l is tas en la opos ic ión y algo 
más del 15 por 100 de la Asamblea 
comun is ta , no tendr ía ot ra al terna-
t iva que la coa l ic ión . 
En el te r reno de las u top ías— ya 
por sus representan tes . Más clara-
men te : lo que puede l levar a un 
enr revesamien to de las cosas es 
que mientras,a t ravés del su f rag io 
un iversa l , los por tugueses t ienen 
cada vez más p ro tagon ismo en las 
o p c i o n e s po l í t i cas , de termina-
dos par t idos u t i l i cen el procedi -
m ien to para vo lve r al con t ro l per-
d ido de la s i tuac ión . Esto ha que-
dado mer id ianamente c laro a lo lar-
go de las campañas de los par t i -
dos PPD y CDS, montadas sobre un 
c laro espe j i smo : tan to Sa Carne i ro 
como Frei tas de Amara l — v i e j o in-
cond ic iona l de las tes is del par t ido 
único de Caetano, que ya es un 
dato—i han cu lpado, s is temát ica-
mente , a los par t idos de izquierda 
de la s i tuac ión por la que v iene 
at ravesando el país. Tamañana in-
ve rs ión de responsabi l idades sólo 
podía prosperar en el caldo de cul -
t i vo de un gran sec tor de la po-
blación escandalosamente empobre-
c ido, descu l tur izado y apegado a 
tabús p rec isamente por ese med io 
s ig lo de d ictadura y o s c u r a ^ ismo. 
El apego del sector agrícola a las 
fo rmas feudales de exp lo tac ión y 
su más ciega adhesión a concep-
c iones preconc i l ia res de la re l ig ión 
—por l lamar lo de algún m o d o — no 
es s ino consecuenc ia de la pará l is is 
impues ta desde los «c incuenta años 
de h is tor ia que os con temp lan» . La 
desor ien tac ión del p ro le ta r iado in-
dust r ia l al ver cómo la p roducc ión 
entraba en barrena y aumentaba 
ve r t i g i nosamen te el desemp leo no 
es s ino el e locuente s ín toma de 
una c r i s i s de ident idad de c lase , 
favorec ida , al a l imón , por el sala-
zar ismo y por el cap i ta l i smo m u l t i -
nac ional . El p ro fundo males tar que 
hizo mel la en amp l ios sec to res de 
la pob lac ión por el abandono del 
imper io co lon ia l , no era s ino la 
lógica r e s p u e s t a a med io s i -
glo de machaconer ía Imper ia l i s ta 
—¿qu ién no recuerda aquel las mar-
chas m i l i t a res , in terca ladas con un 
aguerr ido «Angola e nosa» que 
inundaban las cal les y plazas por-
tuguesas los domingos salazar is-
t a s ? ~ . 
L O S O R I G E N E S DE LA IDENTIDAD 
Mien t ras , la izquierda no ha j u -
gado bien todas sus bazas. 
Por un lado, las v incu lac iones de 
Soares al soc ia l i smo europeo —aho-
ra más patentes que nunca— le l le-
varon repet idas veces a f renar más 
que a pisar el acelerador . El resu l -
tado está ahí : dominó amp l iamen te 
la Cons t i t uyen te , pero, ¿va a poder 
dominar la Legis lat iva? 
Por o t ro , su empacho doc t r ina l 
su je to a mode los caducos, ha l le-
vado a Cunhal a p roced im ien tos 
(pres id idos todos el los por una bue-
na in tenc ión) t o ta lmen te o en par-
te apar tados de la real idad del país. 
Hombre in te l igen te , no obs tan te , el 
decano de las cárce les fasc is tas ha 
sabido maniobrar háb i lmente y re-
es t ruc tu ra r sus es t ra teg ias . Su es-
calada, modes ta , pero s ign i f i ca t i va , 
respec to de las e lecc iones del año 
pasado es un dato de que la «vía 
por tuguesa» ya ha s ido in tu ida y 
acomet ida . 
Tome el r umbo que t o m e la 
Asamb lea , las incógni tas no es tán 
todas despejadas. Dent ro de dos 
meses , Portugal vo lverá a las urnas 
— i n c i s o : ¿por que estará el mundo 
tan mal r epa r t i do?— para e leg i r al 
p res iden te de la Repúbl ica. Entre 
él y la Asamb lea , el Conse jo de la 
Revo luc ión, tan su je to aún a la 
ley del péndu lo . Para le lamente d is-
cu r r iendo j un to a e l los , Europa... y 
sus c i rcuns tanc ias (en tend iendo, en-
t re o t ras , por estas «c i rcunstan-
cias España, Francia, I ta l ia , Grec ia , 
la OTAN, e tc . ) . 
e tcé te ra ) . 
¿Qué pasará en Portugal mañana, 
al mes o al año que v iene? 
Nadie lo sabe, nadie puede sa-
ber lo . De momeno , ¿y es poco? 
se ha ganado, s imp lemen te , una 
cosa: los or ígenes de la ident idad. 
J O S E RAMON M A R C U E L O 
PAPEL 




: I J A C E ahora un año, sentábamos 
: * * a la mesa de redacción de 
j A N D A L A N a var ios de los más ca-
i ráete r izados l íderes obreros de Za-
: ragoza para dia logar en torno a las 
i e lecc iones s indíca les, E! reso l tado 
; f ina l , dos apretadas páginas, const i -
i tufa un val ioso documento que hu-
• biera serv ido para c lar i f icar el de-
¡ bate que entonces se habla enia-
; blado. Sin embargo, a fa luz de la 
i in te rpre tac ión que entonces hacía 
; el M in i s te r i o de In formac ión y ¡a 
i Admin i s t rac ión de Just ic ia de las 
i m ismas leyes que hoy s iguen en 
vigor, el Consejo de Redacción tuvo 
que dec id i r la supres ión de aque-
l las páginas. 
En es te p r imero de mayo de 1976 
las Seyes no han cambiado, pero 
sí fos c r i te r ios con que se apl ican, 
grac ias al cont inuado esfuerzo de 
la prensa y, sobre todo , a las Ju-
chas de ¡a c iase obrera que ha ¡do 
imponiendo el e je rc ic io de algunos 
derechos que nadie se at reve ya 
a • regatear le. Por eso se han sen-
tado hoy en torno a nuestra mesa 
c inco d i r igen tes del mov im ien to 
o b r e m zaragozano: Joaquín Osarte 
A lpuen te , empleado de «Heraldo de 
Aragón» y pres idente del Consejo 
Provincial de Trabajadores; Ismael 
Lacasta Toyas, of ic ia l to rnero de 
TA-CA, v icepres idente de la Agru-
pación 6 / de! Me ta l y m iembro de 
la Unión Sindical Obrera ; Ernesto 
Mar t ín Daga, peón de «Alumalsa», 
m iembro de la Comis ión Asesora 
def Me ta l y de Comis iones Obre-
ras ; An ton io Piazueio Plou, técn ico 
de S.E. Gardy, S. A., y M igue l Ange l 
Zamora An tón , instalador de «Buta-
no», procesado en e l 1.001 y m iem-
bro de Comis iones Obreras. ANDA-
LAN había convocado también a ios 
representantes de ot ras fuerzas s in-
dicales i legales, pero por d iversos 
mot ivos no as is t ieron a la reunión, 
H m r Podríamos comen-
Í l l l l - ^ l . | | | f r haciendo un 
breve anál is is de 
la s i tuac ión del Mov im ien to Obrero 
en Aragón, 
JOAQUIN DIARTE, — Las inquie-
tudes actuales son comple tamente 
normales después de cuarenta años 
en ios que e l t rabajador ha estado 
amordazado. Ahora ante ta ac t i tud 
C o o r d i n ó : L U I S G H A N E L L 
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más aper tur is ta del Gobierno, le 
pasa como a fa gaseosa, que al 
destapar la sal ta. 
ERNESTO MARTIN. — El Moví -
mien to Obrero en Aragón se en-
cuentra en un momento de auge 
como han demost rado luchas tan 
impor tan tes como fas del M o l a ! y 
la Const rucc ión . El moto r funda-
menta l de estas luchas ha s ido la 
consecuc ión de unas p la taformas 
re iv lnd lcat ivas que recogían aspec-
tos económicos , mejoras socia les y 
re iv ind icac iones pol í t icas como fa 
amnis t ía , las l iber tades democrá t i -
cas o e l s indicato obrero. En estas 
luchas hay que destacar que los 
t rabajadores han impuesto unos de-
rechos que las leyes no reconocen 
todavía. En ios dos casos se ha 
forzado al S ind icato Ver t ica l a que 
permi ta fas asambleas, se ha im-
puesto e l derecho de man i fes tac ión 
en la ca l le . También se han impues-
to unas fo rmas de representac ión 
muy impor tan tes , como son ía 
Asamblea de Delegados de la Cons-
t rucc ión y la Asamblea Permanente 
de representantes del M e t a l . 
ANTONIO PiAZUELO. — Apar te 
de l auge que hayan ten ido estas 
luchas que has c i tado, yo creo que 
en e l Mov im ien to Obrero aragonés 
hay una c ier ta desor ien tac ión s in-
dical y po l í t ica . Lo único que 
lo ha movi l izado han s ido las 
pet ic iones salar ia les. El t rabajador 
no t iene c laras las ideas n i tas a l -
ternat ivas pol í t icas que se le of re-
cen en e l actual o en el fu tu ro 
s ind ica l ismo. M ien t ras no se con-
s iga que además de las platafor-
mas re iv ind icat ives, lo que mueva 
al obrero sea una a l ternat iva pol i -
i n t e r v i e n e n : 
COMISIONES OBRERA 
U.G.T., U.S.O. 
S I N D I 
perspect ivas más importantes del 
M o v i m i e n t o Obrero en Aragón es 
su futuro regional. Las organización* 
nes s indicales y los trabajadores en 
general debemos encabezar la |u. 
cha por los derechos regionales 
por el estatuto de autonomía para 
Aragón. 
L , Y A 
tica, no se habrá conseguido nada, 
ya que la c lase trabajadora no de-
be aspirar sólo a conseguir las li-
bertades, sino a tomar el poder eco-
nómico. 
ISMAEL LACASTA. — Dado el 
nivel de industrialización de Ara-, 
gón, el reducido tamaño de muchas 
de las empresas y la falta de gran-
des núcleos industriales, pues sal -
vo Zaragoza sólo cuentan Sabiñáni-
go y Monzón, podemos decir que 
el Movimiento Obrero tiene un fuer-
te nivel de combatividad. Debemos 
tener en cuenta además que su de-
sarrollo está muy dificultado por 
tener que actuar sobre un proleta-
riado de aluvión, emigrantes de los 
pueblos concentrados en Zaragoza, 
lo que supone un terrible peso 
ideológico netamente reaccionario, 
que impide que la cr is is obrera 
identifique sus intereses. 
MIGUEL ANGEL Z A M O R A . — Hay 
que señalar que una cosa e s Zara-
goza y otra el resto de Aragón. En 
Zaragoza ha habido un auge en al-
gunas luchas, pero hay otras ramas 
1 . ° de Mayo 
P L í de mayo va a ce lebrarse este año en un 
* " * marco sensible Ú . - L i t o a/ de ocasiones 
'.-v i - s . í a desapar ic ión de l hombre que h, 
smmt t laáQ m s m m a n m todo eí porfer m Espa-
ña v d m i'i , , . ' p i p i J r Ím f'iíti 
c u a r c r in- I m h H . ¡íhjí,<t toda una n'e 
' • :¡as en ef bíooue tíomridnrc que 
ahora permanecen acal ladas por ia ex is tenc ia ¿e 
u n áebttm Ind iscut ido; Jas indec is iones de l p r imer 
Goòterno de fe MonBrquía s m una buena p m ñ i m 
de el 'o. 
I ' A efes© o b r e m : • •  . ido a t ravés á e Is 
• " ^ In tens i f i cac ión de sbh "if. f ias, su empeña m 
']i"í·< i i n i s i t e m e / c ; . m i coneüdonc kV, vi-
da g. ti es efe plan , r índícat ívos, 
T e l deseo de un emeten s protagonls < 
* : ; . .• le per tenece po r unas razones r, 
y fác i les de comprender : l o» nueve mí l tones de 
as&ar íados de l pa ls componen la \clase soefaf m á s 
- . ' • r - — j de España y J« f u e con s u e s i m t m 
bscm i u o c i o m r todo et s is tema product ivo , ¿Til CQl7í.~ 
b : !a d i recc ión de es te p roceso escapa a s u 
ca-
da ' f i11 > h fn i , MÍ t ' i orna a los p m i 
monopo l i . i que co1!,'. u/a*] no 1 j l o l a ac t i v idad eco-
WCÍ?, sino eí aparato e s t a t : ' 
A fo la rgo de es tos ú l t imos cuarenta años, fa 
* * * c lase obrera te s ido te que ha cargada so-
i r s s m espaldas c o n #1 peso más fue r t e en ía 
' '-•33 de desar ro l la r a l pa is En ios = j m -
: M ? T^s a la g u t ,j . e n unas cor r 
M I 1 i J i i ¿Vi i ii , í'C i 'i 1 K M M1 />-if', •/ 
i : k i à m i as tjtte i ds psdecmmfí:. Ei creirírrí.íef'ít.s «oo-
. M i IL M- 1 1 i i i M ii J iM ips t|nf,o sú 
v ins de '.j mano de fue r tes sabidas de p m á ü í 
•• - -1 - '^ror) como p r inc ipa l 1 ' _ 
: 'a, y cuando e n 1959 se puso en marcha ei 
W«n ém Estabi l izactén pa r» cambiar e l r tunbo cfa 
te n e n i a española, e f p a m y la emig rac ión a 
D 1 ~ M M - - : cío que de ó 
A pa r t i r de es te s • - -on el r 
ic q m p m r m i t M ta i egmtm é e fue r ies m v e -
siones. se hizo sobre la base de la ex is tenc ia de 
una mano de obra barata y conven ien temente en-
cuadrada en un s ind ica l ismo ve r t i ca l que le im-
pedia de fender sus in tereses, l o que expl ica 
gue los logros de los t rabajadores fueran 
s iempre por de t rás de un c rec im ien to eco-
nómico que se l lamó mi lagro español , pero que 
ten ia una expl icac ión mucho menos sobrenatura l 
s i se t iene en cuenta ef e levado número de ho-
ras de t rábalo y las cond ic iones en que se desa-
rrol laba. 
E ' N todos es fos años una cons tan te exp l ica en 
~ * gran medida e l n i ve l de v ida alcanzado en 
España: la exp lo tac ión de la c lase trabajadora, 
que ha permi t i do acumular elevadas plusval ías a 
los capi ta l is tas nacionales y ext ran jeros y que se 
demuest ra por eí escaso porcenta je de renta na-
c ional que se dest ina a remunerac iones salar iales. 
En estos momentos , cuando las cont rad icc iones 
de l s i s tema capi ta l is ta se han t raducido en una 
nueva cr is is de ia economía española, en ¡a que 
la congelac ión salar ia l ha s ido e l prec io que la 
c lase obrera ha debida pagar por unos er rores 
que no ha comet ido , su combat iv idad c rec ien te 
se ha puesto de man i f ies to f ren te a unas condic io-
nes repres ivas que en nada han var iado para 
ella.. Ah í está e l rec iente e jemplo de Vi tor ia como 
muest ra de la un ión de la c lase obrera y de los 
métodos empleados por los que aspiran a e jercer 
e l monopo l io de la v io lencia. 
J ¡ ^ L margen de la legal idad, los t rabajadores han 
ido creando sus propias organizaciones de 
cíase en un proceso largo y d i f í c i l , en e l que la 
c landest in idad obl igada y la incomunicac ión han 
obstacul izado e l logro de la ansiada unidad. Hoy ' 
Y f ren te a l in ten to de la burguesía de elaborar 
unas fó rmu las pol í t icas que le permi tan alcanzar 
un nuevo equ i l ib r io estable que le garant ice un 
nuevo período de acumulación, sólo la unidad de 
la c lase obrera puede a lumbrar una nueva socie-
dad de la fe que es té ausente la explotación de l 
hombre po r e l hombre. 
IflílOlllllllilllllJIíliililillil^ ¡{|{j||| 
muy atrasadas. En Huesca hay al-
gunos núcleos a los que ya ha 
llegado e! movimiento obrero orga-
nizado y s e da un nivel de comba-
tividad muy Interesante, como son 
fa propia capital, Sabiñánigo o Mon-
zón. Respecto de Teruel hay que 
señalar la capacidad que ha demos-
trado el Sindicato Vertical para 
aplastar el Movimiento Obrero, de 
tai forma que sólo en Utrilías s e 
han producido luchas en es tos últi-
mos años; ahora en la capital pa-
rece que el sector de la Madera 
tiene alguna posibilidad de lucha. 
Difiero totalmente con el compañe-
ro de ia U. G. T. cuando dice que 
los trabajadores no saben lo que 
quieren y que sólo s e mueven por 
reivindicaciones económicas. En las 
plataformas del Metal, la Construc-
ción, Textil y Banca había reivin-
dicaciones políticas. Ouizá a v e c e s 
los trabajadores no sepan lo que 
quieren, pero s i están seguros de 
lo que no quieren, que e s otra 
forma de saber. De todas formas 
sólo con unas libertades plenas po-
drá ¡a c lase obrera manifestar cla-
ramente lo que quiere. 
• i j r Habéis hablado de 
flIMIillUlI Ias r w f n t e s huel-
gas del Metal y 
de la Construcción en Zaragoza... 
Bien, en el las han surgido nuevas 
formas organizativas como son la 
Asamblea Permanente del Meta) y 
la Asamblea de Delegados de la 
Construcción, ¿qué perspect ivas s e 
les ofrecen a corto plazo? 
J . DIARTE, — Yo represento la 
l ínea oficial y, claro, las asambleas 
no son legales. Sin embargo, la Or-
ganización Sindical permite que s e 
reúnan en Sindicatos y que tomen 
sus acuerdos. Ahora bien, habrá 
que esperar a ver qué pasa con la 
reforma sindical . No obstante, es tas 
asambleas están en fa calle e indu-
dablemente hay que contar con 
el las. Pienso que hay que legalizar» 
las. 
E. MARTIN. — La Asamblea del 
Metal surgió a! terminar la huelga 
porque los trabajadores comprendi-
mos que en estos momentos de 
transición, el protagonismo de la 
clase obrera resultaba fundamental 
Y la Asamblea ampliaba, la repre-
sentatividad del Ejecutivo y la UTT. 
Esta asamblea nos s i rve para Ir 
sentando las bases del futuro sin-
dicato obrero. Comprendo que no 
se puede edificar un sindicato mien-
t ras no están establecidas las li-
bertades democráticas, pero hay 
que empezar a trabajar ya. Los tra-
bajadores tienen que plantearse qué 
sindicato necesitamos; estas asam-
bleas permiten discutir las posicio-
nes de las d is t in tas corrientes sin-
dicales. Tienen por un lado carác-
ter de lucha, por o t ro sirven para 
analizar la política reformista del 
Gobierno respecto de los sindica-
tos y ofrecer una contrapropuesta 
de los trabajadores; son el centro 
de la vida s ind ica! . Es importante 
señalar que er. a Asamblea de! Me-
ta l par t ic ipan las d iversas corrien-
tes sindicales U. G , T., U S O y 
Comis iones Obreras. Una de las 
A. P IAZUELO. — Desde 1939 la 
política seguida por la U. G. T. ha 
sido la potenciación de las asam-
bleas y los comités de fábrica co-
mo única forma válida de represen-
tación obrera. Nos congratula mu-
cho que Comis iones Obreras y 
U.S.O, estén ahora de acuerdo. Las 
perspectivas que a corto plazo se 
ofrezcan a es tas asambleas depen-
derán de fas medidas que tome el 
Gobierno, ya que su trabajo en la 
clandestinidad e s muy difícil; ahora 
s e encuentran en un estado de se-
milegalidad. 
I S M A E L L A C A S T A . — Estas nue-
vas formas de organización se ca-
racterizan por la democracia direc-
ta y ia posibilidad de revocación de 
delegados en todo momento. Como 
U.S.O. potenciamos mucho las sec-
ciones sindicales de empresa y ios 
comités unitarios. Las primeras se 
encargan de comentar, estudiar y 

























„, a todos los niveles 
Lente en la Construc-
L d e l delegado, ya que 
Kcás de este ramo ha-
lelecciones se fa lseen 
^movimiento asamblea-
I llevarlo a todas las 
jas las ciudades para 
jjcer las estructuras del 
¡.Obrero, de forma que 
Les de Henar el vacío 
llay en España. 
Yo añadiría que 
¡plantea en es te mo-
Ijjnsición potenciar for-
[ización unitarias y de-
pero que estén al 
trabajadores de cada 
Navarra la lucha s e 
a partir del Consejo 
He Trabajadores; I a s 
Euzkadi están poten-
jiomisiones representati-
en la fábrica; en C a -
|n apoyado las reunio-
¡identes y vicepresiden-
|es y agrupaciones; en 
lí la Asamblea de De-
Construcción... 
Tanto el ministro 
2 l | | | H | i de Sindicatos, Mar-
tín Villa, como el 
eral, Socias Humbert, 
ben conseguir la unidad de acción, 
son ei primer paso para la unidad 
sindical . Estos comités o las coor-
dinadoras, como la del textil, son 
más fáciles de mantener que, por 
ejemplo, la asamblea de delegados 
de la construcción, que ha bajado 
mucho. 
M . A . Z A M O R A . — Este tipo 
de asambleas , nuevas en Zaragoza, 
son ya algo viejo en Comisiones 
Obreras . En 1966 ya fueron elegidos 
Camacho, Ariza y otros compañe-
ros como Comisión Provincial del 
Metal de Madrid, en una asamblea 
de 1.500 cargos sindicales y repre-
sentantes no legales. Al año si-
guiente otra asamblea de 700 eligió 
a la Comisión Provincial de Artes 
Gráficas, en la que estaba el com-
pañero Nicolás Sartorius. Tranquili-
no y otros compañeros fueron ele-
gidos al año siguiente por la Cons-
trucción. En Sevi l la s e siguió el 
mismo proceso y así surgieron nom-
bres como los de Saborido, Soto y 
demás. Sólo cuando Solís se vio 
imposibilitado para atajar desde la 
C N S el desarrollo del Movimiento 
Obrero y s e agudizó la represión, 
fue preciso abandonar estas fórmu-
las para volver a la clandestinidad. 
El compañero de U.S.O. ha señalado 
que los delegados en la Construc-
ción han fallado; para mí esto ha 
ocurrido porque s e han clandesti-
nizado y de esta fortna han que-
dado sólo los hombres más cons-
c ientes , los nue están organizados 
polít icamente. Para que esta asam-
blea de delegados sea verdadera-
mente representativa tiene que te-
ner una legalidad aceptada o im-












































hace e s c a s a s semanas 
la reforma sindical que 
Jesde el Gobierno. ¿Qué 
[merece esta reforma?, 
el Congreso Sindical 
suada para acometerla? 
— Martín Villa sólo 
la separación de la 
1 sindicato obrero, y 
|tón de la línea política. 
3a sindical no sabemos 
ser que s e está pre-
|fencuesta con unas pro-
sean suficientemente 
para que la gente ~ño 
contestar y que s e 
N n a base muy amplia, 
•to tengamos los resul-
^ encuesta no s e puede 
Norma sindical. Sólo en-
[longreso Sindical junto 
«iones de las organiza-
Ies y los partidos que 
la ilegalidad, tendrán 
[jiino se hace e s a refor-
Martín Villa podrá te-
Itas a propósito de la 
pesta debe salir desde 
evitar que s e nos ha-
mdicatos desde arriba. 
. — La reforma sindical 
padrarla en el marco 
políticas que quie-
¡wbierno con el fin de 
Wtura y la implantar 
libertades democráiti-
^ que tenga muchas 
ni que pueda consoli-
al contrario, s e van 
voces de los trabaja-
^"landa de una verda-
f sindical concretada en 
V'el vertical y la cons-
trucción del sindicato obrero inde-
pendiente del Gobierno y los patro-
nos, unitario y democrático. Antes 
ha dicho Joaquín Diarte que él de-
s e a un sindicato obrero. Yo le diría 
a é l , a Mart ín Villa y a todos los 
que hoy están controlando el Sin-
dicato vert ical , e s que entreguen 
todo s u patrimonio a los trabaja-
dores, que son quienes tienen que 
disponer, qué hacen con él . Ante 
el Congreso Sindical , cuyo único 
objetivo e s para mí el de dar por 
buena la reforma de Mart ín Villa, 
la actitud de C C . O O . está en la 
línea de que los representantes que 
asistan al mismo por Aragón lle-
ven la contestaqión en bloque por 
los diversos ramos, preparada en 
asambleas provinciales y s i fuera 
posible regionales, como contrapro-
puesta a la encuesta oficial. Que 
deje bien claro que no e s una re-
forma sindical lo que queremos, 
sino un sindicato unitario y demo-
crático. 
A. P IAZUELO. — La frase de que 
hay que reformar algo para que na-
da cambie, viene como anillo al 
dedo en este tema. De la reforma 
sindical no va a salir nada claro 
porque los que la tienen que hacer 
son los genuinos representantes de 
la oligarquía patronal. Para que las 
encuestas sean válidas hace falta 
informar sobre qué e s lo que s e 
quiere encuestar , y explicar ai obre-
ro qué otras alternativas t iene. Y 
todo ésto sólo e s posible con un 
tiempo previo de libertad y debate. 
i. L A C A S T A . — La reforma que 
s e propugna no e s viable, porque 
no hay garantía de un control de-
mocrático y subsis te la línea po-
lítica actual. Respecto de la en-
cuesta me atrevería a decir que los 
trabajadores no están preparados 
para responderla debido a la falta 
de libertad que ha habido en el 
país, que le ha impedido formarse 
sindical y polít icamente. Nosotros) 
exigimos un Congreso Obrero que 
responda a los intereses de los tra-
bajadores, cosa que el que prepara 
Mart ín Villa no cumple. 
M. A. Z A M O R A . — Como las es -
tructuras actuales de nuestro país 
no son capaces de mantener inmó-
vil por más tiempo a la c lase obre-
ra y además no responden al de-
sarrollo económico alcanzado, e l 
Gobierno pretende cambiar algunos 
aspectos; en esta línea estaría la 
reforma sindical . Por otra parte, 
pienso que s e prepara un robo a 
la c lase obrera al hablar de la s e -
paración, hoy en el fasc ismo, de 
obreros y patronos. S i , al separar-
s e , la patronal s e apodera de una 
parte del patrimonio sindical , será 
un robo, porque todo lo que hay 
en la Organización Sindical e s pro-
piedad únicamente de la c lase obre-
ra, ya que s i bien los patronos han 
aportado su cuota sindical , e s a par* 
te era la que no pagaban en el 
sueldo a los trabajadores. Piense* 
que e s imposible hacer una refor-
ma cuando lo que s e pretende re-
formar e s precisamente lo que debe 
desaparecer. ¿En quién s e va a apo-
yar Martín Vi l la?, ¿en los burócra-
tas que dice s e quieren cargar?, 
¿en la c lase obrera que no ha podi-
do expresarse porque no le han de-
jado. Que nos den libertad sindical 
y nosotros sabremos hacer e l Sin-
dicato que el conjunto del pueblo 
quiere. C C , O O . tiene bien c lara 
la necesidad de un período consti-
tuyente sindical en el que la c lase 
obrera decida s i quiere un sindica-
to unitario, pluralista o unitario en 
la pluralidad, pero que sea ella 
quien decida. Mientras haya miles 
de hombres despedidos de s u s em-
presas y cientos en las cárceles, 
que no nos vengan quienes los en-
carcelan a hablar de un sindicato 
democrático ni representativo. El 
Congreso no sirve para nada y la 
reforma está recibiendo la repulsa 
de la c lase trabajadora. 
A. PIAZUELO. — La reforma era 
además la última alternativa que 
le quedaba al Gobierno para dap| 
unos v isos de democracia frente a 
Europa y al capital español le inte-
resaba muchísimo entrar en el Mer-
cado Común. Ahora bien, hay que 
señalar el gran apoyo que los tra-
bajadores españoles estamos te-
niendo en Europa: en el último con-
greso de la U. G . T., las organiza-
ciones sindicales europeas manda-
ron a s u s máximos representantes 
y todos coincidieron en que s e es -
forzarían por impedir la entrada de 
España en Europa, mientras aquí no 
estén garantizadas las libertades 
sindicales y políticas, de las que 
nuestra U.G.T., según dijeron con 
reiteración, ha sido siempre un 
símbolo.. 
m m w Aquí s e ha esbo-
S l l M I S l I n i l zad0 V a algunas 
alternativas ai ac-
tual planteamiento sindical y el cla-
ro rechazo de la reforma propuesta 
desde el Gobierno, así como del 
próximo Congreso Sindical . No obs-
tante, igual que el nivel político, 
s e ha comenzado a hablar de rup-
tura negociada, ¿cabría en el terre-
no sindical un pacto de las orga-
nizaciones i legales con los secto-
res reformistas de la C N S ? 
J.DIARTE, — Por lo que estoy 
oyendo aquí, me parece que ei pac-
to e s imposible. S i la Organización 
Sindical debe desaparecer, ¿con 
quién s e va a pactar? 
E. MARTIN. — Comisiones Obre-
ras no puede pactar con nadie al 
margen de los trabajadores; e s a 
éstos a quienes correspondería en 
su c a s o hacerlo. Pero no creo que 
su decisión s e a la de pactar, y me-
nos sobre algo a lo que tienen de-
recho, oomo e s s u sindicato. Lo 
único que habría que negociar e s 
la forma de poner en manos de los 
trabajadores todo el aparato (loca-
les , cuotas s indicales, etc. ) , que 
hasta hoy han controlado los ver-
t ical istas. < 
A. P IAZUELO. — Siendo como e s 
la U. G . T. un sindicato revolucio-
nario, de inspiración socia l ista , 
nuestra aspiración no e s sólo la 
de conseguir la libertad sindical , 
s ino el establecimiento de un s i s -
tema socia l is ta en España. Por e s o , 
al se r Organización sindical uno de 
los pilares fundamentales del ré-
gimen, no podemos pactar con el los. 
Ahora bien, dentro de la misma O.S . 
hay gentes, sobre todo en los pri-1 
meros niveles de representación, 
que no estén de acuerdo con lo 
que representa el Sindicato Verti-
ca l ; con esta gente sí que s e pue-
de hablar, pero una vez destruidas 
todas las estructuras de lo que su-
pone la Organización Sindical . 
I. L A C A S T A . — El pacto con la 
C N S no e s posible mientras ésta 
no cambie radicalmente y pensamos 
que un cambio semejante, signifi- i 
caria su propia desaparecición, por-
que el problema no e s sólo ideo-
lógico, sino estructural (semi - fas-
c is ta ) . Fuera de esta alternativa, la 
de desaparecer, sólo la quedaría 
la de convertirse en un sindicato 
amarillo. 
M. A. Z A M O R A . — El pacto con 
la Organización Sindical , como uno 
de los pilares del régimen, e s im-
posible. Ahora bien, ¿quiere esto 
decir que no hay forma de dialogar 
con los hombres que hoy están 
dentro de la C N S ? Dentro están 
los funcionarios, contra los que, 
siempre que no s e hayan mancha-
do ni colaborado a la explotación 
de los trabajadores, no tenemos 
nada, incluso aquellos que defien-
den la ideología nacional-sindicalis-
ta, ya que s i estamos por la liber-
tad estamos por el respeto a todas 
las ideologías. Lo que estamos dis-
puestos a pactar e s la transmisión 
del aparato sindical , pero antes se 
necesita algo previo: la libertad. 
E s fS-MÍr, anulación dé lo que hay 
ahora y libertad para crear el nue-
vo sindicato, participando cada uno 







La t rad ic iona l ce lebrac ión de la f i es ta del Trabajo del 1.° de Mayo , 
ins t i tu ida en 1889 en el Congreso de París para conmemora r los trá-
gicos sucesos de Chicago, tuvo tamb ién al año s igu ien te su pr imera 
edic ión en Zaragoza. Una gran man i fes tac ión pací f ica presentó al gober-
nador c iv i l las pet ic iones acordadas en aquel Congreso ( jornada de 8 
horas, p ro tecc ión laboral a los jóvenes y a las mu je res , descanso sema-
nal de 36 horas, no al I raba jo a destajo. . . ) . Cuenta un c ron is ta que, al 
darse cuenta de su fuerza, «comienza el mov im ien to de asoc iac ión». 
La ú l t ima ce lebrac ión antes de la Guerra Civ i l fue la de 1936. Tuvo 
lugar en el Teatro Pr inc ipal , con un m i t i n organizado por UGT, Agrupa-
c ión Socia l is ta, PCE y JSU. Un fuer te mov im ien to de grupos de traba-
jadores con sus fami l ias , más de 50.000 personas según la prensa, sa-
l ieron de excurs ión durante es te día a las arboledas y campos cercanos, 
abundando los h imnos de izquierda, en una fecha f i na lmen te cons iderada 
por la autor idad como de «absoluta t ranqu i l idad». 
Tras los años de guerra la fecha conmemora t i va es re legada. En 
cont rapar t ida aparece una nueva ce leb rac ión : la exa l tac ión del Dos de 
Mayo como f ies ta de la Independencia Nac iona l . S imbó l i camente el cam-
bio ya se había operado a o t ro n i ve l : La Plaza del Pr imero de Mayo , de l 
zaragozano barr io de San José, cambió tamb ién su denominac ión por 
«Dos de Mayo» Este va a ser uno de los temas h is tó r i cos más enal tec i -
dos por el Nuevo Estado. Durante estos años el Part ido organiza una 
ser ie de actos en Zaragoza, no rma lmen te en la Cruz de los Caídos, 
encaminados a la exa l tac ión de «los más poderosos impu lsos de la 
raza hispánica» (Hera ldo de Aragón) . 
Con los años c incuenta , t ras la l l Guerra Mund ia l , empiezan a l legar 
a la prensa algunas not ic ias de la ce lebrac ión del I.0 de Mayo en el 
ex t ran jero . En muchas ocasiones se apunta ins i s ten temente cómo estas 
ce lebrac iones eran manejadas por «e lementos comun is tas in f i l t rados». 
En 1955 Su Sant idad Pío XII proc lama el I.0 de Mayo f ies ta l i tú rg ica 
bajo la advocación de San José ar tesano. 
A l año s igu ien te , e l M in i s t e r i o de Trabajo español declara esta fecha 
«f iesta laboral abonable y no recuperable». Como en todo el país, en 
Zaragoza, «la Delegación Provincial de Sind icatos, para conmemorar la con 
la debida so lemnidad, o f recerá a las 10 de la mañana de hoy una misa 
en el A l ta r Mayor del Santo Templo Met ropo l i t ano del Pilar». 
Escribía El No t i c ie ro ese día: «la Fiesta del Trabajo no podía tener 
un s igno de lucha y en f ren tamien to de c lases soc ia les , s ino de her-
mandad, de so l idar idad, en una misma Fe, en un m ismo dest ino u l t ra-
te r reno». 
Y apuntaba Amanecer en 1958: «De ahí el enorme cont ras te de la 
fecha conmemora t i va al es t i lo marx is ta l lena de odios y de vendavales 
de luchas de clases y és ta , tan cr is t iana predicando amor, concord ia y 
buena vo luntad hacia los humi ldes». 
Una nota de Hera ldo de Aragón ins ist ía en 1959: «Llevamos un s ig lo 
de comple ta desor ien tac ión en la concepc ión del t rabajo y del t rabaja-
dor a causa de haberse s i tuado los dogmat izantes de las cues t iones so-
ciales y económicas en la ve r t i en te sombr ía que no par t ic ipa de l o -
rasgos luminosos de la verdad. Nos re fe r imos a la ve r t i en te demagóg ica , 
negat iva, donde se ha si tuado el ma te r ia l i smo marx is ta con su d ia léct ica 
«antl» que engendra los odios y la lucha de c lases. Crea los prob lemas, 
s iembra confus iones y, después, se agi ta movi l izando a las masas para 
buscar so luc iones». 
Los p r imeros años sesenta s iguen presentando este carác ter : M isa 
o f i c ia l , no rma lmente en Santa Engracia, y ent rega de p remios de Nata-
l idad o medal las al t raba jo . En 1961, además, se añade un fes t i va l de 
var iedades organizado en el Jardín de Inv ierno y, fuera de lo hab i tua l , 
unas verbenas en los barr ios de Casta A lvarez, Las Fuentes y el PIcarral . 
«Zaragoza —comen taba H. de A . — es c laro e jemplo para nosot ros de 
cómo se ha sabido gozar y fes te ja r el día de San José A r tesano . La Casa 
Sindica l , la Delegac ión Provincia l de Trabajo y el l.N.P. d ieron fe de v ida 
en la humana y cr is t iana mis ión que les está encomendada». 
La segunda mi tad de los sesenta anuncia el in ic io de una reorganiza-
ción obrera. Son ios años de creac ión y conso l idac ión de las Comis iones 
Obreras. Pero lega lmente sólo el mov im ien to obrero ca tó l i co t iene posi-
b i l idades. La conmemorac ión de 1965 en Zaragoza la l levan a cabo H.O.A.C. 
y J.O.C. mediante una Misa de Trabajo y t ras ella un acto de a f i rmac ión 
obrera a los que acuden más de 400 obreros ca tó l i cos m i l i t an tes . 
En los ú l t imos años de la década, jun to a los actos o f ic ia les se em-
piezan a produc i r tamb ién en Zaragoza, en ot ras capi ta les españolas ya 
se hablan dado, conatos de man i fes tac iones conjuntas de CCOO y estu-
d iantes. Pero El Not ic ie ro , aclaraba en 1968 «que los obreros , que d ieron 
prueba de un gran sent ido , es tuv ie ron to ta lmen te ausentes de esta pre-
tendida man i fes tac ión». 
Cunante los años setenta se acentúan los rasgos que hemos eviden-
ciado Cont inúan los conatos de man i fes tac iones aunque no s iempre son 
apoyados por todas las fuerzas obreras, que ante la fue r te reores ion 
no las cons ideran e f icaces. En 1972, se pat roc ina, con c ier to éx i to , el 
bo icot c iudadano a los ya entonces despres t ig iados t ranspor tes públ icos 
zaragozanos. 
En 1976 con la l leqada del re fo rm isme postfranMt, vta, cuarenta y ' d o s 
cargos s ind ica les p iden permiso gubernamenta l para realizar una mani-
fes tac ión pacíf ica de t rabajadores zaragozanos... CONZALO 
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• T ' È lo dicen de golpe, una m a ñ a n a y te quedas sin 
saber q u é hacer. Hay noticias que d e b e r í a n darse 
con cuidado, poqui to a poco, para ,que uno se fuese 
habituando. Pero no, a q u í somos as í de cachondos: 
Igual te pasas a ñ o s sin mentarlo, que de u n solo vo-
z a r r ó n te lo espetan todo. Y uno, que ha pasado toda 
su vida oyendo radio P a r í s muy ba j i to —por miedo 
a los vecinos— y que sólo oyó una vez radio Londres 
en casa de irnos amigos, porque ellos sí t e n í a n onda 
corta, se encuentra, de golpe, ante tantas noticias, 
aterrado, m i r á n d o s e a l espejo todas las m a ñ a n a s y 
p r e g u n t á n d o s e : 
— ¿ L o r e n z o existes, e s t á s vivo, o andas por l a ul t ra-
tumba con t u abuela la carlista in tegra l del somon-
t a ñ o ? 
Te pellizcas, das saltos sobre la cama y hasta esa 
m a ñ a n a te permites bajar a l café de al lado y desa-
yunarte u n par de « c r u a s a n e s » con u n vaso de leche 
para celebrar el contubernio. Y s o n r í e s . Esa m a ñ a n a , 
a pesar de todo, te sientes ciudadano del mundo , 
cosa que d i je ron h a b í a m o s dejado de ser desde hace 
ya unos cuantos a ñ o s . Y aun cuando llueve, y hace 
frío, y las gentes andan de nuevo embufandadas, pa-
ra t i es pr imavera , p r imavera desde hace muchos 
a ñ o s . Y todo —eres u n t ipo miserable y tonto, m i 
buen Lorenzo— porque los de la U.G.T. se han en-
contrado juntos , han cantado y han mi rado a l fu tu ro 
con una a l eg r í a perdida hace ya a ñ o s . Y ante espec-
t á c u l o s as í , q u é i m p o r t a que la leche sea de botel la 
o los « c r u a s a n e s » fuesen del d í a anterior , si t ú —lo 
has l e ído y lo has visto— has encontrado t u Cordón 
u m b i l i c a l perdido en los t r i s t í s i m o s atardeceres a 
or i l las del Ebro , ahora hace casi ya u n m i l l ó n de 
a ñ o s . Y encima, para mayor in fa r to —estaban tam-
b i é n los de las CC.OO. y los del USO (que son unos 
chicos r e c i é n llegados, pero m a g n í f i c o s ) — y todo su-
ced ió sin fanfarronear, n i hacerse valentones. Y vas 
y te preguntas: ¿ p e r o q u i é n habla entonces de san-
gres y de violencias?, ¿ q u i é n da gri tos de volver a 
ocupar las cá l l e s? El los no, n i t ú tampoco, n i gentes 
como tú , para quien una v ida e s t á po r encima de todo 
contubernio. ¿ Q u i é n entonces? Y vas, y abres la radio 
y escuchas que en Por tugal u n t a l s e ñ o r Soares —sS-
cialista por s e ñ a s — gana unas elecciones, a pesar de 
Radio Nacional que asegura que ha sido la C.D.S., 
con u n quince p o r cien, qu ien ha ganado frente a los 
t re in ta y cinco por cien que se ha l levado el PS que 
funciona a h í a l lado, y que por m u y a la derecha que 
lo quieran echar, s e g u i r á siendo u n par t ido socialista. 
¡ H a y que ver q u é vecinos tenemos! 
Hay noticias, repi to , que d e b e r í a n darse a golpes, 
despacito, porque a este paso, u n d í a cualquiera va-
mos a descubrir que hemos perd ido todo u n período 
de nuestra v i d a c i v i l , y para q u é . 
Pero a pesar de todo, e l o t o ñ o , lo d i j o Lorca, ven-
d r á con caracolas, uvas de n iebla y montes agrupa-
dos. A l menos, en Por tugal . 
Lorenzo LARRES 
Estación invernal de Astun P." DE Lfl INDEPENDENCin,19,3° TELS. 217677-217678 ZflRPGOZfl 
Pistas de Astún (Foto Peftarroya) 
• Primera estación que se crea en Aragón y en España partiendo de 
un concurso público de proyectos que fue convocado por el Ayun-
tamiento de Jaca. 
• El Valle de Astún e s un exciavado del Término Municipal de Jaca, 
sito junto ai paso fronteriza del Somport, con cerca de 1.000 Has. es-
quiables en el nacimiento del río Aragón. 
• La puesta en marcha de este proyecto supone el primer paso para la 
unión de Candanchú y Formigal, y para la creación de un conjunto 
esquiable que empiece a tener dimensión internacional. 
• El Valle parece creado expresamente para la práctica del esquí. Con 
cotas de 1.650 metros a 2.300 metros, pendientes que se ajusten a 
todos los niveles del esquiador en una forma de abanico que permite 
volvnr al mismo punto en cada uno de ios múltiples descensos. Las 
laderas cubiertas de hierba y libres de piedras aseguran un esquí 
sin r iesgo. 
• Las características de pendiente y desniveles que tienen las pistas 
responden a las óptimas reconocidas internacionalmente. 
La red de remontes está proyectada para sat is facer a todos los es -
quiadores sin provocar aglomeraciones ni t iempos de espera . 
La zona urbana prevista s e concentrará en un espacio mínimo, a fin 
de conservar al máximo posible la belleza del Valle, consiguiendo un 
mayor confort y habitabilidad y quedando totalmente libre e inedifica-
ble el resto de su superficie. 
La valiente concepción urbanística y arquitectónica ha pretendido crear 
algo nuevo. 
Astún ha sido el lugar seleccionado por la Federación para la insta-
lación de un trampolín olímpico de sal tos. 
En la próxima temporada 1976- 1977 estará en funcionamiento la pri-
mera red de remontes mecánicos con un mínimo de un telesil la y tres 
telesquís. También se dispondrá de los serv ic ios mínimos para la 
puesta en marcha de la estación. 
Astún ha merecido ia declaración de centro de interés Turístico Na-
cional, por acuerdo del Consejo de Ministros, celebrado en julio 
de 1975. 
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LA MANIFESTACION, PROHIBIDA 
POR s i había pocas pruebas, la p roh ib ic ión de la man i fes tac ión obrera pedida para e l 30 de abr i l con f i rma una vez más la inv lab i l idad de l 
reformisme propugnado desde e l Gobierno. Un s is tema que no puede to le-
rar que los t raba jadores se man i f i es ten pac i f i camente p id iendo amnis t ia , 
l ibertad, desconge lac ión sa lar ia l o s ind ica to obrero, no puede hablar hon-
radamente de democra t i zac ión , no puede dec i r que propugna la par t ic ipa-
ción de los c iudadanos en la ges t i ón de los asuntos púb l icos . Porque la 
excusa de l o rden púb l i co no es su f i c i en te : e l mov im ien to obrero zarago-
zano podía garant izar que la man i fes tac ión so l ic i tada hubiera s ido verda-
deramente pací f ica. Es ahora, con la p roh ib ic ión , cuando podrán produ-
cirse los d is tu rb ios , pues la c lase obrera, consc ien te de aus neces idades 
y de su derecho a de fender las , no parece que vaya a renunciar a su 
propósito de man i fes ta rse con mo t i vo de l Pr imero de Mayo . 
LIBERTAD SINDICAL, YA 
(Viene de l a página 9) 
de acuerdo con la fuerza que tenga 
dentro del Movimiento Obrero y 
respetando a las minorías. 
Un tema que y a 
ha comenzado a, 
debatirse por to-
das las organizaciones sindicales, 
es el de la unidad. La oreaunta e s . 
pues, ¿unidad o pluralidad sindical? 
j T D f A R T E . — Hay una f rase que 
circula por ahí y e s «pluralidad en 
base y unidad en la cúspide». Si 
partimos de la base que todo el 
mundo tiene libertad para sindicar-
se o no, debe haber unas asocia-
ciones provinciales o nacionales se -
gún el número de trabajadores. Pe-
ro arriba debe haber una unidad 
para discutir con ios empresar ios, 
con el Gobierno, con quien haga 
falta... indudablemente, yo soy par-
tidario de la unidad. 
E. MARTIN. — La existencia de 
esas asambleas de que hemos ha-
blado antes son una señal de la 
necesidad que tenemos todos los 
trabajadores de ir hacia un sindi-
cato unitario, en el sentido de que 
haya una sola central sindical que 
recoja todas las exigencias y aspi-
raciones de los trabajadores, por-
que sólo en la unidad está nuestra 
fuerza. Sin embargo, nos encontra-
mos con la existencia de d iversas 
corrientes sindicales como son 
U.S.O., U.G.T., C.N.T., Comis iones 
y algunas organizaciones sindicales 
de las nacionalidades. En mí opi-
nión los trabajadores quieren la uni-
dad, pero son conscientes de es tas 
diversas corrientes, ¿qué hacemos 
con ellas y cómo pueden integrarse 
en este movimiento unitario? En 
mi opinión hay que potenciar desde 
ahora mismo la creación de orga-
nismos unitarios como pueda se r 
el Comité del Metal de Zaragoza, 
que vayan discutiendo todos los 
puntos en cuanto a la unidad orga-
nizativa sindical y la unidad de 
acción. Cuando más habrá que po-
tenciar esta unidad será en el mo-
mento en que s e consigan las li-
bertades democráticas. Todas las 
corrientes deberán estar represen-
tadas en todos los niveles del sin-
dicato; para ello pienso que s e de-
berían hacer unas e lecciones gene-
rales a nivel de fábrica para elegir 
a los delegados o a las comisiones 
de fábrica, o como s e quieran lla-
mar, y a la hora de elegir los ^ ' á -
lones de com-rK"'---,' - ^ 0 . , ' 
' -- .«nitiuron y dirección 
«ci Tuturo sindicato unitario, habría 
que mentalizar a los trabajadores 
para que el igiesen mediante l istas 
a los candidatos de las diversas co-
rrientes, que así estarían represen-
tadas allí en proporción a su peso 
dentro del Movimiento Obrero, jun-
to a los representantes elegidos 
por democracia directa . La propor-
ción de las corrientes y los repre-
sentantes directos de los trabaja-
dores en los órganos de dirección 
sería algo a discutir en las asam-
bleas. 
A. PIAZUELO. — El lema de nues-
tro último congreso fue «a la uni-
dad en libertad». La U.G.T. no está 
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en contra de la unidad, pero e s 
imposible empezar a discutir ahora 
los términos de e s a unidad. Nece-
sitamos un período de libertad que 
no pensemos que va a se r corto, 
porque llevamos cuarenta años en 
que s e ha intentado concienciar a 
la c lase obrera en una sola direc-
ción, y necesita ahora un amplio 
período de libertad para esc larecer 
conceptos y tomar posturas, para 
que pueda saber con exactitud a 
qué señor elige, qué representa el 
elegido, a qué partido pertenece... 
Hay que dejar claro que el capita-
l ismo mundial y muy especialmen-
te el español van a luchar por que 
no s e consigua la unidad; por eso 
habrá que saltarse algunos princi-
pios básicos de ciertas ideologías 
para conseguir la unidad, sin la que 
la c lase trabajadora está perdida, 
Pero siempre unidad en libertad. 
Nuestra propuesta inmediata e s la 
unidad en la acción y la formación 
de coordinadoras obreras democrá-
t icas y rupturistas a todos los ni-
ve les . 
I. L A C A S T A . — La U.S.O., desde 
s u fundación en 1959, nació ya con 
vocación unitaria. En su carta fun-
dacional proclamaba que está dis-
puesta a desaparecer para inte-
grarse en una gran central sindical 
democrática de trabajadores. En e s -
tos momentos, y con v is tas a la 
construcción de este sindicato uni-
tario, estamos dialogando con las 
demás organizaciones para lograr 
una articulación permanente en la 
unidad de acción. En nuestra opi-
nión s e debe articular en cnico pun-
tos básicos: La ef icacia de la ac-
ción obrera; la orientación y res-
ponsabilidad de las luchas de los 
trabajadores, y la opinión pública; 
la conquista de libertad en una e s -
trategia de ruptura democrática, 
sindical y política, como paso im-
prescindible para que la c lase obre-
ra constituya su sindical ismo; la 
gestión del proceso constituyente 
del sindical ismo democrático y uni-
tario, y del patrimonio sindical , que 
pertenece a todos los trabajadores, 
y por último la discusión sobre la 
articulación de este proceso uni-
tario. 
M. A. Z A M O R A . — Los sindica-
tos clásicos tienen elementos po-
sit ivos y negativos. N o r m a ' ^ Q - ^ 
son correas í ;ánsm¡sión"de par-
tíaos aunque digan lo contrario y 
empiezan creando otra división en 
el seno de la c lase obrera. Este 
sindical ismo tiende a ser superado. 
El sindicato moderno tiene que ser 
asambleario y tiene que funcionar 
con el conjunto de obreros, estén 
o no afiliados. «A la unidad en la 
libertad» me parece un slogan es-
tupendo, pero puede se r también 
una forma como otra cualquiera de 
fomentar la desunión. Estoy de 
acuerdo con Piazueio en que sólo 
en las libertades democráticas po-
drá decidir la c lase obrera si quie-
re la unidad o la pluralidad sindi-
cal . Sin embargo, la obligación de 
las vanguardias e s la de dirigir el 
proceso y e s a s vanguardias pueden 
hacer hoy el juego a la reacción s i 
no crean ya las bases para la uni-
dad, que pasan por la unidad en 
la pluralidad de las organizaciones 
sindicales actuales. Igual que ha 
ocurrido en el terreno político, las 
organizaciones sindicales t i e n e n 
tienen que ir a la busca del pacto 
mínimo que favorezca la ruptura) 
sindical y el período constituyente 
hacía las libertades sindicales, úni-
ca forma en definitiva de que los 
obreros decidan si quieren estar 




«¿Qué pasa con Comisiones 
Obreras, USO, UGT y otros or-
ganismos fuera de la legalidad? 
Están ahí y tienen una reali-
dad, desde luego; pero pienso 
que en la situación actual no 
pueden condicionar el futuro 
de la reforma sindical. En esta 
reforma s e van a recoger to-
das las aportaciones hechas 
honestamente. Pero nadie pue-
de adelantar las soluciones fi-
nales. Habrá de ser la masa 
laboral la que, libremente, de-
cida a través de s u s organis-
mos de representación, sin 
condicionantes de ninguna cla-
se». Son palabras del nuevo 
delegado provincial de Sindica-
tos de Zaragoza, señor Quiroga 
Moreíras, el hombre que ha 
designado Mart ín Villa para di-
rigir la c a s a de Marina More-
no, tras la dimisión de Rafael 
Ruiz Ortega. No cabe duda que 
su actitud, a juzgar por las de-
claraciones que ha hecho en 
estos primeros días, difiere 
bastante de la de s u antece-
sor, a quien la sola mención 
de que el sindicato podría de-
jar de s e r vert ical , le puso los 
pelos de punta y los pies en 
polvorosa. Respecto de las co-
misiones 2 " o G í a ¿ , asamblea 
permanente del Metal, de de-
legados de la Construcción y, 
en general, de todos los orga-
nismos que ha ido creando re-
cientemente e I movimiento 
obrero, señaló que «ninguna 
decisión puede ser tomada por 
otros órganos que los legal-
mente autorizados», a u n q u e 
matizando que «estos órganos 
pueden consultar con todo tipo 
de estructuras y soluciones in-
termedias». Y todavía añadiría 
más adelante, refiriéndose de 
nuevo a las organizaciones sin-
dicales i legales: «Nadie s e ha 
presentado a mí representando 
a estas organizaciones... de to-
das formas yo estoy dispuesto 
a hablar con todo el mundo». 
La nueva actitud del máximo 
representante a esca la provin-
cial de la línea política, res-
ponde a los postulados que 
desde el paseo del Prado ma-
drileño están dictando Martín 
Villa y Socías Humbert de cara 
a hacer posible la reforma sin-
dical. Responde también a una 
realidad innegable: la c lase 
obrera no está dispuesta a se -
guir amordazada y ha impuesto 
su derecho a realizar asam-
bleas, a manifestarse en la ca-
lle, a crear s u s propias organi-
zaciones. No s e le ha conce-
dido nada; el limitado ejerci-
cio de alguna de las libertades 
a que tiene inalienable dere-
cho, lo ha conquistado con s u s 
luchas. Así, pues, la nueva s i -
tuación sindical no e s fruto de 
la tolerancia de la C N S o de 
la autoridad gubernativa, sino 
del nivel de concienciación y 
la combatividad de los obreros 
aragoneses, que en s u s orga-
nizaciones ilegales t a m b i é n 
están dispuestos al diálogo 
con el señor Quiroga. Quien, 
por cierto, debería estudiar s i 
su equipo burocrático actual 
e s el más indicado para los 
cambios que pretende. 
DUREZA 
EMPRESARIAL 
Corren nuevos v ien tos s ind i -
ca les, pero lo que no cambHa 
es la v i s ión que muchas em-
presas t i enen de sus re lac io-
nes con los t raba jadores . Unas 
no admi ten que és tos puedan 
adoptar pos turas de fuerza en 
apoyo de sus re iv ind icac iones , 
como ha s ido el caso de 
«Monta jes Nerv ión» ; o t ras se 
niegan a entab lar el menor diá-
logo con e l los , como ha ocu-
r r ido con la Compañía Telefó-
nica Nacional (¿?) de España. 
Tre inta ob re ros han s ido des-
ped idos de «Monta jes Ner-
v ión» , empresa bi lbaína que 
t rabaja en la ampl iac ión de la 
fac tor ía de f i b ras art i f ic ía les) 
«Nurel». Tras una ser ie de pa-
ros y c ie r res empresar ia les en 
to rno a la pe t i c ión de 10.000 
pesetas de aumento l inea l , así 
como ot ras re iv ind icac iones so-
c ia les y económicas , cuando 
el pasado día 20 los t rabajado-
res habían dec id ido vo lve r al 
t rabajo, la empresa desp id ió a 
t res de e l los, p re tex tando que 
se hal laban en per íodo de prue-
ba. El día s igu ien te sus com-
pañeros vo lv ie ron a parar y, 
luego de que la Guardia Civ i l 
desalojara la obra, la d i recc ión 
hizo ent rar de nuevo, uno a 
uno, a los t raba jadores, pero 
dejando f u e r a (despedidos) 
a 30. 
En las ú l t imas semanas toda 
la prensa ha ven ido publ icando 
las notas o f ic ia les de la Tele-
fón ica re fe ren tes a la d isen-
s ión su nijsv* òònvenio colec-
t i vo . Sin embargo , nadie o casi 
nadie ha recogido la op in ión 
de los o t ros p ro tagon is tas : los 
t rabajadores de la CTNE (Po-
deroso cabal lero. . . ) . Los proble-
mas comenzaron ya a n ive l na-
c ional en enero ; por p r imera 
vez había un Jurado que mere-
cía la conf ianza de los traba-
jadores y que defendía una ex-
tensa p la ta forma re iv ind ica t iva . 
El apa leamiento del secre ta r io 
del Jurado, la cont inua negat i -
va de la Compañía a aceptar 
las pe t i c iones y las amenazas 
de mi l i ta r izac ión del persona l , 
c r isparon los án imos. • En Za-
ragoza só lo se prodlujeron algu-
nas asambleas en S ind ica tos , 
a las que acudían unas 350 
personas del to ta l de 1.300 que 
emplea la Compañía en la zo-
na. Como las d iscus iones no 
avanzaban, el Jurado cent ra l 
instó a las comis iones delega-
das a que real izasen asambleas 
en t odas las p rov inc ias ; aquí 
se ce lebraron so lamente t res 
y c i tando cada vez a d is t in to 
personal . No obs tan te , t ras la 
asamblea del día 6, el 7 pa-
raron durante todo el día los 
equipos de man ten im ien to de 
las ins ta lac iones au tomát i cas , 
a l rededor de 60 t raba jadores 
en t o ta l . En la asamblea cele-
brada en S ind ica tos aquel la 
m isma tarde se acordó vo lve r 
a. parar al día s igu ien te . Efec-
t i vamen te , los equipos rep i t ie-
ron el paro, que secundaron 
esta vez durante casi t r es ho-
ras más de c incuenta admin is-
t ra t i vos , m iembros de las br i -
gadas de obras, e tc . Las que 
no pararon fue ron las te le fo -
n is tas de t r á f i c o , lo que hizo 
que el con f l i c to no t rascend ie -
ra el púb l ico , dándose inc luso 
el caso d e ' que las te le fon i s tas 
zaragozanas aceptaron cursar 
a t ravés de la cent ra l local 
las con fe renc ias in ternac iona-
les que cor respondían a la de 
Bi lbao, que estaba en huelga, 
lo que supuso un Inc remento 
de 22 pesetas en cada l lamada 
( i nc remen to que, por su i füesto , 
ni se descon tó ni se av isó a 
los abonados) . El día 15 de 
abr i l la Te le fón ica not i f i caba 
la suspens ión indef in ida (o sea 
el desp ido al ún ico capataz 
que había par t ic ipado en el pa-
ro y a dos aux i l ia res admin is-
t ra t i vas de Zaragoza, m ien t ras 
el M i n i s t e r i o de Trabajo d ic ta-
ba una norma de ob l igado cum-
p l im ien to — q u e señalaba un 
aumento de 5.000 pesetas y al-
gunas o t ras m e j o r a s — porque 
ía Compañía s igu ió negándose 
hasta el f ina l a aceptar las pe-
t i c iones de sus t raba jadores . 
TRANVIARIOS 
APEADOS 
Ciento treinta tranviarios han 
sido apeados de la compañía 
Tranvías de Zaragoza por s e i s 
m e s e s y lo más probable e s 
que, más tarde o más tempra-
no, s e queden definitivamente 
en la calle. Estos trabajadores 
son los que atendían las últi-
mas líneas de tranvías que fun-
cionaron en la ciudad, sustitui-
das por autobuses hace e s c a -
s o s m e s e s . A pesar de las se -
guridades ofrecidas entonces, 
la empresa ha terminado soli-
citando la suspensión de s u s 
contratos de trabajo por s e i s 
m e s e s y el Ministerio de Tra-
bajo ha aprobado la petición. 
Durante este tiempo cobrarán 
el 75 por ciento de su salario 
del Seguro de Desempleo y el 
25 por ciento restante del 
Fondo Nacional de P r o t e r ^ j ^ 
al Traha>|«- 'ta empresa no ten. 
drá que poner un solo céntimo. 
S e propone, as imismo, la jubi-
lación anticipada de 70 de el los 
y la rescisión definitiva de los 
contratos de los restantes, abo-
nándoles unas cantidades lige-
ramente superiores a lo máxi-
mo que les podría dar Magis-
tratura del Trabajo caso de que 
recurr iesen a este tribunal. 
Tranvías de Zaragoza s e ha 
negado a emplear a estos hom-
bres como cobradores en los 
autobuses, ya que prefiere ins-
talar máquinas automáticas que 
le salen más baratas. Mientras 
tanto s e ahorra todo el dinero 
de s u s sueldos, con los que 
había contado a la hora de re-
dactar el convenio colectivo, 
s e embolsa limpiamente la úl-
tima subida de los billetes, que 
no va a repercutir en los sala-
rios de s u s trabajadores, y pre-
para ya otra subida para ene-
ro de 1977. Tras de la que ca-
be esperar vendrán otras, pues 
incluso ha hecho imprimir los 
billetes con el texto: «Precio 
según tarifas vigentes» en vez 
de hacer figurar el precio que 
pagan los usuarios. Buen ne-
gocio. 
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De Miguel H e r n á n d e z se ha dicho ya m u c h í s i m o , aunque no todo. 
Dos visiones merecen a t e n c i ó n : la del Miguel pr imer izo, angé l ico y 
d iáfano-ca tó í ico y la del Miguel gongorino y formalista . Son dos 
visiones peligrosas y cojas, pero extendidas. 
En estos últimos meses han apa-
recido aportaciones de valor sobre 
la persona y la obra del poeta de 
Orihueia. La m a y o r — u n a tesis doc-
toral magnífica de Agustín Sánchez 
Vidal— permanece inédita. Entre 
tanto puede uno contentarse con 
saborear su espeso Migue l Hernán-
dez en la encruci jada, recién edi-
tado en los «Suplementos» de Cua-
dernos para el Diá logo. 
De lo que significa su estudio 
puede hacerse idea el lector a tra-
vés de alguna de las frases intro-
ductorias, como éstas: «Al fondo 
de la encrucijada entre 1934 y 1936, 
no solamente pueden percibirse las 
dos Españas sino también las dos 
Europas que fueron perfilándose con 
mayor claridad tras la cr is is de 
1929: la de los fascismos y la de 
los frentes populares. Ello puso a 
la poesía entre el clavel y la espa-
da obligándola a abandonar los pu-
rismos y a tomar partido». 
LA INFLUENCIA DE SIJÉ 
Las clasif icaciones estilísticas y 
formales de las diversas etapas de 
la obra de Hernández —católica, 
neogongorina, amorosa, «impura» y 
política, para entendernos— no son 
yuxtaposición de paradojas: son las 
fases de una biografía, de la vida 
de un hombre capturado en su 
tiempo y en el que, como suele 
ocurrir, un observador atento puede 
detectar desde el principio los ele-
mentos no atrofiables de su evolu-
ción, los «genes dominantes». S i , 
como Darwin y Marx mostraron, e s 
el hombre el que explica al mono, 
y no al revés, ha sido un acierto 
de Agustín Sánchez adoptar esa me-
todología para su trabajo. No falta-
rá quien le acuse de actuar desde 
un «parti pris»: pero ése e s un, 
riesgo inevitable que hay que co-
rrer. Lo unidad indesmentibSe nq 
ya de la poesía de Hernández sino 
del propio hombre-Hernández es la 
mejor defensa para el estudioso 
que construye su interpretación a 
partir de la praxis investigatoria, y 
no al revés; los resultados no de-
penden de é l , smG !0 fl"6 fue' 
de lo que hubo. En ese sentido, 
nos parece el metodológico el prin-
cipal acierto de Sánchez en su tra-
bajo. 
El estudio se divide en cuatro 
grandes apartados, forzosamente es -
quemáticos. En «Orihuelá, Sijé y el 
catolicismo» ya s e enuncian las 
tres componentes esenciales del 
primer Miguel, que comienza her-
méticamente («El poema es una ver-
dad insinuada (...) recóndita como 
una mina») desde los lugares co-
munes visibles en torno a 1927. Los 
días de «El Gallo Crisis» (fundada 
en 1934) son los del apogeo de la 
influencia de Sijé y de lo que Sijé 
s igni f ica: castellanismo, imperio, 
conceptismo arcaísta y retrospi-
ciente: Justamente lo que hacía fal-
ta para que algún poema suyo viera 
la luz en «Cruz y Raya». El fideís-
mo arracíonal s e alia bien con estos 
postulados que producen frutos en 
torno al misterio eucarístico sin 
dejar de beber en alguna fuente 
mística; en definitiva, un Siglo de 
Oro filtrado por la potente influen-
cia de Sijé sobre M. H.; un Sijé 
al que separa del fascismo (tanto 
albiñanista cuanto falangista o jon-
sista) su proclividad teocrática pe-
ro que, en la coyuntura de la revo-
lución del 34, aún mantiene su tu-
tela sobre M. H., el de Los hijos 
de la piedra, ingenuamente anclado 
en visiones lopescas «a la Fuente-
ovejuna». Pero ya el hecho de ins-
pirarse en el revolucionarismo mi-
nero supone la elección de un ca-
mino distinto... 
NERUDA Y MADRID 
La segunda parte del trabajo 
(«Los gérmenes del futuro Miguel 
Hernández») presenta atractivamen-
te la lucha entre el ambiente jesuí-
tico y la sensualidad panteística 
del Levante, tan medular en el poe-
ta y que lo alejó, en definitiva, del 
«avellanado y asfixiante intelectua-
lismo da Sijé». La labor de precep-
tiva que Hernández debe a aquél, 
imprescindible para llegar a ser 
quien fue y lo que fue no anula 
su personalidad telúrica e intuitiva. 
Miguel H e r n á n d e z 
arengando 
las tropas republicanas 
« N o h a b í a s ido 
h a s t a ese d ía 
— e l 18 de j u l i o — 
u n poeta r e v o l u c i o n a r i o 
en toda l a extens ión 
de l a p a l a b r a » 
que alcanza muy pronto el techo 
permitido por e s o s presupuestos 
sin futuro. Su regionalismo «terru-
reño», s u afán por «exaltar a golpe 
de metáfora las sordideces en que 
s e debate» como pastor y limpiador 
de establos, lo acercan a pasos 
agigantados al M. H. de «El sudor» 
(V iento del pueb lo) . El ambiente 
oriolano era la última valla que ha-
bía que saltar. Ahí intervienen «Ma-
drid, Neruda y los poetas republi-
canos». Este capítulo, el más «his-
tórico» de todos, seguido puntual-
mente en s u s hitos a través de 
los reflejos de la historia en la pro-
ducción literaria, introduce ai lec-
tor en el cl ima vital con que va a 
conectar M. H. Ambiente que cuen-
ta, entre otros factores, con la 
novedad surreal ista, bien acusada 
desde 1935. 
«Querido Miguel, siento decirte 
que no me gusta El Galio C r i s i s . 
Le hallo demasiado olor a iglesia, 
ahogado en incienso... Y a haremos 
revista aquí, querido pastor y gran-
des cosas», le dice Neruda en ene-
ro del 35. La suerte está echada: 
las opciones son sólo aparentes, 
pues Neruda y Madrid vencerán el 
amor natural a un Sijé que — s i e m -
pre hecho símbolo por Sánchez Vi-
da l— muere físicamente con el año 
35. La influencia paralela y conver-
gente de todos estos densos ele-
mentos con el amor por Josefina 
Manresa le llevan a ser poeta de 
vida, de compromiso, de amor de 
M . B E L T R A N L L O R I S : Arqueología 
e h i s to r i a de las ciudades a n t i -
guas de l Cabezo de A lca lá , de 
Aza i la (Te rue l ) . Zaragoza, 1976, 
527 pp. , 82 f igs. , 7 láms. 
Es u n a sat is facc ión impagab le la 
de poder e log iar s i n reservas l a 
obra de u n colega que t r a b a j a e n 
campos s im i la res a los que uno m i s -
m o c u l t i v a . L a arqueología, en A r a -
gón , lo m i s m o que sus ciencias ane -
jas (ep ig ra f ía y n u m i s m á t i c a , sobre 
todo) , posee u n a excepcional i m p o r -
t a n c i a dada l a escasez cuas i abso-
l u t a de in fo rmac iones h is tó r icas e l a -
boradas en l a an t i güedad sobre 
nuest ras t i e r ras . M . B e l t r á n pa r te 
de l a rev is ión de u n i m p o r t a n t í s i m o 
yac im ien to a l que t r a d i c i o n a l m e n t e 
se ten ía por b ien estud iado. Que n o 
era así —y que e l c ien t í f i co debe 
poner en cons tan te te la de Juicio 
los avances adqu i r i dos— lo demues-
t r a esta ob ra de la que, s i n e n t r a r 
en de ta l les , n o podemos s ino a f i r -
m a r que se t r a t a de u n r iguroso y 
comp le to estud io cuyas consecuen-
cias y conclusiones, apa r te su so l í . 
EQUIPO ANDALAN 
dez, desbordan en m u c h o lo que del 
t í t u l o se desprende a p r i m e r a v is ta . 
B e l t r á n h a conseguido logros es-
pectaculares ( i den t i f i cac ión de l s u -
puesto " A u g u s t o " como Q u i n t o J u -
n io H ispano, el p r i m e r aragonés, 
que sepamos, a qu ien se r i n d i ó cu l to 
en su t i e r r a ; i den t i f i cac ión de l a 
c iudad azailense como la a n t i g u a 
Be l ig io , etc.) y o t ros que s in ser lo 
t a n t o t i enen t rascendenc ia a n i ve l 
de l a h i s t o r i a aragonesa p r i m i t i v a . 
Piénsese —como h i c i e r o n en su d ía 
Bosch G i m p e r a y Caro B a r o j a — en 
que las an t iguas div is iones t r iba les 
h a n Jugado u n papel no po r i g n o -
rado menos re levante en l a c o n f i -
gu rac ión poster ior de las diversas 
un idades a d m i n i s t r a t i v a s (diócesis, 
comarcas, p rov inc ias , mer indades y 
comunidades, t é rm inos mun ic ipa les , 
etcétera) a t ravés de los siglos. Y 
que n o son pocos los caracteres s u -
perv iv ientes que, de modo s o r p r e n -
dente, se m a n i f i e s t a n a ú n , e n p leno 
s ig lo X X , con raíces en lo pre_ 
r o m a n o . E l t r a b a j o de M . B e l t r á n 
— c o n u n a buena par te ded icada a l 
estud io p u r a m e n t e técn ico de cen -
tenares de mate r ia les , a veces m u y 
r icos; pa r te que const i tuye a l e n -
t r a m a d o básico de su i n t e r p r e t a c i ó n 
h i s tó r i ca poster ior— es u n logro de 
p r i m e r a clase en nues t ra h i s t o r i o -
g ra f ía . Por lo que a m í respecta 
me declaro en absoluto acuerdo con 
las var ias rec t i f i cac iones que hace 
a a lgunos asertos que f o r m u l é en m i 
L a Sedetania, redac tada hace y a 
c inco años; son menos las d isc re-
panc ias que tengo que las co inc i -
dencias que h o y adm i t o . 
D e b e m o s seguir l a m e n t a n d o 
—¿hasta cuándo?— que t raba jos de 
este fus te n o estén tu te lados en su 
edic ión —cada d ía más y más d i f í -
c i l — po r l a Un i ve rs i dad en cuyo 
seno se e laboran. Seguimos cons t i -
t uyendo cap i l l i t as y ta i fas , i g n o r a n -
do que l a u n i ó n hace la fuerza , 
de las t res ciudades superpuestas en 
el Cabezo de A l ca lá y ex t ra ídas p u l -
c ramen te de el las las conclusiones 
generales que a fec tan a buena pa r -
te de l t e r r i t o r i o hoy aragonés. 
G. F A T A S 
carne y de sangre, de aferramiento 
a ta realidad. El bienio critico 34-35 
se llama, en su obra. El rayo que 
no cesa, «resultado de la crisis», 
cr is is misma. Pero cr is is de madu-
rez y de plenitud porque el poeta 
encuentra su moral renunciando a 
las cárceles impuestas, doradas y 
artificiales, que tan bien s e signi-
fican en el soneto al modo de Sijé, 
ahora abandonado. 
MIGUEL HERNANDEZ 
YA ES MIGUEL HERNANDEZ 
«No había sido hasta e s e día — e l 
18 de jul io— un poeta revoluciona-
rio en toda la extensión de la pala-
bra y s u alma (...) Entiendo que 
todo teatro, toda poesía, todo arte, 
ha de ser , hoy más que nunca, un 
arma de guerra» (1937), Miguel Her-
nández ya e s Miguel Hernández. Su 
última carrera muestra cómo, ha-
biendo salido del pueblo y adqui-
riendo «en la poesía culta un ins-
trumento expresivo adecuado», to-
mó de nuevo s u puesto en lo popu-
lar, «devolviendo a s u origen la 
herencia que había tomado prestada 
de los clásicos». 
Una «cronología hernandiana» cie-
rra este trabajo sobre una biografía 
poética y política que acabará 
abruptamente en 1942, en el país 
que s e ensaña con s u s poetas y 
contra el los. En e s a España que, 
muerta de la otra media, supo ele-
var de la mano de Hernández la 
trinchera a canto, el pan y la ce-
bolla a símbolo de un pueblo ven-
cido. 
Sánchez Vidal e s exigente crítico 
de sí mismo y de los demás. Sé 
que me reprochará esta alabanza 
incondicional que le hago: la me-
rece un trabajo que no ha caído 
en la biografía política, abandonan-
do el proyecto inicialmente trazado, 
sino manteniéndolo firmemente. Las 
conclusiones que s e derivan direc-
tamente de la trayectoria reconsi 
trúida son más útiles, sólidas y 
aleccionadoras, más convincentes e 
inatacables de lo que hubiera sido 
un alegato —perfectamente justifi-
cable, por lo d e m á s — basado en 
otras premisas . 
Ningún amiga de Miguel Hernán-
dez prescindirá de este prontuario 
de s u s íntimas, recónditas estruc-
turas vi tales, tan bien desentraña-
das e hilvanadas por Sánchez Vidal 
en una investigación que —¡cómo 
n o ! — no hemos de ver editada por 
la Universidad en cuyas paredes 
s e llevará a cabo un día. 
L. G IL ROMEU 
Editorial V E R B O DIVINO 
E S T E L L A (Navarra) 
• S IGMUND KR1PP 
Juventud siglo XXI 
320 p., 290 ptas. 
— Problemas urgentes de la e d u c a c i ó n j u v e n i l actual (so-
cial , religiosa, sexual, po l í t i ca ) que, a pesar de no ser 
enteramente resueltos, se discuten y esclarecen en soli-
dar idad con los j ó v e n e s . E d u c a c i ó n sin domin io n i pa-
ternal ismo, c r i s t ian ismo sin o p r e s i ó n , p e d a g o g í a s in men-
ta l i zac ión n i exigencias abstractas. 
• NORMAN J. BULL 
La educación moral 
288 p., 320 ptas. 
— Etapas del proceso de la evo luc ión m o r a l indiv idual , y 
factores impl icados en el m i smo : intel igencia, sexo, re-
l igión y ambiente fami l i a r . Desde una é t i c a exteriorizada 
a o i r á ÍIlterioriz£*da y asumida por cada ind iv iduo . Orien-
taciones educativas y C"!?^ues p e d a g ó g i c o s para las di-
ferentes fases de la evo luc ión . 
• FRANK MUSGROVE 
Familia, educación y sociedad 
200 p., 250 ptas. 
— E l hombre debe adqu i r i r el pleno desarrol lo de sus po-
sibilidades, p romover la jus t i c i a social y hacer de su co-
munidad una sociedad m á s unif icada y compacta. La 
escuela s e r á u n puente que se extiende desde la vida 
t amiha r a una ampl ia gama diversif icada de contactos 
sociales, implicaciones po l í t i c a s y experiencias laborales. 
• MELVIN RADER 
Etica y democracia 
448 p., 460 ptas. 
— ¿Cuál es el valor esencial de. la v ida humana? ¿Cuál es 
la naturaleza de una sociedad buena? ¿ Q u é es una ac-
ción social justa? ¿ E n q u é consiste la esencia de la civi-
l izac ión? Contestar a estas preguntas y c lar i f icar los 
ideales sociales es el cometido de- la i nves t i gac ión é t ica , 
cuando, bajo el impulso de una sed sincera de jus t ic ia y 
de un profundo respeto hacia la persona humana, hace 
uso de la r a z ó n y .de l sentido c o m ú n . 
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A LA BUSQUEDA 
DE LA M U S I C A PERDIDA 
TODAVIA no somos consc ien tes de nuest ro pasado cu l tu ra l . Largos años de o lv ido, emig rac ión y des ie r to han hecho que muchos aragoneses 
olvidaran su t rad ic ión y su imagen. Ahora que se comienza a hablar se-
r iamente de reg iona l i smo en Aragón , es e! momen to de vo lver a asumir 
nuestra h is tor ia y en es te caso concre to nuestra mús ica. 
Contra lo que pudiera parecer, 
es enormemente rico. Tan rico co-
mo desconocido. Nos limitaremos 
a dar una ligera ¡dea del pano-
rama musical aragonés hasta el s i -
glo XVII, advirtiendo que afortuna-
damente la música continúa en 
Aragón durante el siglo XVIII con 
una fuerza sorprendente. 
UNA TRADICION AUTOCTONA 
Hace ya tiempo que en los prin-
cipales estudios de la musicología 
europea surge la etiqueta de «es-
cuela aragonesa». Desgraciadamen-
te esta etiqueta carecía, hasta hace 
muy poco (1), de contenidos con-
cretos, de nombres, de obras. Sin 
embargo, la situación ha cambiado 
y podemos hablar hoy en día de 
una tradición propia. En un aparta-
do tan importante como e s el can-
to de pasión de la Semana Santa, 
la tradición aragonesa s e diferencia 
claramente de la castellana y la ro-
mana. Los libros con los tonos de 
pasión, en gregoriano y a una sola 
voz, impresos la mayoría de ellos 
por Cocí en Zaragoza, a principios 
del XVI, y que s e encuentran — g a s -
tados por el uso regular de e l l o s — 
en Albarracín, Tarazona, Barcelona 
y Zaragoza, nos dan una imagen' 
totalmente propia que s e continúa 
cuando maestros aragoneses poste-
riores escriban música polifónica, 
en algunos puntos importantes del 
relato gregoriano de la pasión. Asi 
encontramos numerosos manuscri-
tos del XVII, muchos de ellos anó-
nimos, que componen a cuatro u 
ocho voces sobre las melodías pro-
pias de la tradición aragonesa. Con-
servamos obras de este tipo de 
Olorón, maestro de capilla de la 
catedral de Huesca en 1569, y de 
Mathias A. Díez en Albarracín Sa-
bemos que autores como Robledo 
o Francisco de Si los compusieron 
EDITORIAL 
FUNDAMENTOS 
caracas, 15 - madrícl-4 -
teléf. 419 55 84 
Rosa Luxemburgo. Vida y obra. 
PAUL FROLICH 
Una completa v is ión del mov imiento obrero ale-
mán a t ravés de su f igura más representat iva 360 Ptas. 
Manual de economía política 
FIERRE JALÉE 
Una int roducción a la economía marx ista para 
lectores sin una preparación previa 150 Ptas. 
Obras escogidas 
MARX Y ENGELS 
Tomo I, 720 págs. 220 Ptas. 
Tomo I I , 584 págs. , 180 Ptas. 
A partir de Marx y Freud 
J. F. LYOTARD 
Este l ibro propone una nueva lectura e interpre-
tac ión de las aportaciones de Marx y Freud . . . 260 Ptas. 
Obras escogidas ( 2 / edic ión). 
ERNESTO «CHE» GÜEVARA 
Tomo 1, 426 págs. 180 Ptas. 
Tomo I I , 384 págs. 150 Ptas. 
Paradiso (2.a edic ión) 
JOSE LEZAMA LIMA . 320 Ptas. 
Comix Underground USA 3 
Un nuevo á lbum tan d iver t ido y fascinante como 
los anter iores 200 Ptas. 
también polifonía para la pasión, 
pero s u s obras no han aparecido 
todavía. Probablemente s e hallen 
entre las numerosas obras anóni* 
mas que encontramos en los ar-
chivos. 
LA E S C U E L A POLIFONICA 
A R A G O N E S A 
En el siglo XVI y XVII se suelen 
distinguir en España varias escue-
las polifónicas nacionales: aparecen 
los valencianos, los catalanes — c u -
ya principal figura, Juan Pujol, e s 
maestro de capilla del Pilar hasta 
1613—, los castel lanos, los andalu-
c e s y los aragoneses. Y mientras 
los principales compositores de ca-
da escuela están ya estudiados y 
reconocidos, nos encontramos con 
que la escue la aragonesa carecía 
no ya de reconocimiento, sino de 
los datos musicológicos e históri-
cos más elementóles. Afortunada* 
mente vamos saliendo poco a poco 
(todavía queda mucho por hacer) 
de esta penosa situación. Podemos 
dar datos concretos (2). 
Entre los muchos compositores 
que podemos citar vamos a desta-
car los más importantes, los que 
de alguna forma definen esta es -
cuela . 
Melchor Robledo e s uno de el los. 
Trabaja como maestro de capilla en 
1531 en el Pilar, y después de ha-
cerlo fuera (Tarragona), vuelve a 
se r maestro en La Seo de 1569 a 
1586, en que muere. S u s obras s e 
conservan en Alquézar, Tarazona, 
Huesca, Bolonia y Roma. Su música 
era apreciada hasta tal punto, que 
cuenta el cronista Mandura que la 
gente s e apelotonaba en el templo 
cada vez que s e corría la voz de 
que s u s composiciones iban a ser 
cantadas. El segundo pilar de esta 
escue la e s Pedro Ruymonte, que 
nace y muere en Zaragoza (1565-
1627). Este zaragozano acaba sien-
do nombrado nada menos que maes-
tro de la Capilla de Música y maes-
tro de música de la Cámara dé 
los Gobernadores de los Países Ba-
jos , a principios del 1600, y publica 
en la ciudad de Amberes tres volú-
menes de misas polifónicas, una 
colección de motetes y lamentacio-
nes , así como el «Parnaso español 
de Madrigales y Villancicos» (1614), 
obra muy viva, donde resuenan te-
mas folklóricos, que demuestra la 
gran categoría de este aragonés. 
Bastantes más nombres habría que 
citar en torno a estos dos, poil 
ejemplo el de Sebastián Aguilera 
de Heredia (1561-1627), del que ha-
blaremos como oroanista, autor de 
polifonía vocal, que encontramos 
en los archivos capitulares zarago-
zanos o en imprenta («Canticum 
Beatissimae...», a cuatro voces , im-
preso por Cabarte en Zaragoza, 
1618). 
EL O R G A N O A R A G O N E S 
Estamos aquí en el único terreno 
del que podemos decir que nuestra 
música se halla publicada y recono-
cida internacionalmente. Con las 
antologías de Angles, de Pedrel! o 
de Kastner, por citar los más im-
oortantes, la música aragonesa para 
órgano, una de las más originales 
en el panorama hispano, está pre-
sente en los repertorios habituales 
de música antigua. Aguilera de He-
redia, Bruna (1611-1679) «el ciego 
de Daroca», Duron (1660-1716), So-
la (1534-1696) y Nasarre (1664-1724) 
forman los principales nombres en 
este panorama, al que no es ajena 
!a gran riqueza de órganos ds nues-
tra región fvéase ANDALAN n." 59). 
Para hacerse una idea de la impor-
tancia de los órganos en los pue-
blos de Aragón, en una época sin 
discotecas ni diversiones musica 'es 
masivas, baste el dato de que a 
comienzos del siglo XVII funciona-
ban en un pueblo como Daroca 
quince hermosos órganos. Natural-
mente con s u organista pagado y 
hasta mimado. 
EL «FALK» DE G A S P A R SANZ 
Finalmente hay que señalar como 
cumbre de la música instrumental 
de finales del XVII , al calandino 
Gaspar Sanz, presbítero que dijera 
de la guitarra: «es como una da-
ma, en quien no cabe el melindre 
de mírame y no me toques». La 
obra de Gaspar Sanz s e halla en 
s u genial «instrucción de música 
sobre la guitarra española», que 
editado en Zaragoza en el año 1674 
tuviera hasta ocho ediciones (3). 
V I R G I N I S D E Í t A R A E M A R i A i : 
O C T O M O 0 I S, S E V T O N 1 S 
C O M A O S 1 T V M . H V A V 1.1». X 1» ' l \ l 
Todas las obras son e jerc ic ios 
de distinta dificultad para el domi-
nio de distintas obras técnicas de 
la guitarra barroca, que carece de 
bordones para poder «puntear con 
primor y dulzura» (Regla de encor-
dar la guitarra, en la «Instruc-
ción...»). Para dar aproximadamente 
una idea de la riqueza musical que 
hay en su obra, de la cual no s e 
conoce ni la mitad, vamos a dar los 
títulos de ios distintos ejercicios» 
de su «Instrucción...» Téngase en 
cuenta que Sanz escribe s u método 
entre otras razones porque los mé-
todos de guitarra extranjeros, algu-
nos de los cuales reconoce como 
muy buenos, «como extranjeros, en-
señan los sones de su país, y a 
los que empiezan e s menester dar-
les los documentos en los mismos 
sones y canciones que de ordinario 
oyen». 
L O S MATACHINES Y L A S TROMPE-
TAS DE LA REINA DE S U E C I A 
Vean los títulos que llevan los 
ejercicios de G . Sanz. Cuando s e 
habla de instrumentos como clari-
nes , etc., s e refiere a efectos par-
t iculares guitarrísticos: 
«Tarantelas, Marionas, Torneos, 
Batallas, Canar ios, Preludios y Fan-
tasías (en ritmo tan vivo que fue 
prohibido por orden del Consejo de 
Cast i l la ) , Alemandas, J igas, Capri-
chos, Corr ientes, Fugas, La Buelta, 
Matachines, Chaconas , Marizápalos, 
Bailete francés. Clar ines y trompe-
tas , La Cavalleria de Ñápeles con 
dos clar ines. Canc iones , La Coqui-
na f rancesa, Lantururu, La Esfachata 
de Nápoles, La Miñona de Catalu-
ña, La Mínima de Portugal, Dos 
trompetas de la Reyna de Suec ia , 
Clarín de los Mosqueteros del Rey 
de Francia, Gallardas, Vil lanos, Já-
caras , Pasacal les , Danza de las Ha-
chas , Españoletas, Fol ias, Pavanas, 
Rugaros, Paradetas, Granduques, 
Baile de Mantua, Sal tarenes y Za-
rabandas». Todo el ambiente de la 
música popular de la época está 
recogida en es ta auténtica delicia 
de desfi le de nombres. ¿Para cuán-
do s u difusión completa? 
Hasta aquí el breve panorama 
que abarca la música de Aragón 
hasta el siglo XVII. Queda todavía 
mucho material sin mirar. Todavía 
más queda por tocar y divulgar, 
porque finalmente la música «viva» 
del Aragón histórico está hecha 
para sonar y volver a emocionarse. 
Afortunadamente nuestra tradición 
musical existe . 
A L F R E D O BENKE 
(1) Los datos bás icos del pre-
sente ar t ícu lo me han s ido fac i l i -
tados por los dos pr inc ipa les mu-
s icó logos aragoneses ac tua les . El 
doc to r J . V. González Valle, con su 
obra fundamenta ! «Die t rad i t i on des 
l i tu rg ischen Pass ionsuor t raqs i n 
Spanien», apor te esp lénd ido a la 
inves t igac ión mus ico lóg ica aragone-
sa y caste l lana. El doc to r Pedro Ca-
lahorra, con sus datos de d is t in tos 
es tud ios sobre po l i fon is tas arago-
neses que está pub l icando. 
(2) Las re fe renc ias a Ruymonte 
son el f r u to exc lus ivo de la inves-
t igac ión del doc to r Calahorra , que 
publ icara su es tud io comp le to en 
el p resen te número del «Anuar io 
Mus ica l» . También la doc tora E. 
Russel l publ icará sobre es te com-
pos i to r un es tud io b iográ f i co . 
(3) Consu l ta r la esp lénd ida ed i -
c ión f acs ím i l , con un es tud io pre l i -
minar de f in i t i vo , de García Abs ines . 
Ins t i tuc ión Fernando el Ca tó l i co , 
Zaragoza, 1952. 
T INTAS, C L I C H E S 
PARA MULTICOPISTAS 
14 amlaláii Y las » sirfes lil»«ríilcs 
PORTICO 
LIBRERIAS 
Plaza San Francisco, 17 
Zaragoza. Teléf. 35-03-03 
Movimiento Obrero 
— Dommanget, Maurice, H i s -
to r ia del 1.° de Mayo . Bar-
celona, 1976, 368 p á g s . 180 
ptas. (Laia-Bolsillo). 
— Abendroth, Wolfgang, H i s -
tor ia soc ia l del m o v i m i e n t o 
obrero europeo. Barcelona, 
1975, 186 págs . 120 ptas. 
(Laia - Bolsi l lo) . 
— Marx - Engels, E l s ind ica -
l i s m o . Barcelona, 1976, 645 
págs . , 360 ptas. (Laia-Bol-
si l lo). 
— Sartorius, Nicolás , E l re-
surg i r del m o v i m i e n t o 
obrero . Barcelona, 1976, 
187 págs . , 150 ptas. (Laia -
Pr imero de Mayo). 
— Boix, Is idor - Manuel Pu-
jadas, C o n v e r s a c i o n e s s in -
d ica les con dir igentes obre-
ros , Barcelona, 1976, 112 
págs . , 130 ptas. (Avance -
Popular). 
— Núñez de Arenas, M . - M . 
T u ñ ó n de Lara, H i s t o r i a 
del m o v i m i e n t o obrero es-
paño l . Barcelona, 1970, 266 
págs . , 250 ptas. (Nova Te-
r r a • Trabajo y sociedad). 
Facilitamos i n fo rmac ión bi-
bl iográf ica . P í d a n o s l a . 
historia 
Durante los días 9, 10 y 11 
de abrit , han tenido lugar en 
la acogedora ciudad de P a u 
los ya Vt l «Colloques d'HIstol-
re d 'Espagne des X I X - X X 
siècles», que dirige el incansa-
ble Manuel Tuñón de L a r a . C a -
si un centenar de especial istas 
españoles y extranjeros se reu-
nieron alrededor de los dos te-
mas objeto de estudio: «El pa-
so de la sociedad señorial a la 
sociedad capitalista» y «Perio-
dificación en la H.a de España 
contemporánea». Previamente 
les fue entregado 3 los asisten-
tes el libro que recoge las po-
nencias del VI Coloquio («La 
cuestión agrar ia en la España 
contemporánea», edición d e 
J . L . G.a Delgado, C . para ei 
Diálogo, 1976). L a part icipa-
ción de la Universidad zarago-
zana iba encabezada por los c a -
tedráticos de H.a del Derecho 
y Derecho Político, profesores 
Lal inde y Ramírez , acompaña-
dos de sus colaboradores, así 
como de una representación de 
la Facul tad de E m p r e s a r i a l e s 
y del Colegio Universi tar io de 
Huesca y var ios l icenciados. Se 
presentaron var ias ponencias 
(Ramí rez , Portero, V i l a s , B ies-
c a s . E l matrimonio Mainer-AI-
b iac , miembros del equipo AN-
D A L A N también leyó sendas 
ponencias) sobre diversos te-
mas. E l problema de la con-
ceptualización histórica volvió 
a aparecer en las sesiones de 
trabajo sin que pudiera ser su-
ficientemente dosificado debido 
en parte a la falta de tiempo y 
a una cierta dispersión d,e las 
ponencias. Lo que hará que en 
los próximos Coloquios sea ne-
cesar io un mayor rigor en la 
estructuración de ponencias y 
comunicaciones. 
L . G . Z . 
agradece s u atención y le ofrece 
los s iguientes s e r v i c i o s : 
C O P Y S T E R I A O F F S E T — P A P E L — T I N T A S Y 
C L I C H E S — M A T E R I A L D E O F I C I N A — E N -
C U A D E R N A C I O N — F O T O C O P I A S en 
PORVENIR, 3 (Tel. 378616) ZARAGOZA 
I S C O S nc/ i 
ya está a la venta 
"CON LA AYUDA DE TODDS" 
joaquín Carbonell 
-CCN M tytX* DETO0O&-
JOAQUIN CARBONELL 
p l á s t i c a 
IMPRESIONANTE 
BOIX 
H a y gente que se pega to-
da l a v i d a t r a b a j a n d o c o n se-
riedad y autént ica fe e n s u 
t r a b a j o s i n que n u n c a se le 
e n c i e n d a l a b o m b i l l a , e s a 
b o m b i l l a de los ch is tes c o n 
subt í tu lo de I D E A q u . es l a 
que o torga autént ico b r i l l o y 
c h i s p a a u n q u eh acer . 
E n e l t r a n s c u r s o de dos 
años e s c a s o s desde s u ú l t i m a 
exposic ión de Z a r a g o z a pre-
sen tad a j u n t o c o n A r m e n g o l 
y H e r a s , a M a n u e l B o i x se le 
h a encend ido l a b o m b i l l a . 
A u n a o b r a técn icamente 
p e r f e c t a , c o n s u m i s t e r i o m a -
n u a l i n c l u i d o , de c l a r o t inte 
poét ico. B o i x h a añad ido u n a 
sut i l eza c rón ica que l a c o m -
p l e m e n t a y e n r i q u e c e , en-
t r o n c a n d o así c o n toda l a t ra-
d ic ión c r í t i ca que h a c a r a c -
te r i zado l a f i g u r a c i ó n e n l a 
p lást ica del País V a l e n c i a n o 
desde s u s m a n i f e s t a c i o n e s 
m á s p o p u l a r e s . 
A u n q u e l a in tenc ión de 
B o i x c o r r a e l pe l igro de per-
derse ent re los p l iegues de l a 
per fecc ión ( A t e n a s e r a todo 
u n p o n e r s e l as gafas de v e r 
de c e r c a e l d ía de l a inaugu-
rac ión ) , p o r lo m e n o s p a r a el 
G r a n Públ ico s i n m á s exigen-
c i a que v a l o r a r e n h o r a s de 
t r a b a j o el a la rde técnico, ab-
so lu tamente engañado p o r l a 
g r a n t r a m p a que B o i x les tien-
de. 
L o s t i ros de B o i x s o s p e c h o 
v a n p o r o t ro lado. 
H a c i e n d o u n guiño i rón ico 
y apoyado en e s a per fecc ión 
a l a que antes m e re f ie ro , nos 
d e s c u b r e u n m u n d o deterio-
rado que se d e s m o r o n a corroí-
do por l as m i l po l i l l as de l in-
m o v i l i s m o pero a fe r rado a l 
g r a n pas te l que s iguen degus-
tando. U n m u n d o podr ido pe-
ro d e s g r a c i a d a m e n t e a ú n vi -
gente. L o s angelotes, los san-
tones, r e p r e s e n t a n algo m á s 
que e l resca te P r o u s t i a n o de 
u n t i empo colegia l v iv ido en-
t re o s c u r o s pas i l l os de Cole-
gio Re l ig ioso de Pago repleto 
de c u a d r o s b a r r o c o s de m i r a -
das i n q u i s i d o r a s . E s l a per-
s istente p r e s e n c i a de todo lo 
que de t e m o r y represión re-
p r e s e n t a n , y l a ev idenc ia de 
s u desgaste , ocaso y p r e s u m i -
ble desintegración lo que da 
va l idez a u n a exposición im-
pres ionante que p o c a gente 
h a b r á sab ido ver . 
RECORDANDO 
A HERNANDEZ 
Se prepara en Orihuela 
pueblo natal de H e r n á n d e z , 
un homenaje a nivel nacional 
que va a congregar en derre-
dor a la memoria del poeta 
un considerable n ú m e r o de 
actividades que abarcan des-
de la a c t u a c i ó n de cantauto-
res e spaño le s a expos ic ión de 
arte con la co l abo rac ión de 
artistas p lá s t i cos . Se preten-
de que el hecho, a d e m á s de 
centrar su a t enc ión en la V i -
l la Levantina, tenga un refle 
j o paralelo en todas las pro-





«¿Quién podría dec i r hoy 
que el fasc ismo es un pe-
l igro descartado? ¿Mien t ras 
se implanta en el cont inen-
t e sudamer icano, permane-
ce v ivo en Europa y cor roe 
los países rev is ion is tas? 
¿Cómo no ver que el fas-
c ismo fue venc ido única-
mente desde «el ex te r io r» , 
a favor de la segunda gue-
rra mund ia l , pero no desde 
«el in te r io r» , es dec i r , por 
ei desenmascaramien to ma-
s ivo de sus resor tes ideo-
lócos?» 
(Ph. SOLLERS, c i t , en Re-
vista de Literatura, n.0 6 /7 
p. 54J. 
Una buena par te de los f i l m s 
que sobre el f asc i smo se han 
hecho, lo examinan únicamen-
te como una suces ión de fe-
nómenos h is tó r i cos propic ia-
dos, sólo en el me jo r de los ca-
sos, por causas po l í t icas y eco-
nómicas y, s i empre , con unas 
do lorosas consecuenc ias para 
mi l lones de seres . Estos f i l m s 
— d e s d e El jardín de los Finzi 
Contini hasta Cabaret , por po-
ner e jemp los r e c i e n t e s — pro-
ducen una v is ión del f asc i smo 
como un acon tec im ien to h is tó-
r ico conc lu ido , de te rm inado 
por el car isma de los caud i l los 
y muy fác i les ju i c ios mora les , 
sobre un fondo de c ruces ga-
madas. En tan to , escasean los 
f i lms que, al examinar el fas-
c i smo , in tervengan al l í donde 
el c ine se hace te r reno prop i -
c io para la lucha y el aná l i s i s : 
la ideología. 
Cu r iosamen te , en la pasada 
Semana Santa co inc id ie ron en 
Zaragoza dos f i l m s que se s i -
túan en la perspec t i va deman-
dada por el t ex to de So l le rs . 
Co inc idenc ia muy b reve , ya 
que uno de los f i l m s , Lacombe 
L u d e n , ha s ido re t i rado de las 
pantal las t ras c inco d ías d e 
exh ib i c ión ; co inc idenc ia acci-
denta l , ya que los aná l is is se 
real izan desde d is t in tas pos i -
c iones : mien t ras el f i l m de 
Louis Ma l le , Lacombe Lucien 
(L. Ma l le , Francia-I ta l ia, A lema-
nia, 1974) p re tende un anál is is 
casi ant ropo lóg ico del t i po de 
hombre que hizo pos ib le el do-
min io fasc is ta en Europa, II 
conformista (B. Ber to lucc i , i ta-
l ia-Francia-Alemania, 1970) u t i -
liza la s icología de masas para 
def in i r la I tal ia de M u s s o l i n i . 
El p r imero ha l legado a ser t i l -
dado de exa l tac ión del ant ihé-
roe fasc is ta ; f i l m proh ib ido du-
rante seis años en España, el 
segundo; s in embargo, ambos 
co inc iden en ut i l izar la panta l la 
como un lugar de encuent ro de 
ideas y no como un escaparate 
de in te rpre tac iones h is tór icasj 
enlatadas y para uso inme-
diato. 
Lucien Lacombe es un cam-
pesino f rancés que co labora 
ac t ivamente con la pol ic ía ale-
mana que cont ro la la Fran-
cia ocupada y res i s ten te ; s i -
cosomát icamente el muchacho 
muestra s ignos de subdesarro-
Ho, de in fan t i l i smo; está prec i -
samente s i tuado en una zona 
rural , con unas concre tas r .r-
mas de educación, de relacio-
nes fami l ia res , de conv ivenc ia-
Lucien es un m i tómano que' 
rechazado por la res i s tenc ia ' 
busca la real ización de sus 
fantas ías , una sombra de 
de r en la to rva policía alema 
na; al l í encuentra mitomanos 
como e!, v ie jos ídolos caídos 
ind iv iduos ro tos y una pistola' 
El f asc i smo se presenta como 
una maraña que sabe atranar 
a un de te rminado t ipo de hom 
bres , aprovechando ciertas es 
t r uc tu ras menta les de la so 
c iedad f rancesa —las mismas 
que hacen pos ib le la multitud 
de denunc ias de supuestos 
res i s ten tes ante la policía ale-
m a n a — ; se concatenan la caza 
del hombre , la corrupción el 
ex te rm in i o y la inexorabilidad 
de la h is to r ia . La pretensión 
de desnudar el examen hasta 
reduc i r lo a la v is ión casi mé-
dica de un colaborador de la 
ocupac ión nazi , hace incurrir 
al f i l m en ingenuidad: los na-
zis son una pandi l la de locos 
y de l i ncuen tes y la ideología 
l lega a rnater ial izarse en un 
con jun to de determinaciones 
b io lóg icas . Pel igrosos errores 
p roduc to de una visión dere-
ch is ta del nacionalsocialismo 
Pese a e l los , la v is ión del film 
puede ser mucho más oroduc-
t iva que la que otorgan tantas 
y tan tas c in tas edificadas so-
b re t óp i cos grat i f icantes y ale-
ta rgadores . 
¿Por qué las masas obraron 
en contra de s u s propios inte-
r e s e s al llevar a Hitler ai po-
der? (W. Reich) . Evidentemen-
te , no s i r ve hablar del carisma 
de los caudli l los fascistas; es 
muy probab le que no baste 
con anal izar las relaciones en-
t r e el par t ido nacionalsocialis-
ta y el cap i ta l i smo alemán 
(La caída de los dioses); es 
por e l lo que un análisis ideo-
lóg ico es impresc ind ib le : los 
mecan i smos que actuaron so-
bre la f o rmac ión de las estruc-
tu ras men ta les de la sociedad 
a lemana — e u r o p e a — ; los apa-
ra tos sobre los que se cons-
t r uyó el ed i f i c io fascista —edi-
f i c i o c o m p u e s t o de ladrillos, 
de láp idas, de editoriales en 
prensa, de espectáculos públi-
cos , de re lac iones familiares, 
de f o r m a s educativas.. .—; las 
re lac iones repres ivas perpetua-
das por la sociedad fascista. 
A l g o de todo esto hay en 11 
conformista: in tento de exa-
m e n de una personal idad con-
f o r m i s t a , colaboradora del fas-
c i s m o , a t ravés de la articula-
c ión de los resor tes ideológi-
cos que pe rm i t i e ron la subsis-
tenc ia del con fo rmismo social 
que hizo pos ib le el poder fas-
c i s ta . 
Se per f i l a el edi f ic io moral 
de la soc iedad mussoliniana, 
se con t raponen las relaciones 
rep res ivas fasc is tas a otras 
más l ib res desde las que se 
in ten ta romper con la domina-
c ión to ta l i ta r ia . . . pero al inten-
ta r una jus t i f i cac ión psicoana-
l í t ica a es te t i po de sociedad 
c o n f o r m i s t a , Bertolucci —obli-
gado por su f ide l idad al texto 
de M o r a v i a — se pierde en los 
ve r i cue tos anecdót icos de una 
ps ico log ía indiv idual que no 
s i r ve para presentar al fenó-
m e n o fasc is ta una alternativa 
p roceden te de un tej ido social 
organizado y en lucha por a 
democrac ia . Pese a ello, la 
con fes ión casi psicoanalítica 
del c o n f o r m i s t a s i rve p a r a 
mos t ra r a lguna de las contra-
d i cc iones in ternas de la ideo-
logía f asc i s ta : su vacuidad 
cu l t u ra l , su te r ro r a la expii-
c i t ac ión y fo rmu lac ión de sus 
vec to res ideo lóg icos , su nece-
s idad de recur r i r a elementos 
democ rá t i cos para edif icar una 
coherenc ia teór ica aparente, 
su i n f i l t r ac ión por concepcio-
nes democrá t i cas del mundo... 
pero t a m b i é n su capacidad de 
pe rmanecer soter rado bajo for-
mas en apar iencia clausurado-
ras del poder to ta l i ta r io . 
«Más que el fasc ismo vio-
len to , el de las porras y 
los ases inatos polí t icos, ei 
f a s c i s m o que descubrí en 
p r i m e r lugar fue el 
mo es túp ido e inculto, MI 
an t i f asc i smo de adolef+ce"; 
t e era, pues, más cultural 
que po l í t i co». 
(P. P. Pasol ini , en oon 
versac iones con pao'0 
Pasolini, J . Duf lo t , 1971. pp. 
22"23)- JUAN J . VAZQUEZ 





El Ciclo «Otra Música», crea-
ción personal del gran Plácido 
Serrano, sigue. Y cada año 
con un planteamiento igual de 
serio. Si ahora tienen un éxito 
realmente multitudinario (hubo 
mucha gente que no pudo en-
trar al primer concierto pese 
a las tres ses iones ) , no e s 
porque las concepciones musi-
cales de Plácido hayan variado 
sino porque parece que la gen-
te acusa la larga labor de este 
ciclo, que comenzó en una Za-
ragoza muy distinta a la actual. 
El primer concierto, titulado 
«A la búsqueda de la canción 
popular española», juntaba a 
cuatro representantes de es ta 
búsqueda: José Antonio Labor-
deta, que no precisa comenta-
rio, Julia León, ya conocida en 
Zaragoza y que sigue en su lí-
nea m u y diversificada (su 
«Santa Bárbara» nos sigue 
emocionando como ía primera 
vez que la cantó), Pablo Gue-
rrero, cantante sobrio que can-
tó s u s grandes canciones «A 
cántaros» y «Ven Alberti», y 
Carlos Cano, cantante de Gra-
nada, prácticamente desconoci-
do y que presenta la canción 
popular andaluza no f lamenca. 
Carlos Cano e s un cantante 
que oyéndole uno echa de me-
nos un recital para él solo, para 
tomar contacto con una can* 
ción que al principio descon-
cierta porque no nos coincide 
con el esquema habitual de 
música andaluza - música fla-
menca. 
A L F R E D O BENKE 
S JORNADAS DE 
MUSICA ANTIGUA 
ARAGONESA 
Del 5 al 13 de mayo, en las 
Aulas Magnas de C ienc ias y 
Filosofía. A las ocho de la . 
tarde. Organizadas por el Aula 
de Música. 
AULA MUSICA 
UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA 
Miércoles 5, Música instru-
mental aragonesa para flauta 
dulce vihuela y quintón de vio-
la. Por el grupo L.E.M.A. 
Jueves 6, Conferencia por el 
Dr. J . V. González Valle. «Evo-
lución de la música aragonesa 
del siglo Xil al XVI l». 
Lunes 10, Conferencia por 
don Pedro Calahorra, sobre 
«La escuela polifónicjb arago* 
nesa». 
Mar tes 11 , Concierto de po-
lifonía vocalaragonesa, por el 
cuarteto vocal Tomás Luis de 
Victoria. 
Miérco les 12, Concierto mo-
nográfico de autores de la Seo , 
S ' A R T 
hasta el 12 de mayo: 
7 pintores de hoy: 
— AGUIRREZABALA 
— C . D U C L O S 
— B. IBAÑEZ 
— J . de L E C E A — MAYKY 
— MARTINEZ TENDERO 
— S . OYARZUN 
U r e t o 4 H U E S C A 
por el organista J . L. González 
Uriol, en la Catedral de la 
Seo . 
Jueves 13, Concierto home-
naje a Gaspar Sanz, por Jorge 




« T r i n i d a d » ( u n a nove la de 
I r l a n d a ) nos o f rece u n León 
U r i s r enovado que, s i b i en vue l -
ve po r sus fue ros de l a nove-
la a caba l l o en t re l a h i s t o r i a 
y e l r e p o r t a j e , por u n a vez da 
en l a d i a n a . 
Con «Exodo» , « M i l a 18» y 
«QB V I I » U r i s r i n d i ó homena-
j e —a todas luces exces i vo— 
a un s ion ismo y s impa t i zan tes 
que lo c o n v i r t i e r o n , r á p i d a -
m e n t e , en h a b i t u a l de los p r i -
me ros l u g a r e s de las l i s tas de 
los «best-sel lers» a m e r i c a n o s y 
m u n d i a l e s . Con «Topaz» —l le -
v a d a a l c ine con espec ia l de-
sac ie r to p o r e l m a e s t r o de l sus-
pense, H i t c h c o k — el e s c r i t o r 
j u d í o a b o r d a t e m a s de l a ac-
t u a l i d a d m á s canden te . E s de-
c i r , esp iona je a m a n o s l l enas 
pe ro s in l a c a l i d a d , s in l a p ro -
f u n d i d a d de u n L e C a r r é , pon-
g a m o s p o r casó. 
« T r i n i d a d » es, en camb io * u n a 
a v e n t u r a s i n g u l a r po r lo que 
nos o f rece d e a p r o x i m a c i ó n a l 
p r o b l e m a i r l a n d é s , t r a t a d o —es-
t a vez s í— con m u c h a m a y o r 
e c u a n i m i d a d de l a que nos te-
n ía a c o s t u m b r a d o s y d e n t r o de 
los cánones de u n a nove la ne-
t a m e n t e d e c i m o n ó n i c a (que t ie -
ne po r c i e r t o a ú n sus l ec to res ) 
con una acc ión m á s reposada , 
más p r e m i o s a . 
L o que m u y b ien pudo h a b e r 
s ido l a «saga de los L a r k i n » 
— f a m i l i a de i r l andeses autono-
m i s t a s y campeones de l a l i -
b e r t a d . E s d e c i r , o t r o «Exodo» 
pe ro en ga l e i co— se nos p r e -
senta m u y a c e r t a d a m e n t e co-
m o u n a r e c u r r è n c i a h i s t ó r i c a 
d e s a r r o l l a d a a t r e s n i v e l e s : 
c a m p e s i n a d o i r l a n d é s ( i n c u l t o , 
OTRO QUE SE VA 
Otro miembro del equipa 
ANDALAN, Gonzalo M. Borràs, 
hasta ahora profesor adjunto 
de Historia del Arte en nues-
tra Universidad, ha obtenido 
tras brillantes oposiciones, pla* 
za de profesor agregado de 
dicha materia, en la Universi-
dad Autónoma de Barcelona. 
La satisfacción que a todos 
nos produce s u merecidísimo 
triunfo profesional, va unida al 
miedo de que su alejamiento 
pueda durar. Gonzalo, en s u s 
años de docencia e investiga-
ción, en s u s artículos y s u pre-
sencia reflexiva en ANDALAN, 
ha dado tales muestras de va-
lía y de dedicación al arte ara-
gonés — e n la línea de los Ga-
liay, iñiguez, Abbad, Torralba—, 
que no podemos permitirnos el 
lujo de exportarlo. El hombre, 
el amigo, no s e va. 
HISPIRIA 
LIBRERIA 
PLAZA J O S E ANTONIO, 10 
Z A R A G O Z A 
p e r f e c t a m e n t e d o m i n a d o por la 
acc ión r e p r e s i v a y adormece-
dora de una Ig les ia Ca tó l i ca 
a l i ada con los señores de la 
C o n s t a b u l a r y ) , los p reo i s t e r i a -
nos escoceses (é l i te p r o l e t a r i a 
de un U l s t e r p u j a n t e , pero fá -
c i l m e n t e m a n i p u l a d a t a m b i é n ) 
y la a r i s t o c r a c i a ing lesa (sor-
p r e n d i d a por la p l u m a de U r i s 
p r e c i s a m e n t e en el paso de c la-
se t e r r a t e n i e n t e a i m p u l s o r a de 
una r e v o l u c i ó n i n d u s t r i a l que 
a b r í a una nueva p á g i n a de l a 
H i s t o r i a ) . 
Y , en e l cen t ro , como v é r t i -
ce de çs ta « T r i n i d a d » u n E i r e 
e m p o b r e c i d o , exp lo tado y ago-
b iaao por los impues tos y 
a r r i e n d o s , en lo r u r a l ; y u n a 
zona i n d u s t r i a l —e l a c t u a l U ls -
t e r— con toda l a t r á g i c a m i -
s e r i a de u n l u m p e m p r o l e t a r i a -
do h a c i n a d o en e l B o g s i d e : una 
especie de West-Side neoyor -
qu ino pero en las coordenadas 
de l L o n d o n d e r r y de p r i n c i p i o s 
de s ig lo . A s i s t i m o s , como no 
podía ser menos , a los esfuer-
zos l i b e r a d o r e s de un puñado 
de i r l andeses que h a n hecho 
de l a r e p ú b l i c a y l a l u c h a te-
r r o r i s t a u n a r m a , aún d e m a -
s iado d é b i l , c o n t r a l a op res ión 
i ng lesa . 
Todo este mosa ico , o rdenado 
po r una vez p e r f e c t a m e n t e , nos 
m u e s t r a u n a d i a l é c t i c a opreso-
res -op r im idos que se a c e r c a 
m u c h o a l a r e a l i d a d de l t e m a . 
L e j o s , po r una vez, de l pas-
t i che pseudo-h is tó r icp a l que 
este le ído n o v e l i s t a ' nos t i ene 
a c o s t u m b r a d o s . 
N o es poco en los t i empos que 
c o r r e n . 
L A S S O V E G A 
t e a t r o 
LARRA 
COMO EXCUSA 
Si la pasada quincena hablaba 
de recuperac ión para la ideo-
logía dominan te —re f l e jada en 
la exh ib ic ión como p roduc to 
o f i c i a l en un Teatro N a c i o n a l -
de mon ta jes «cr í t icos», no voy 
a desdec i rme, qu ince días des-
pués, porque las ambic iones de 
«Sombra y qu imera de Larra» 
sean muy super io res a las de 
«7.000 gal l inas y un camel lo». 
En todo caso, todo lo contra-
r io . Qu ien aún crea en la neu-
t ra l idad de l a r te que se lea un 
par de l i b ros o abra b ien los 
A CASPE 
H EMOS D E I R 
E l Semina r i o de Estudios A r a g o -
neses, rad icado en e l C e n t r o P i g n a -
t e l l i , h a G r a n i z a d o u n a serie de 
actos a ce lebrar en Caspe e l p r ó -
x i m o d ía 9, en conmemorac ión 
de l X L an ive rsar io de l p royec to de 
E s t a t u t o de A u t o n o m í a p a r a A r a -
gón. E l t e m a , que h a s ido r e t o m a -
do estos ú l t i m o s días por l a a g r u -
pac ión E l Cach i r u l o y sobre e l que 
se h a n p r o n u n c i a d o conocidas pe r -
sonal idades locales (Eloy Fernández , 
M . R a m í r e z Giménez, R. Sá inz de 
V a r a n d a , San t iago L o r é n ) , está p le -
n o de ac tua l i dad . Los actos que e l 
S.E.A. p iensa rea l izar en Caspe p r o -
s iguen en esta l ínea, i n t e n t a n d o 
1 hacer de la conmemorac i ón u n d ía 
de f ies ta aragonesa. E l p r i m e r acto 
t e n d r á l u g a r por la m a ñ a n a : cele-
b r a c i ó n académica y r e m e m o r a t i v a 
a cargo de l ca ted rá t i co de Derecho 
A d m i n i s t r a t i v o de l a Un i ve rs i dad 
de Zaragoza, doc to r M a r t í n - R e t o r -
t i l l o , sobre " L a exper ienc ia de los 
estatutos d u r a n t e l a II R e p ú b l i c a " . 
Po r la ta rde , y parece ser a l a i re 
l i b re , en u n a de las plazas de la 
b o n i t a c iudad ba joaragonesa, f es t i -
v a l f o l k l ó r i co en el que p a r t i c i p a -
r á n el pastor de A n d o r r a , el g rupo 
de Yeb ra de Basa y a lguna r o n d a -
l l a caspol ina j u n t o a José A n t o n i o 
Laborde ta , L a B u h o n e r a y Tomás 
Bosque. 
E l S.E.A. t iene la i n t e n c i ó n de 
i n v i t a r a los numerosos grupos c u l -
tu ra les y ent idades de A r a g ó n para 
que se sumen a estos actos. D i s -
t i n t a s ent idades de pueblos de la 
reg ión , así como grupos regionales 
de Va lenc ia y Barce lona h a n p r o -
me t ido su asistencia. 
o/os: hay dos c lases, dos ban-
dos, dos ideo logías; y a par-
t i r de ahí. de tener b ien c laro 
cuál es la con t rad icc ión p r inc i -
pal , mat izamos. Parece, pues, 
compl icado que una s imp le 
obra de tea t ro pueda estar en 
medio, al margen o por enc ima 
de esa d iv i s ión radica l . Toda 
vez que e l p roduc to a r t í s t i co 
—menos , e l t e a t r o — no puede 
concebi rse fuera de su re lac ión 
con el púb l ico . El t ipo de d i -
fus ión dado a un monta je es 
tan impor tan te como la selec-
c ión de un texto , por e jemplo , 
y supone, igua lmente , una op-
c ión ideológica. 
Sentadas estas genera l idades 
espero que nadie n iegue e l ca-
rácter reacc ionar io de l ac to tea-
t r a l como se produce en los 
Teatros Nacionales. No en t ra ré 
en la manida cues t ión de la 
val idez de las salas a la Ita-
l iana. M e preocupa más e l ca-
rác ter U j i é l s e f f m i n e i k r r desorga-
nizado de l púb l ico , l igado a l es-
cenar io por una re lac ión me-
ramente mercan t i l , consumido r 
con temp la t i vo de un d i scu rso 
ideo lóg ico s in tan s iqu iera «de-
recho de répl ica». Se m e an-
toja más Inqu ie tante la est ruc-
tura empresar ia l cap i ta l i s ta de 
la compañía, con su pa t rón y 
sus obreros — n o se me diga 
que e l pa t rón es e l Estado y 
eso cambia algo porque sería 
como de fender al I. N. I — ; 
obre ros d i r ig idos por un capa-
taz —auto r , d i rec to r o «capo» 
de compañía o los t res en con-
j u n t o — que asume la respon-
sabi l idad, no só lo de asegurar 
la p roducc ión , s ino de enmas-
carar las re lac iones de explo-
tac ión bajo e l man to d e l a r te . 
A l ac to r así, se le exp lo ta y 
además no ío sabe : é l no es 
un asalar iado, es un ar t i s ta . El 
mecan ismo es tan su t i l , tan ar-
te ro que inc luso cuando reac-
c ionan —hue lga de a c t o r e s , 
mov im ien to s ind i ca l—, hasta 
los más lúc idos l íderes de la 
p ro fes ión rara vez a t inan a 
cuest ionar esa u t i l i zac ión ideo-
lóg ica d e l t rabajo de l ac tor y 
caen fác i lmen te en e l e r ro r 
re fo rm is ta , « t radeunionis ta», de 
las re iv ind icac iones g remia les . 
En es te marco deben verse 
—en t rando en un n i ve l de crí-
t i ca más convenc iona l— los 
innegables hal lazgos f o rma les 
de l mon ta je : e l ingen ioso d is-
pos i t i vo escén ico suma de ele-
men tos d is tanc iadores y d e l 
« teatro en e l tea t ro», en m i 
op in ión in f rau t i l i zado; o la in-
te rp re tac ión so rp renden temen te 
cuidada para los n ive les a l uso, 
con un Gu i l l e rmo Mar ín dando 
una lecc ión de «perro v ie jo» 
que se las sabe todas, ya que 
o t ros a lardes ser la mucho pe-
d i r l e : o también un ves tuar io 
que juega a la vez e l color , la 
época y e l a fán narrat ivo, que 
ya es mucho para lo que se 
sue le ver. «Sombra y qu imera 
de Larra» sería una mues t ra de 
ese tea t ro de «cal idad» —¿qu i -
zá la obra «bien hecha»?— que 
por su tono c r í t i co a n i ve l de 
buenas in tenc iones pre tender ía 
cons t i t u i r se en a l te rna t iva a l 
tea t ro dominan te cuando es ya 
— ¡ s i es e v i d e n t e ! — e l más de-
purado tea t ro dominante . 
Sólo as i se exp l ica la u t i l i -
zación falaz de Larra. Y & pro-
pondr ía a un soc ió logo con 
imag inac ión un anál is is , aunque 
fuese tan só lo cuant i ta t i vo , de 
las t ropec len tas «resurrecc io-
nes» dec imonón icas que se es-
tán p roduc iendo en esta etapa 
c r í t i ca de nues t ra h is tor ia , des-
de Cánovas hasta Larra. Y no 
porque todas obedezcan a los 
m i s m o s In te reses —ser ía de-
mas iado f á c i l — , s ino porque 
in tuyó que pondr ia en ev iden-
cia la Incapac idad de muchos 
para pensar e l p resen te y sus 
a l te rna t i vas s in la mu le ta de l 
c l i ché, de l m i t o h is tó r i co . Por-
que «Sombra y qu imera de La-
rra» Inc ide en la d ia léc t i ca 
—fa l sa d i a l é c t i c a — in te lec tua l -
soc iedad : Larra e l lúc ido , e l in-
comprend ido de sus con tempo-
ráneos — e l inexp l icab le hoy. 
añadir ía y o — ; Larra rodeado de 
un halo m is te r i oso teñ ido de 
r o m a n t i c i s m o ; Larra ut i l izado, 
no anal izado, hero i f i cado. El 
Larra de ayer, en todo caso ; 
no Larra hoy. Todo a l se rv ic io 
de una ve rs ión de la lucha de 
c lases según la cua l ésta ten-
dría poco que ver con e l tea-
t ro . 
Y por f i n yo, a l o m í o : Man-
tengo e l canje de un Teatro 
Nac iona l d e l M i n i s t e r i o y sus 
agentes Ideo lóg icos por tea t ro 
¿munic ipa l? de todos los tra-
bajadores, Inc lu idos los pro fe-
s iona les consc ien tes . 
J U A N GRAELL 
r 
¿uiikilán ~ libros 
La ce lebrac ión del Pr imero de Mayo da pie para comenta r la 
rec iente sal ida al mercado ed i tor ia l de var ios l ibros impor tan tes 
dedicados a estud iar d i fe ren tes aspectos del mov im ien to obre ro . 
As í , la Historia del Primero de Mayo, de Maur i ce Dommange t , ed i -
tado por Laia en sus «Ediciones de Bols i l lo». De la m isma ed i to r ia l 
es El resurgir del movimiento obrero, obra de Nico lás Sar to r ius , 
abogado y per iod is ta encar tado en el proceso 1.001, acusado de 
ser d i r igen te de Comis iones Obreras . Se t ra ta de un t ex t o impor-
tan te para un debate del mov im ien to s ind ica l , en la línea pol í t ica 
del autor del pró logo, S imón Sánchez Mon te ro , rec ien temente mul -
tado y encarcelado por man i fes ta r púb l i camente su mi l i tànc ia en el 
Part ido Comun is ta de España. Los debates y exper ienc ias protago-
nizados por var ios t rabajadores v incu lados a la Unión Sindical Obre-
ra, son recog idos por Manue l Zagui r re y José María de la Hoz en 
Presente y futuro del sindical ismo, ed i tado en Barcelona por Nova 
Terra. Aunque l lega con un año de re t raso , s igue s iendo un l ibro 
de actual idad y, como todos los recog idos en esta breve reseña, 
de lectura recomendada a los t raba jadores. En una l ínea muy dis-
t i n ta pero no por e l lo menos in te resante , t enemos la Guía Jurídica 
para trabajadores, de la que son autores Eduardo M a r t í n , A r t u r o Mo-
reno y Jord i Rigau, y ha s ido edi tada por Eontanel la . Se t ra ta de 
un suc in to d icc ionar io sobre todas las cues t iones jur íd ico- labora les, 
cuyo conoc im ien to resu l ta inexcusable para cua lqu ier obrero cons-
c ien te . De su in terés dará idea el hecho de que vaya nada menos 
que por la te rcera ed ic ión . 
— HISTORIA Y SOCIOLOGIA: Var ios : El modo de p roducc ión feudal . 
A k a l . Un con jun to muy var iado d e t raba jos de inves t igac ión h is tó-
r ica sobre un tema tan c i tado como fa l to de pro fund izac iones . 
— Michae l GRANT: H is to r i a de la cu l tu ra occ iden ta l . Guadarrama. 
Desde Grec ia hasta nues t ros días, el p rocesó a una cu l tu ra , en-
tend ida como un quehacer co lec t i vo . L ib ro denso y o r ig ina l . 
— M . A . GONZALEZ M U Ñ i Z H is to r ia s o c í a l ' d e l t rabajo. Júcar. Sínte 
s is senc i l la , t rad ic iona l , no apta para espec ia l i s tas . 
— J . L. ALCOFAR NASSAES: La mar ina i ta l iana en la guer ra de España. 
Euros. Experto en temas desconoc idos d e nuest ra guerra c i v i l , y 
conc re tamente en la in te rvenc ión fasc is ta — e s t e es su te rce r tí 
t u lo sobre el t e m a — la dens idad, documentac ión y menor «com-
promiso» de i m i s m o , garant izada. 
i6 amlatàn 
por J O A Q U I N I B A R Z 
EL SAHARA E N A R M A S 
Los coméxitientcs del F.Políario tienen en jaque 
continuo al Ejército marroquí de ocupación. 
Los carros blindados y los aviones más modernos 
poco pueden hacer frente a unos guerrilleros invisibles 
que se mímetizan con el terreno 
y que poseen la determinación y la audacia 
de todos ios pueblos que luchan por su independencia. 
MIENTRAS los e jé rc i tos Invaso-res permanecen prác t icamente 
inmóv i les en las poblac iones que 
han ocupado, los saharauis contro-
lan las rutas del des ier to , in f l in -
giendo golpes cada vez más insos-
pechados y más en el in ter ior del 
te r r i t o r io marroquí . Hasan ocul ta la 
verdad de la guerra a su pueblo 
con una fér rea censura de prensa 
y una manipulac ión in format iva que 
t rans forma la respuesta bél ica del 
pueblo saharaui en recepciones de 
bienvenida y f ies tas de confrater-
nización. Por el lo el Frente realiza 
acciones cada vez más arr iesgadas 
al nor te de Tarfaya y Gu l im ine , con 
v is tas a que el pueblo marroquí co-
nozca la real idad de una guerra im-
puesta por su soberano. 
El secretar io general del F.Polisa-
r io, Lule i , declaró ya en nov iembre 
después de que se v iera con cla-
r idad la entrega del Sahara a Ma-
rruecos, que «conver t i remos el te-
r r i to r io en un in f ierno para los nue-
vos ocupantes». Sus pred icc iones se 
están cumpl iendo porque el Sahara 
es un medio te r r i b lemen te host i l 
para los e jérc i tos invasores. Los 
saharauis s iguen la táct ica de pro-
vocar la desmoral izac ión de los sol -
dados marroquíes por med io de un 
host igamiento cont inuo, de emis io-
nes en árabe dest inadas a el los y 
con la co locación de octav i l las en 
los pasos obl igados de las p is tas 
en las que expl ican que el e jérc i to 
marroquí está s iendo manipulado 
por su monarca para mantener 
un t rono perpetuamente amenazado. 
Los responsables del F.PoÜsario no 
son tan ingenuos como para c reer 
que a cor to plazo podrán derro tar 
m i l i ta rmente a Mar ruecos . Pero sí 
pueden atacar, minar las p is tas, hos-
t igar las poblaciones ocupadas, sa-
botear las instalaciones.. . Hasta que 
las Fuerzas Armadas marroquíes 
pidan la cabeza de quienes les me-
t ie ron en la t rampa del Sahara, en 
donde fue fác i l ent rar pero de don-
de les resul tará muy d i f íc i l sal i r . 
EL NUEVO DROMEDARIO 
Durante nuest ra rec iente estancia 
en el Sahara pud imos conv iv i r unos 
días con una patru l la del F.Polisario 
que opera en las cercanías de Mah-
bes. Nos t ras ladamos a su campa-
mento mi l i ta r en un vehícu lo del 
f ren te , acompañándonos hasta allí 
uno de los responsables de la rama 
mi l i ta r . Durante el v ia je nps comen-
taría que los maur i tanos y marro-
quíes no podían tener mucho ardor 
combat i vo en un te r reno tan inhós-
p i to y en esta guerra impuesta con-
t ra hermanos de raza y re l ig ión . 
Por un te r reno muy escarpado 
nuest ro vehícu lo se in t rodu jo más 
A n t e las tác t i cas de la guer ra mo-
derna, l os saharauis rev isaron su 
es t ra teg ia 
de 200 k i lómet ros en el in ter ior del 
t e r r i t o r i o saharaui . El «Land Rover» 
— e l nuevo dromedar io del desier-
t o — avanzaba levantando nubes de 
polvo ocre. El conductor , con un 
turbante que le envuelve toda la 
cabeza dejando ver tan só lo los 
ojos v ig i lan tes , mira en todos los 
sent idos , d i r ig iendo el vehícu lo ha-
cia el oeste , el sur o el nor te , ev i -
tando tocias las p is tas . Nos exp l i -
can que esto lo hace para salvar 
las posib les minas que van colo-
cando marroquíes y maur i tános , es-
pec ia lmente por los pasos obl iga-
dos. 
TIFARITI A B A N D O N A D O 
Nuest ros guías cump len su m is ión 
con el máx imo de e f icac ia , ev i tan-
do r iesgos inú t i les , porque su m i -
s ión esta vez no es tomar contac to 
con el enemigo s ino ev i ta r lo . Pasa-
mos por T i fa r i t i , un ant iguo puesto 
mi l i ta r español , que está abandona-
do pero que es un t es t imon io de 
los duros combates entab lados; 
casas dest ru idas , c rá teres abier-
t os por las b o m b a " un carro 
marroquí calc inado, res tos de fuse-
laje de un avión abat ido ( los res-
ponsables nos desmin t ie ron que el 
Frente d ispusiera de «Sam-6», se-
ñalando que si tuv ie ran mis i les no 
dejarían bombardear impunemente 
sus campamentos de re fug iados) , 
res tos de t iendas arrasadas con el 
napalm, cuerpos en descompos ic ión 
de animales muer tos. . . 
Nuest ro p r imer contac to con la 
guerr i l la es un sen t im ien to d i fuso 
de insegur idad al avanzar por un 
te r r i t o r io ocupado donde, en cual-
qu ier momen to , una patru l la marro-
quí puec^e in terceptar el g rupo. A 
medida que se penetra en el Saha-
ra se toman mayores precauc iones. 
No se f ranquea una gran duna ni 
se supera una col ina s in que se 
aseguren que el paso está l ib re . 
Cada vez que se presenta un obs-
tácu lo desc iende del «Land Rover» 
un guer r i l le ro , que se d i r ige a un 
puesto de observac ión. Rodil la en 
t ie r ra , el busto erguido, le basta 
con una mirada rápida para com-
probar que la ruta está l ib re . Cuan-
do hace una señal , el vehícu lo es-
condido detrás de una roca o de 
una acacia seca reemprende la 
marcha. 
HOSPITALIDAD EN EL DESIERTO 
Nada parecía indicar que estuv ié-
ramos cerca de un campamento , 
pero nuest ro conductor intuía que 
los combat ien tes nos estaban obser-
vando. De repente sal ieron de ent re 
las p iedras más de una docena de 
guer r i l le ros que se confundían con 
el paisaje. El campamento estaba 
s i tuado en una pequeña vaguada, 
j un to a unos árboles secos que cu-
brían las necesidades de leña. Los 
saludos eran muy a fec tuosos . Entre 
los saharauis se t iene la impres ión 
de que todo el mundo se conoce. 
La f ra te rn idad secular es aquí in-
v io lab le . Su sent ido de la hospi ta-
l idad se puso de man i f ies to al ma-
ta r ia única cabra de que dispo-
nían, regalo de un nómada que ha-
bía pasado por al l í hacía pocos 
días. 
Nos d icen que e l ig ie ron aquel lu-
gar como prov is iona l base de ope-
rac iones por la ex is tenc ia de un 
pozo de agua en los a l rededores 
El cuerpo expedic ionar io marroquí 
envenenó los pozos de agua que 
conocían los españoles, cuya loca-
l ización les ind icaron, pero quedan 
o t ros pozos que los españoles igno-
raban su ex is tenc ia y que los ma-
rroquíes buscan en vano. 
LA SITUACION MILITAR 
En to ta l hay unos 50 hombres en 
el campamento , aunque hay a lgunos 
vehícu los que están de patru l la por 
la reg ión . En un p r imer m o m e n t o 
hacen muchas preguntas al per io-
d is ta sobre la s i tuac ión ex is ten te 
en los campamentos de re fug iados , 
sobre la so l idar idad del pueblo es-
pañol con los saharauis , sobre los 
sucesos de Vi tor ia. . . se han encen-
diido unas hogueras porque t ras la 
puesta del sol comienza a hacer un 
f r ío tan in tenso como el ca lor que 
hemos su f r i do hasta pocas horas 
antes. Nos in fo rman sobre la s i tua-
c ión m i l i t a r . S iguen los combates 
en la zona de Amga la , m ien t ras 
cont inúan los cercos de Echdeir ía, 
Hausa y El Farsía, los t res pues tos 
m i l i t a res españoles que el e jé rc i to 
mar roquí ocupó a f ina les de oc tu -
bre de 1975 cuando en el o t ro ex-
t r e m o de la f ron te ra se hizo cen-
t rar la a tenc ión en la burda farsa 
de la Marcha Verde . Cuando entra-
ron en el Sahara Occ iden ta l , los m i -
l i tares marroquíes subes t imaron la 
impor tanc ia y la combat iv idad de 
los e fec t i vos del F.Polisario, su-
f r i endo pérd idas severas en los pr i -
meros en f ren tamien tos . Los invaso-
res recur r ie ron entonces al apoyo 
de car ros y vehícu los acorazados, 
contando además con el respaldo 
de la av iac ión que la emp learon de 
una manera c rec ien te . Cuando los 
saharauis qu is ie ron reedi tar sus v ic-
CHARiLAS POLITICAS 
Es fác i l de en tender cómo los sa-
harauis pueden adent rarse centena-
res de k i l ómet ros en el des ie r to , pe-
netrando inc luso en t e r r i t o r i o marro-
quí , para tender emboscadas. Su In-
tendenc ia es el zu r rón ; su f ruga l i -
dad es ex t rema y neces i tan muy 
poco para subs is t i r . Pueden andar 
horas enteras bajo el sol s in su f r i r 
ni el ca lor ni la fa t iga . Todos son 
coc ineros , panaderos y saben dogde 
encont rar agua. Cuando salen de pa-
t ru l la l levan en la moch i la a lgunos 
dá t i les , el ind ispensable t é y azúcar, 
c igar r i l l os , har ina. En ocas iones un 
poco de arroz. Con dát i les secos y 
agua pueden subs is t i r . Esta res is-
tenc ia f ís ica es la que les ha per-
m i t i do subs is t i r y sopor ta r un éxodo 
y una guer ra tan dura y des igua l . 
Después de cenar se guarda un 
m inu to de s i lenc io por « los már t i -
res que han muer to» — c e r c a del 
campamen to hay unas losas de pie-
dras q u e dan sepu l tu ra a a lgunos 
g u e r r i l l e r o s — y a con t inuac ión uno 
de los responsab les d io la char la 
po l í t i ca de cada noche sobre el s ig-
n i f icado de ia p roc lamac ión de la 
Repúbl ica. Tras un deba te sobre e l 
t ema p lanteado, los guer r i l l e ros se 
separaron en grupos para ir a escu-
char las not ic ias de La Voz de l Sa-
hara L ibre. El t rans i s to r es un ob-
j e to casi tan p rec ioso como la ame-
t ra l ladora , porque cons t i t uye su lazo 
de un ión con el mundo ex te r io r . 
Por la mañana sa l imos en dos ve-
hículos que se d i r ig ían hasta las cer-
canías de Mahbes para observar los 
mov im ien tos de los mar roqu íes que 
ocupan aquel la poblac ión. . Los Land 
Rover no s iguen n inguna p is ta , por-
que la reg ión es espec ia lmente pe-
• 
• , • 
Los saharauis s iguen la tác t ica de provocar la desmora l izac ión de los 
soldados marroqu ies por med io de un hos t igamien to con t inuo 
t oñas in ic ia les, tuv ie ron que cam-
biar de táct ica para no ser exter-
minados. An te las técn icas de la 
guerra moderna, los saharauis rev i -
saron su est rategia. 
Comenzó entonces ia verdadera 
guerr i l la , menos espectacular que( 
el combate abier to, pero con más 
sangre fr ía y audacia. Las zonas de 
operaciones están de l imi tadas, con 
df is máximos responsables mi l i ta^ 
res, uno para la zona nor te y el 
ot ro para la sur. 
l igrosa. Durante este v ia je tendr ía-
mos ocasión de ra t i f icar la pruden-
cia de estos hombres y, al m i s m o 
t i empo , su fac i l idad para moverse 
en el des ier to . Conocen el t e r reno 
como el fondo de sus bo ls i l l os , has-
ta sus menores acc identes , n e u d e 
que nacieron no han cesado de re-
correr el t e r r i t o r i o , agudizando su 
sent ido de la or ientac ión con el paso 
de los años, mejorando sus conoc i -
mientos de las pos ic iones est ra té-
gicas, pozos de agua, pasos obl iga-
dos , a ta jos pos ib les para evitar un 
pe l ig ro po tenc ia l . 
S M A R A CERCADA 
La s i tuac ión ex is ten te en Mahbes 
es m u y parec ida a la existente en 
Hausa, Echdei r ía y El Farsia, los tres 
pues tos es t ra tég i cos que para Dliml 
cons t i t uyen ind ispensables lazos de 
un ión con las poblac iones del sur 
de M a r r u e c o s como Tan-Tan y 
M 'S ied . El av i tua l lamiento de ¿ma-
rá se hacía al p r inc ip io a través de 
es tos t r e s pues tos . Actualmente 
nadie se aventura a traspasar las 
l íneas de los guer r i l l e ros y son los 
he l i cóp te ros los que l levan alimen-
to? y mun i c i ones al e jérc i to marro-
quí (se ca lcu lan en unos 30.000 hom-
bres los e fec t i vos de Dl imi en el 
Sàhara, que suponen más de la ter-
cera pa r te de las fuerzas armadas 
de Hassan) , Los guerr i l leros salen 
en pa t ru l las au tónomas durante diez 
o qu ince días. Observan al enemigo, 
escogen el ob je t i vo , toman el tiempo 
necesar io y a tacan cuando pueden 
hacer más daño. Es la táctica del 
hos t i gam ien to con t inuo que en oca-
s iones espec ia les , como en la bata-
lla de A m g a l a , se t rans fo rma en una 
operac ión d e gran envergadura con-
t ra un ba ta l lón . 
M e d icen que el s i roco es una 
gran es t ra tég i ca , pues p u e d e n 
avanzar hasta las t r incheras marro-
qu íes s in se r v i s t o s . Nuestra patru-
lla l legó hasta las proximidades de 
Mahbes , donde nos encontramos 
con o t ros guer r i l l e ros que vigilan 
p e r m a n e n t e m e n t e los alrededores de 
la pob lac ión , observando todos los 
m o v i m i e n t o s del enemigo. Cambian 
con f r ecuenc ia d e posición para 
ocu l ta rse m e j o r de los vuelos de re-
c o n o c i m i e n t o . Comen tan que mi es-
tanc ia a l l í demues t ra claramente que 
los mar roqu íes no controlan el Sà-
hara, ya q u e e l los son los cercados 
m ien t ras que las patru l las saharauis 
reco r ren el d e s i e r t o en todas direc-
c iones (una de las ú l t imas operacio-
nes ha s ido la vo ladura del faro de 
Cabo Bojador , cuya guía era Indis-
pensab le para los pesqueros que 
faenaban por la zona) . 
UN PUEBLO NOBLE 
Tras la en t rega de agua, municio-
nes y a l imen tos , vo l v imos al campa-
men to dando un largo rodeo para pa-
t ru l l a r una nueva zona. Mientras 
avanzábamos por unas llanuras sin 
f i n , a t ravesando te r renos pedrego-
sos s in l levar rueda de repuesto, 
des f i l aban en nuest ra mente imáge-
nes impos ib les de ordenar de nues-
t r o v ia je . 'Habíamos estado en estre-
cho con tac to con un pueblo noble, 
generoso , hosp i ta la r io , y cuya valen-
t ía demues t ra a d iar io al luchar con-
t ra un invasor muy super ior y que 
está respa ldado por potencias euro-
peas y EE.UU. , para consolidar su 
¡ "dependenc ia y l iber tad. Habíamos, 
v i s t o u n ; pueb lo que^ a _pesar de. 
sus muchas necesidades y surn-
m i e n t o s , lucha por su supervivencia 
de una manera orqanizada y discip 
nada, convenc ido de que tr iunfará ia 
j us ta causa que def iende. Conoci-
mos unos hombres , mujeres y niños 
que han superado admirablemente ei 
t r a u m a de la ven ta de su territorio 
y sus r iquezas, d ispuestos a cumplir 
la cons igna del Frente que aglutina 
ya a todos los saharauis: «Con ei 
f us i l a r reba ta remos la l ibertad». 
